
LOMBEZ, Ambroise de (O.F.M.Cap.)
La paz interior / tratado que escribió el R.P.Fr. Ambrosio de 

Lombez... Guardian del Convento de Capuchinos... ; traducido al 
castellano por el P.Fr, Lamberto de Zaragoza de la misma Orden... - 
En Zaragoza : En la Imprenta de Francisco Moreno, 1771 

[14], 272 p., [a]3, b4, A-Z4, 2A-2L4 ; 4o 
Port, con grab. xil.

1. Perfección cristiana 2. Kristau-bikaindura I. Lamberto de 
Zaragoza (O.F.M.Cap.) II. Título

R-5157 An. ms. en h. de guarda. — Ene. piel con hierros dorados en 
lomo



'i
I f

Via
,



T ÀJL/ r x
I N T E R I O R .

TRATADO,
QTJE ESCRIBIÓ

EL R  P. Fr. AMBROSIO DE L O M B E Z f 
Fx-Lector de Teología, y Guardian 

del Convento de Capuchinos 
de Auch.

TR A D U C ID O  A L C A ST E L L A N O

POR E L  P. Fr. LAMBERTO B E  ZA R A G O ZA ,  
de la misma Orden , Ex-Lector de Teología , Teóloga-, 

y Examinador de la Nunciatura, y de los Obispados 
de Huesca ,  y Jaca > Ex-Gurdian 

de Zaragoza, & c.

CO N  LAS LICENCIAS NECESARIAS,

En Z a r a g o z a : En la Imprenta de F ran cisco  
M o r e n o . Año 1771.





A L  I L -M0 S E Ñ O R

DON JUAN SAENZ
DE BURUAGA,

ARZOBISPO DE ZARAGOZA,

DEL CONSEJO DE SU ¡VUGESTAD, &c,

IL.M0 SEÑOR.

ONSAGRANDO áV. S. I.
el Tratado de la Paz inte­
rior , sigo la inspiración de 
esta obra , que desea un no­
ble exemplo para autorizar 

su doctrina , y  facilitar su práctica. La 
abundancia de la piedad de V. S. I . , y  la 
generosidad de su mano , persuaden la 
Paz interior de su espíritu , como fru­

tos
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tos suyos i I-a bondad de su corazón , la 
consumada prudencia., la sincera verdad, el 
sublime entendimiento , y  el perfecto co­
nocimiento de las cosas , que concurren á 
su conservación , la demuestran también, 
como compañeros inseparables: y  hasta la 
tranquilidad apacible del exterior de V. S. I  
es un efecto de la que posee su grande 
A lm a, haciéndola visible : y  dulce por to­
das lineas.

Por eso , ni los graves negocios 9 ni 
las arduas dificultades , ni los molestos afa­
nes del gobierno , ya en una Diócesi dis­
tinguida , ya en la Corte mayor del Mun­
do , y  ya en esta gran Metrópoli , han 
podido turbar aquella serenidad , que lle­
va consigo este don precioso , ni fatigar 
la constancia de la robusta mano , que sos- 
tiene, y rige un Cayado de tanto peso; y  
en la numerosa Grey , que gobierna , se 
vé la pacifica escuela de las virtudes con
la de la fidelidad al Monarca $ y  en ella

rey-



ceynarán dichosas fin invariable Tronó "una, 

y  otra Paz.
El que leyere este Libro , tendrá en 

la mano la Paz interior con todas las li­
neas de las virtudes ; y  ' en el entendi­
miento á V. S. I.como á su centro , ha­
llando asi sin dificultad el modelo de su 
heroísmo. Pensará , que no hace otra co­
cosa , que leer $ y  entenderá , que vé en 
V . S; I. lo »que lee. juzgará , que el L i­
bro le ensena ; pero advertirá luego , que 
V . S. I. es el que obra 5 y  conocerá la® 
ventajas. Verá, en sus Paginas la Paz inte­
rior ; y  en la conducta de V. S. I. el ze- © 
lo del cumplimiento del Pastoral Ministe- * 
rio , cuya llama , mas brillante por la mo­
deración , que por el ardor , alumbra , y  

f conserva la Paz exterior de su Grey , eon- 
|  tando por despojos de su fuego al inte- 
| res , que suele ahumar otros lucimientos.
# Hallará , en fin , en sus hojas la Paz del 
í Alma j  y  en el P ueblo, que es obgeto. dei

CUi-



cuidado , y  vigilancia de V . S. L, la Pag 
pública.

Asi tengo por seguro el provecho de 
las Alm as, y  sus progresos en la perfec­
ción , con aprobación , y  gloria del Al*« 
tisim o, que es todo el obgeto de mis de« 

seos,
Ilüstrisimo SeiIor,

B. L. M. de V. S. 1

Su mas obligado, humilde^ 

y  obediente Siervo.

Fr. Lamberte de Zaragoza.
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PROLOGO
D E L  A U T O R .

SE escribe sin fin , dice el Sabio ; pero si sé 
atiende á los intereses del hombre, son 

tan extendidas sus necesidades, tan vario 
su gusto, y  la verdad tan fecunda, que jamás 
será inútil ía multiplicidad de los Libros.

El tratado, que se sigue á este breve Pro­
logo, puede colocarse seguramente en el nume­
ro de los que contienen la utilidad, atendida 
su materia; pero si esta se halla tratada dei 
modo, que le corresponde, lo juzgará el que 
lo leyere. Por esto se advierte solamente, 
que ha parecido dividirlo en quatro partes» 
La primera expone las excelencias de la Pas 
interior. La segunda señala los obstáculos, que 
se oponen á ella. La tercera ofrece los medios 
mas propios para conseguirla -0 y  la quarta en­
seña su práctica. Mas si pareciese al Lector, 
que se podía haber hecho una división mas 

i simple, esto e s , en teórica, y  en práctica; 
; él mismo puede tomarse el gusto inocente de 
i este método, ciñiendo á estos dos obgetos todo 
el Libro; pues la obra dá esta división de sí 
misma: porque ofrece la teórica mezclada con 
la práctica; y  propone frequentemente la una
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en la otra: quedando en el juicio del Público 
el derecho de decidir, si esta mistura confunde 
las ídéas, ó trae utilidad.

Todos Jos dias se vén Personas piadosas, 
y llenas de buenos deseos; pero turbadas por 
una actividad demasiada, devoradas de sus 
escrúpulos, desiguales en su conducta, arras­
tradas de su imaginación, casi siempre fuera 
de sí mismas, y  privadas de la verdadera paz 
del AJma, que es el fundamento de una pie­
dad sólida 5 y  el deseo de la seguridad de es­
tos, y  de sus progresos en la virtud, ha deter­
minado al Autor á hacerlos participantes de 
lo que aprendió acerca de esta paz en su >re* 
tiro, al auxilio de sus lecturas, y  reflexiones. 
D irá alguno, que las máximas son buenas* 
pero que algunas son amargas. Mas se res­
ponde prontamente, que porque no sean dul­
ces , no deben suprimirse, siendo útiles á las 
Almas, y  propias de la obra.

PR O -



PROLOGO
D E L  TRADU CTO R.

D Espues de tantas obras ,  concernientes 
al camino, y  fin de la perfección 

christiana, dirigidas por las luces de la 
Teología mística, no liega tarde este Libro, 
aun quando se haya d icho, y  escrito todo; 
porque todos los asuntos de tan difícil car­
rera, se hallan aqui con el debido mé­
todo.

Su A utor, que debe confesarse felizmente 
instruido en esta ciencia de salud, ha bebido 
el agua de esta santa doctrina de los rios de los 
Santos Padres, y  Teologos, y  últimamente de 
las fuentes de Santa Teresa, de San Francisco 
de Sales, y  de la Imitación de Christo; y  tiene 
el mérito de poner en el mejor orden la em­
presa de adquirir la mas importante P a z: ma­
teria, que pide algo mas, que el entendimiento 
para ser Autor.

Puede decirse, que ha tocado en esta obra 
aquel punto de perfección, escondido á mu­
chos, en que consiste el buen gusto, insepa­
rable del recto juicio; porque quando en 
otras suele haber mas ciencia, que perfección, 
esta lo abraza todo; presentándose escrita con
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pureza, exactitud, neutralidad, delicadeza,
y  brio.

Se podrá ofrecer por prueba de su merito, 
haberse hecho en solos nueve años, ocho copio­
sas impresiones en Francia, donde reyna tanto 
el buen gusto, y  la juiciosa crítica.

Pero mejor lo prueban los provechos espi­
rituales,que han experimentado muchas Almas 
con su lectura, elevando sus entendimientos ácia 
Dios, inspirándolas los mas nobles sentimientos 
á la virtud, dando la deseada seguridad á sus 
conciencias^ por lo que ha logrado un aprecio 
muy especial de sus Directores» Estas preciosas 
ventajas, después de la gloria de D ios, han 
motivado su traducción.

Y  solo rèsta advertir, que siendo la materia 
de este Libro tan delicada, por abrazar los 
asuntos mas difíciles de toda la Teologia, y  tan 
arriesgadas las expresiones^ podrá quizá he- 
charse menos aquella dulce unción, que lleva 
consigo en el Idioma Francés, sin embargo de 
haberse aplicado toda la diligencia posible, 
para no desviarse de su propiedad , limpieza, 
y simplicidad, ni decaer de la grandeza de los 
pensamientos, y elevación de los afectos de 
su sabio Autor.
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LA PAZ INTERIOR.
PARTE PRIMERA

E X C E L E N C I A S  D E  E S T A  PAZ.
C A P IT U L O  P R IM E R O .

La Paz interior asegura en nosotros el Reyno de Dios.

ODAS las líneas de nuestra piedad no 
deben dirigirse a otro centro * que á 
la unión con Dios por ei eonocimien» 
to ? y por eí amor; y al logro deque 
reyne su Magestad-en nosotros * ya 
por nuestra absoluta * y continua de­
pendencia^ ya por una corresponden- 
ciafiel á sus inspiraciones * y á todos 

los movimientos de su gracia * hasta que nos haga rey- 
nar consigo en la eterna paz en su gloria. Pero todas 
estas nobles ventajas no pueden hallarse * sino muy im­
perfectamente* en nosotros* sin ía paz interior : porque 
la turbación interrumpe nuestras meditaciones* y enfla­
quecida entonces el Alma* no puede elevarse acia Dios* 
sino con mucho trabajo ; y los violentos embates * que 
padece * alteran mucho la tranquilidad * y solidéz de 
este Reyno. Su trono es nuestro corazón; pero este es 
un trono movedizo y vacilante * á quien amenaza pró­
xima ía ruina: este es su asienta; pero es un asiento mal 
seguro * donde no encuentra descanso ; y solo puede 
hallarlo en Ja paz interior; por que* como dice un Pro­
feta * ei lugar de su habitación es la paz. (a)Mas no se ha

A de

(¿0 Factus est in pace ¡ocus ejus. Psalra. 75. v. j*



de entender por esto* que Dios no habita en el Alma de 
tm Justo5 que padece estas turbaciones; sino que en ella 
no está con toda confianza y seguridad * por quanto 
la confusión * que advierte , no le dexa entretenerse fa­
miliarmente con elia; y así habita en ella al modo de 
%m forastero* que está de huésped* el que viendo la casa 
turbada:* se considera próximamente amenazado á de­
jarla * ó ser despedido de ella. A mas de esto * el Alma* 
que se halla agitada violentamente * no está * por Jo co­
mún * sólidamente establecida en 2a justicia* pero la que 

^ conserva esta paz por largo tiempo* es como uña casa 
fundada sobre peña* á prueba de borrascas y uracanes; 
y á esta la elige Dios por su habitación con placer * y  
seguridad; y esta es la que quiere, que se le edifique* 
como expresa en la Sagrada Escritura * (a) donde pueda 
tener una mansión permanente y fixa; poco satisfecho 
de los Pavelíones * ó Tiendas de Campaña* que se arman 
por la tarde * y se desarman por ia mañana * y á cada 
viento se mueven 4 porque nada tienen de sólido : sím­
bolos verdaderos de una Alma * á quien rímda infinitas 
reces la turbación * alteran las pasiones* y la hacen 
siempre desigual * y diversa de sí misma*

También los Sanies padecen algunas veces sus tri­
bulaciones* cuyas furiosas olas Ies penetran hasta eí co­
razón* y sus penas ínterioresllevande compañía á las 
turbaciones* y otros contrarios movimientos: pero tedas 
estas pruebas * no pasan * para decirlo asi * de la parte 
interior de sus Almas 5 antes bien siempre goza de ia paz 
lo íntimo de su espíritu } porgue Dios nunca padece 
^agitaciones en lo interior de su tabernáculo.

2 Paz Interior,

CAPI-

(a) Numquid tu adíficúbis mihi domutn ai babiitindumt 
a. Reg. cap; ?, v. s»



C A P I T U L O  II.

Nos dispone á las comunicaciones divinas.

ESta paz no resiste á Dios el designio de obrar en 
nuestras Almas * de ilustrarlas con sus luces * de 

inñamarlas en su amor* y de conducirlas á su voluntad; 
quando la turbación forma como un nublado * que eos 
roba una parte de sus luces*y como un ruido confuso* 
que nos impide la inteligencia * y perfección de su voz, 
Este es el motivo de haber dicho por su Profeta * que 
nos llevaría á Ja soledad * para hablarnos al corazón. (¿$ 
Esta soledad * necesaria para tener una conversación 
dulce * y familiar con Dios * consiste mas én el silencia 
del Alma * que en la separación de los hombres * la que 
no suele ser capaz de damos el conveniente recogi­
miento. Aquel ruido* que es propio nuestro* que se hace 
en el fondo de nosotros mismos * y que hace impresión, 
en las potencias* donde Dios quiere obrar ; nos distrae* 
por mas que lo miremos como forastero * y quede á la 
parte de afuera * sin pasar del oído. Puede una Alma 
estár muy recogida * y  vívamente inspirada* y movida 
de Dios * en medio del tumulto de las criaturas; como 
sucedió á Ezequíel en medio de una confusa tropa de 
Esclavos * que lloraban* y gemían, (b) Pero pocas veces 
se logra este recogimiento en medio de la multitud de 
los pensamientos * del tumulto de las pasiones * y de la 
turbación dei Alma. Por eso no dice Dios* que nos con­
ducirá á la soledad para hablarnos ai oído * sino para 
hablarnos al corazón; en significación de que nos pide 
una soledad interior. Sin este silencio del Alma * está el 
hombre solo * sin ser solitario * y de este modo * como

A % dice

\a) Ducam eam in solitudinem * &  íoquar ad cor ejus» 
Oss. 2. 14.

(P) In medio captivorum. Esech. i. i»

!'Excelencias, 3



dice San Bernardo * (a) una Celda Religiosa > será una 
Prisión honrada * mas que un retiro santo. Y  por eso, 
para oír * como Magdalena * las palabras de vida * qua 
salen de la boca del Salvador* es necesario * estar * como 
ella * en un profundo silencio* y en una perfecta tran­
quilidad.

Asi pues * para que Dios habite en nosotros * y se 
comunique á nuestras Almas* es menester estar en paz* 
Estad humildes ¿y en paz * dice la Imitación de Chris- 
to. (b) Estad devotos* y tranquilos * y Jesús estará con 
vbsotros, Por eso al ausentarse nuestro Redentor del 
Mundo *no? aseguró* que estaría con nosotros hasta ia 
consumación de los siglos: mas también quiso* que no­
sotros estuviésemos en paz Esta alaja regaló á los 
Aposteles* corno una prenda de su amor* y una percep­
ción de su presencia; y les ordenó * que !a llevasen por 
todo el Mundo coa la luz de la Fé. Con esté intento les 
dixo : En qualquiera casa * qm entréis * decid luego : La 
paz sea en esta casa ¡ (c) dándoles éí mesmo el exemplo, 
saludándolos asi:* La paz sea con vosotros. (d) Y San 
Francisco no-usaba de otro modo de saludar* aseguran­
do qué Dios le había revenido * que lo executase asi. 
Esta es en efecto el compendio de los dichosos deseos* 
y par eso la Iglesia pone'término á todos sus oficios, 
pidiendo la paz para esta vtda> y la gloría para la otra* 
porque después de la gloria dei Cielo* no hay cosa mas 
excelente * que la paz del Alma-

^ Paz interior.

CAPI-

i

(u) S. Bernard. de Vit. solit. ad Fratr. 
djb) Imit. Christ. üb. z* cap. 8.
.(c) In qiwnctmque domum intmveritk? dicite: Pax hube 

MomuL Luc. 10.
Id) Pax vobis* Luc. 24.



Excelencias. 

CAPITULO III.
■t

muy propia para hacernos conocer los movimientos
de Dios,

OTra grande ventaja nos concede esta paz , y con­
siste, en hacernos discernir los movimientos de 

D ios, de ios del Demonio , y de los del amor propio^ 
porque ei Espíritu de Dios nos pone en recogimiento, 

3; y en paz, guando el maligno Espíritu inspira , é intro* 
fp duce en nosotros la disipación, y Ja turbación. To, dice 

el Rey Profeta , yo escucharé lo que Dios me diga en el 
t  fondo de mi pecho-j porque sus divinas palabras no son otra 
|v cosa i que palabras de paz, (a) Ei Demonio bien puede 

producir en nosotros alguna apariencia de esta paz i-n- 
; íerior 5 y ai influjo de la satisfacción del amor propio, 

Jlpuede hacer , que sintamos, y percibamos alguna cosa, 
f que le parezca. Pero las Áisnas experimentadas no se 
v engañan con esto, ni se detienen, ni aplican la atención 

á esta semejanza 3 asi como el que ya ha visto al Sol, no 
^atiende,-ála escala luz de una lampara , ni se vale de un 
./farol en el medio díe.
: Oh i quantas utilidades se logran en las diferencias,
y vicisitudes 5 que suelen acaecer en la vida de ios hom- 

Vibres, por saber discernirlos movimientos de Dios, de 
aquellos , que no vienen de su Magestad! ¡A quantos 

-engaños , horrores, y extravíos se expone eí que no 
jsabe hacer estadistíncíon:! ¡Yen quanto aprecio debe- 
|mcs ttner esta paz, que, después de la F e , de ia Santa 
|Dccmna , y de ía obediencia , es uno de los mas gran- 
|dea medios para no dexarse engañar! ¡Quantos escru  ̂
|pulos desüerra! Quantas ilusiones disipa! ¡Quantas em- 
tpresas imprudentes han llegado al acierto, enrnen- 
I -da-

| (a) Atídiam quid loqua\ ur in me Dominus Deus  ̂quoniam
Iloquelur pacem in phbetn suam,í&dlml
1



dadas por su distinción! Quántas falsas devociones se 
han rectificado , descubierta en su quietud Ja falsedad! 
Asi sucede , si el Alma no abandona esta paz , que nos 
lleva á Dios sin turbación , y sin ruido; y s i , al menos, 
todo io que puede alterar su dulzura , se tiene por sos­
pechoso*

He dicho por sospechoso ,  y  no por falso , porque 
suele suceder , que un movimiento de Dios vaya acom­
pañado de otro , que sale de nosotros; y este ultimo 
solo es el que nos agita ,  y conturba. Este es el ordina­
rio defecto de los genios , y naturales muy vivos , que 
hacen entrar su propio ardor en todas sus acciones. Su 
imaginación se inflama fácilmente y y no pueden llegar 
al caso de obrar mucho tiempo de una manera apa­
cible , sino después de un largo uso de- recogimiento, 
y  de paz; y á fuerza de poner moderación ásu genio, y 
debilitar, y amortiguar su actividad. Pero ia misma paz 
es para estos un medio de discernir los movimientos de 
Dios , de los que nacen del fondo de su genio, ó natu- 
r a l; porque si apenas se sienten animados de un activo, 
y  apresurado ardor , dirigido á hacer aquel bien, que 
ellos se proponen, saben detenerse, llamar al Señor, 
tomarse tiempo para reflexionar, y mudar de obgeto  ̂
por entonces ; verán bien presto, que decae aquel apre­
suramiento , y caima aquelia turbación ; y si viene de 
Dios aquel deseo, queda sola la paz en el fondo de su 
corazón con ia buena voluntad, á quien él la tiene pro-  ̂
metida; y este modo de proceder en este asunto, hará | 
evaporar quanto haya en el corazón de natural y de £ 
humano. Y  mientras dure este apresurado movimiento, j 
y  esta especie de fermentación interior, deben estár 
persuadidos , que hay en su conducta mucho de huma- f 
no , y de propia actividad , y  esto solo se encuentra en § 
su corazón.- . 1

Es pues la paz interior , una señal, que nos hace ¡ 
conocer los movimientos de Dios , y no solo nos los¡ 
hace discernir en su principíaosme también en sus efec- ¡ 
tos. Quanto estos son mas grandes , tanto se aumenta I

la 1

é  Paz interior.



la paz. Les mismos exercícios penosos , que nos hacen 
emprender 5 no nos inquietan , ni nos causan desazón, 
porque conservan la pureza de su principio , que es de 
una actividad infinita , y de una inalterable paz. Sin 
embargo es necesario confesar, que es raro ei que no 
se distrae algún tanto en el exercicio de una inspiración 
verdadera , y pura ; como también eí que en medio de 
esta profunda caima no padece alguna alteración, yes*** 

" peciaimente comerciando, y tratando con los hombres. 
Dos Santos mismos lo han conocido asiporla experien­
cia 3 y  aquel descanso, que el Salvador hizo tomar ásus 

^-Discípulos, separándolos de la muchedumbre, y desti­
lé nandolos[á la carrera Apostólica, como refiere San Mar- 
jf eos , (a) nos dá bien á entender , que es cosa muy difí- 
| eíi salir de este exercicio con tanto recogimiento , y 

tranquiíida^f como se entró en él; y que la sociedad 
, de los hombres nos altera alguna cosa ¡a dulzura del 

comercio, que se gustaba tratando, y conversando con 
- Dios. (£) Pero quando el Alma está atenta á no comu­

nicarse á las criaturas, sino es lo necesario , é inescu- 
¿ sable, la agitación interior, que algunas veces se experi­

menta , ni es de mucha monta , ni sucede , sino casi .in­
sensiblemente.; y el mismo movimiento divino,que nos 

¡ excita á obrar , nos inspira siempre esta circunspección. 
¡JfEste es á mi tiempo ua agüen, que nos estimula, y un 
|&eno , que nos detiene. Quando , ai contrario, un falso 
; movimiento apasiona mucho , no nos dá un momento 
jipara ei descanso, ni nos dexa tiempo , ni lugar para el 
^recogimiento; y  bien lexos de inspirarnos la círcunspee- 
|cion , ni aun nos permite pensar, que esta es necesaria^ 
Iquando él no nos presenta otra cosa^queun falso bien. 
fSia embargo este movimiento, que nos viene del Dentó*
| nio,

(a) Venite seorsum in deser tum íocum> &  requiesciie 
Mfustúum, Maro. 6. 31.
I # (¿0 Quoties ínter bomines fui 9 minar homo redih Kemp« 
|Iib. 3. cap, 2.»
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nio ,ó  de nosotros mismos, por muy laudable, que apa- 
reza el exereicio á que nos encamina* siempre comien­
za por la turbación * y comunmente acaba por la culpa«

C A P I T U L O  IV.

N oí sirve de grande auxilio en las tentaciones.
OUé poderosos auxilios nos ofrece contra las tenta­

ciones esta paz ! En este estado de recogimiento* 
de atención á nuestro interior * de posesión de 

nosotros mismos * nada pasa dentro de nosotros * para 
lo quai no nos hallemos apercebidos. Vemos la tenta­
ción en su principio mismo* quando aún está sin fuerza* 
siendo entonces fácil impedir sus progresos. En este 
silencio interior * se percibe luego el movimiento de 
aquella flecha * que vuela ligeramente durante el dia; 
y de aquel enemigo * que camina secretamente eri las 
horas de las tinieblas, (¿r) Mil saetas caen burladas á 
nuestro lado izquierdo * y diez mil al derecho * sin ha-? 
bernos herido alguna. Nuestra fuerza * nuestra salud* 
y nuestra felicidad están en el reposo * y en el silencio* 
(&) Nuestra Alma * toda recogida * y * por decirlo asi* 
reconcentrada en sí misma* esforíísima* y como impe. 
netrable á sus enemigos * sostenida de las gracias espa­
cíales , coa las quaíes recompensa * y premia Dios si* 
fidelidad.

La turbación * al contrario * nos agita de todas par­
tes * nos desconcierta * y nos vuelve tan fáciles á ser 
vencidos * como un Exérciio puesto en desorden ; en 
que no se distinguen les Compañeros de los Enemigos* 
ó en el que las ordenes estuvieron mal dadas * y peor

exe-

§ Paz Interior.

(a) A  sagitta volante in áte * á negotio perambulante 
in tenebris. Psalm. $o,

(b) Si revertamini &  qutiscatis * solví iritis in sikntio» 
Isai. 30. í̂ *



executadas* ó en el que el numero de los Combatientes* 
que debían aplicar toda la fuerza * y la industria para re­
sistir * no hace mas* que aumentar la confusión. El gran 
secreto para vencer en los riesgos* es poseerse á sí mis­
mo. Ei que vuelve la cabeza para ver un profundo pre­
cipicio * cae en él* porque á Sa presencia del riesgo se 
pone á temblar * y embargado dai susto* se le turba la 
vista* y se le hiela la sangre; el conocimiento * y las 
fuerzas lo abandonan a un mismo tiempo; y yá no se 
halla en estado* ni de elegirlos medios oportunos para 
la fuga * ni de ponerlos en practica: figura muy natural 
de la situación de una Alma turbada por el temor exce­
sivo de caer* y rendirse á la tentación * vivamente des­
crita por el Profeta David. Después * dice * que mi cora­
zón está turbado * mis fuerzas se han retirado de mi: todos 
los obgetos capaces de consolarme * y de sostenerme * han 
huido de mi vista * ¿y me veo sepultado en una noche - pro­

funda. ( a )
Si esta Alma se sostiene * no puede ser de otro mo­

do * que por una especie de milagro * y por el socorro 
de una gracia toda especial* que Dios no dexa de dar 
á ía que no se ha hecho indigna * y cuya turbación pro­
cede, mas de un temor excesivo * que de una manifiesta 
infidelidad. ? Y habrá alguna * que quiera entregarse á 
esta inquietud, siempre mezclada de una secreta descon­
fianza del socorro de Dios * como de su propia flaque­
za ? Y habrá alguna * que desprecie los dictámenes de 
un Director * que prescribe para estas ocasiones una 
regla segura ? Y en fin habrá alguna * que pierda la 
paz interior* contra el movimiento* que convida con 
ella? Pero no para aquí: porque á mas de ayudar­
nos á superar las tentaciones* nos libra de muchísimos 
peligros * que la ligereza * ía disposición * y ía facili-

B dad
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(a ) Cor meum conturbatum est 5 derel quit me virius 
mea 2 lumen oculormn meomtn * &  ipsum non asi mecum. 
Psaim. 37. 11.



dad de seguir nuestras pasiones* nos ocasionan ordina* 
ariamente.

C A P I T U L O  V.

Ayuda mucho para el ¡.ropio conocimiento*

E L  conocimiento de nosotros mismos,  incompatible 
con la turbación interior * es uno de ios mayores 

beneficios* que nos concede esta paz, En la agua* que 
está quieta 5 y ciara, se distingue el mas pequeño grano 
de srena ; y n ia paz del Alma se conocen * y perciben 
las mas ligeras culpas. En ella se ve uno * como es en sí* 
y se conoce, y se desprecia á sí mismo; porque cono- 
cersC el hombre * y menospreciarse * son dos cosas inse- ;$ 
parables * y de ambas nace la humildad * que es el solido i 
fundamento de todo el edificio interior. Es verdad * que 
e¿ t i  misma paz podría envanecer nuestro corszon* si nos 
detuviésemos á contemplar con complacencia esta pre- \ 
cíosa serenidad* y esta caima * en lugar de aplicar la vista £ 
á las faltas, que nos afean: pero este inconveniente es | 
común á la paz interior * y á todos los otros bienes. Ha! 
de quánta sobervia se alimenta el que vive alguna vez de I 
su ruina propia * y se ve renacer de sus cenizas! Mas pa­
ra evitar este escolio* no es necesario tener miedo á este 
estado pacifico* ni dexar de reconocerlo. Las ovejas no 
dexan su piel * porque los lobos se cubren con ella al­
guna vez, como dice San Agustín: porque abondonar el J; 
bien * por huir deia vanidad , de que puede ser princi- £ 
pió * sería hacerse malo * por el temor de serlo, ff

Si no os miraseis en esta paz * sino por pura necyesi- 
dad: si os registraseis eon una vista simple y modesta; al :fi 
modo con que uno se presenta al espejo * para compo- , 
nerse con decencia* sin dexarse llevar de ia vanidad* y lúe«» |  
go olvida su figura* como dice ei ApostolSan-Tiago*(o) f|

has- J

(a) Comparabitur viro consideran i vultum nativitatis su¿e ¡¡ 
in speculo. .. &  abiit9 statim oblitm est qualisfuerih ¡j 
Jac. i. 24. ¿

i o Paz Interior.



hasta que la necesidad lo hace volver á é l : si os con­
sideraseis con bu espíritu de desapropiación, como 
consideráis á los otros : si observaseis en vosotras el don 
de Dios, y no á vosotros en él: si os perdieseis de vista 
á vosotros mismos, por ver solo lo que Dios obra en vo­
sotros, y con vosotros; no os envaneceríais comtemplan- 
do esta tranquilidad, porque venáis, que no es bien, que 
nace de vuestro fondo; antes bien, al contrarío conoce­
ríais , que si el freno de ia gracia no os contuviera vues­
tras pasiones, y vuestra ligereza os conturbarían mas* y 
mas. En este caso todas las reflexiones de complacencia 
sobre vosotros mismos, desaparecerán por una simple 
conversión á Dios: y si volviesen con molestas importu­
naciones, debeis estar mas vigilantes para la conserva­
ción de vuestra paz , seguros de que no sabrán turbarla, 
si no os atemorizáis; y ellas mismas la harán solida , y 
consistente, sí ai proponeros una tentación de vanagloria, 
os despreciáis a vosotros mismos , conociendo con serie­
dad vuestra nada.

C A P I T U L O  V L

Mantiene la simplicidad*

Siempre nos humilla, y abate esta paz por !a simple, 
y modesta piedad, que nos inspira. No afecta singu­

laridades; porque todo lo que no es común, la angustia, 
y la pone en un estado violento. No se ven en ella , ni 
los entusiasmos de un fervor sensible, que llevan al Al­
ma muy lexos de Dios; ni las pinturas animadas, que 
encantan la imaginación, y nos dan una alta idea de no­
sotros mismos; ni la engañosa dulzura de una acalorada 
fantasía, que debilita nuestro temperamento, y mas 
nuestra humildad, Ua principante , ó novicio de la vida 
espiritual, viye hechizado de estos movimientos equívo­
cos, y no ay esfuerzo, que no haga por lograrlos, quan- 
do no hace aprecio de la paz del Alma, la que nada tiene 
de brillante, sino ser tanto mas útil para nuestra sanan-

B 2 ca-
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eaeíon, quanto es menos lisongera para nuestra va*
nidada

C A P I T U L O  V I I .

Favorece para el recogimiento.

N~Adie ignora^ quan necesario es el recogimiento pa­
ra la vida interior, Todos los libros espirituales 

hablan muy alo largo , y prescriben para esta diferentes 
reglas , ya los buenos pensamientos , ya la atención á la 
presencia de Dios , ya otras muchas : pero yo creo, que 
el medio mas necesario, el menos sujeto á inconvenien­
tes , y sin el quaí los otros le podrán servir pocas veces 
de grande utilidad , es la paz interior. Los otros exerci- 
cios pueden ocuparnos mucho , algunas veces conser­
vamos , y muchas distraernos, hasta interrumpir en no­
sotros la operación de Dios, porque no caminan directa­
mente, ni llegan al origen mas ordinario de nuestras di­
sipaciones, que está dentro de nuestras pasiones, y en 
medio de nuestra actividad; y aun alguna vez no produ­
cen otro efecto, que el de alterar nuestra imaginación. 
Si estos exerciciosno ocupan sino el entendimiento, es 
perder tiempo ; y si desde el entendimiento van al cora- 
son,es andar rodeando. Ni podria ir directamente al que 
es el asiento del bien, y del mal.

Este es el corazón de Jerusalén, á quien Dios quiere 
que se le hable, (a) Y por esto, el medio mas breve de 
apartar ios pensamientos inútiles, y fcg*3 ros, y de no te - . 
ner sino los piadosos , y convenientes , es hacer cesar, 
todos ios movimientos de las pasiones: pero se ha de 
advertir , que se debe desconfiar de los que parecen pro­
ducidos por la gracia, y por la virtud , desde el punto, 
que alteren nuestra tranquilidad. Arreglemos pues nues­
tro corazón, y todo estará arreglado en nosotros. Este­

mos

1 2 Paz Interior,

(a) Loquimini ad cor Jerusalem. Isai. 40, 2.



s pensa»mos en paz s y nuestros pensamientos serán 
mientes de paz , como los de Dios, (a)

Los que nos turban, tienen su principio en el cora­
zón , antes que en el entendimiento. El corazón dirige 
al entendimiento como quiere 3 el lo regula, si éi se re­
gula á sí mismo ; pero si él se apasiona , le obscurecerá 
las luces. Ei corazón es siempre el dueño dentro de no­
sotros: si él se entrega al genio , al capricho, á la co­
lera, turba, y desconcierta todo el interior , y lo sujeta 
todo : y es raro el entendimiento, por muy racional, 
que sea, que no pruebe la tiranía de un corazón apasio­
nado. ¿ Con quién , pues, se ha de tratar de /a paz? 
Con el esclavo , ó con el dueño ? Y hasta que éste esté 
tranquilo, podrá estar recogido el otro ? Y s i , por im­
posible , lo estuviera, sería este recogimiento una cciosi« 
dad interior, y uaa especie de estupidéz, ó embelesa- 

, miento , donde el entendimiento estaría, no propiamen« 
te sin distracciones, sino en cierto modo sin pensamien­
tos ; y donde él se ocuparía secretamente en su misma 
inacción, hasta que el corazón tranquilizado no lo so­
corriera, (> lo permitiera alguna oportuna reflexión. Por 
eso, quando el recogimiento ría fuera mas. que una apli­
cación del entendimiento, no acertaría jamás, ni del 
mismo modo , ni tan presto, como por la paz del cora - 
zon. Y  asi, si el recogimiento tiene su principio, antes 
en el corazón , que en el entendimiento, como parece 
cierto; se esforzará en vano en procurarlo, el que no 
lo trabaja sobre ei fondo de la paz interior.

I La experiencia nos enseña todos los días, que la mas 
peligrosa disipación sale del corazón , y que la multitud 
délos pensamientos no nos daña con mucho exceso , si 
no se le mezclan algunos desarreglados afectos, No im­
porta , que vuestro entendimiento dé repetidas vueltas

so-

Excelencias.
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1 4 Pó2 Interior.
sobre diferentes objetos  ̂ 6 por necesidad, ó por ligereza; 
porque si vuestro corazón no va en su compañía, os ha­
llareis con una facilidad de volver á Dios; la qual es una 
especie de recogimiento habitual, á la verdad menos 
perfecto, que el actual, pero ta l, que en la necesidad 
puede hacer su oficio. Pero, al contrario, si la disposi­
ción nace del corazón, ó si esta tiene entrada en é l, y 
sobre todo, sí se halla en el estable, el mal sera grande, 
y su remedio difícil: entonces os vereis del todo desor« 
denados, no os encontrareis ya , corno antes, dentro de 
vosotros mismos; y no llegareis á lograr este recogió 
miento importante, sino á tuerza de tiempo, de oración, 
de retiro, y de mortificaciones.

C A P Í T U L O  V I I I .

Otras muchas ventajas.

SI yo quisiera hacer una enumeración de todos los bie- 
nes/que nos ofrece esta paz, no llegaría jamás al 

fin. Eila atrae á ío intimo de nuestros corazones unas de* 
lieias inexplicables , y  hace * que nos disgusten , y fasti* 
di en todos los placeres sensibles, ios quales parecen des­
abridos, é insípidos á los que han gustado esta paz deli­
ciosa , que excede, sobrepuja á todo sentido, como dice! 
San Pablo, (a) Esta es aquella dulzura , con que Dios 
nos atrae á su servicio , como expresa el mismo , (b) y 
con que precave , y fortalece nuestros corazones contra¡ 
ios atractivos de los falaces deley tes: (c) nos imprimeí 
un carácter uniforme, y nos arregla conducta igual,J 
que encanta á los hombres? y grada mucho á Dios;| 
quandosin ella se halla la Alma de irn momento á ocroí 
tan poco parecida a sí misma, que disgusta á D ios, y á|

los i

(a) Pax De/, qua exsuper at omnem sensum. Philip. 4 jr, | 
(,b) Pax Christi*.. in qua vocati estis. Co ios. 3. ig. { 
(c) Pax Den . .  custodial corda vestra. Philip* 4. f



los hombres* Ella nos da un ay re modesto , dulce, apa­
cible , simpie 3 ingenuo , acomodado 3 que hace honor h 
la piedad 3 y le conciba la estirrsacion 3 y la afección aun 
de las Personas mas prevenidas3 y armadas centra ella* 

Ultimamente puede decirse de esta paz ? io que dice 
el Aposto! de ia piedad, que es como el Alma, y la vi­
da; buena para todo, y que nos procura toda suerte de 
bienes parala vida presente, y para la futura, (a)Si que­
réis conversar con Dios, es necesario estar en paz; por­
que él no habla otro ienguage, que el de la paz , ni pue­
den entenderlo, bien ios que no se encierran tranquila­
mente dentro de su corazón, (b) Mientras estáis turbadas, 
habíais en otro idioma, que ei de Oios, y no entendéis 
el suyo; si queréis uniros con él para ía santa Comu­
nión, preparadle áeste Rey pacífico una mansión de 
paz ; (c) porque no solo en ei r¿tiro interior, y en el 
silencio del Alma; quiere, que lo gocéis. El antiguo Cor­
dero Pasquaí se comía en pie, y apresuradamente, ceñi­
da ¡a cintura, y en una entera disposición de movimien­
to , y á la marcha; pero el nuevo se come en ei reposo 
del Cenáculo, y en la situación mas tranquila.(*)Que* 
reis dar á vuestro próximo alguna asistencia corporal? 

'Hacedlo en paz , sin mostraros duros, impacientes, y 
descorteses; antes bien con la mayor intención, y con 
los servicios mas capaces de obligan Queréis servirle util­
mente en las necesidades espirituales? Observadla enton­
ces mas cuidadosamente; porque si la impresión de vues­
tro  zelo liega á turbar ía economía de vuestra paz, habla- 
|reis mucho, y obrareis sin reflexión; y en lugar de es- 
! pe-
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I (a) Pietas ad omnia utilis est, 1. Timoth. 4. s.
§ (è) Loquetur pacem in I ban su am. Psalm. 84* 9.
I (c) Mane in secreto, &  fmere Deo. Kemp. lib. 4. cap. 12. 
! (*) Los Hebréos convan echados, ó aco t̂adosi sobre 
Junos lechos pequeños, yen esta situación instituyó Jesu­
c r is t o  la Eucaristía ,  después de la comida t que tomó 
con sus Apostóles.



petar aquel momento 5 en que Dios quiere comunicarse, 
cogeréis eí de vuestro ardor impaciente , os afexareis de 
la consolación , y recogimiento ; y sin pod< r s&Ur con 
el bien , que teníais proyectado para ios otros , tomareis 
para vosotros el mal > que nunca habíais temida. En fin, 
si queráis trabajar para vuestra santificación, habéis de 
tener presente, que ella es obra del silencio, y de la paz: 
(a) y  si queréis trabar jar también para otros , xío oivi- ■ 
deis , que para haceros maestro de su espíritu ,  y para 
hacerles percebír, y gustar las máximas mas santas, es 
necesario ser hombre de paz, y poseerla ea tai grado, 
qu? se extienda á todo.

He aquí en compendio todos los bienes, que resultan ; 
de la paz interior , y que nos obliga a mùana como uno 
de -os favores mas distinguidos del Cielo; es ura cosa ¿ 
tan pr^éiosa , que Dios no i a comunica a loso .adoers, 
á quienes no quita los talentos , ni los priva de lu fé, ni 
de la esperanza, ni Je las gracias prevenientes, (h) Síern- ■ 
pre ha sido reconocida , como un singular beneficio de 
su bondad , y una nota , y señal de su presencia: por lo 
que íos falsos Profetas no hablaban de otra cosa, que de 
paz , para hacer creer á los Pueblos, que hablaban de , 
parte de Dios; pero no podía hallarse ía paz verdadera 
en aquellos corazones, donde Dios no estaba. Se dexa 
ver el Dios de la Paz en medio de sus Santos, como un J 
Padre en medio de su familia; y los hijos mas amados ¿ 
del Padre Celestial, son los que guardan con mayor cui* 
dado ía paz de su corazón, §

Dichosos los pacíficos! porque ellos serán llamados | 
hijos de Dios, Su Magestad los ama tiernamente, y los 1 
lleva en sus brazos : ellos descansan tranquilamente en su | 
seno, To9 d iesel Real Profeta, gozaré en Dios de una paz |

de- £

i 6 Paz Interior,

( a )  In silentio, &  quiete proficit anima devota* Kemp. § 
iib, i. cap, 2, |

(& ) Non est pax impiis. Isai. 48. 22. I



áetieiosa, y  fói descanso en él , será semejante á un dulce 
sueño. (a)

Si la* adquisición de este reposo interior es algo difícil, 
el deseo de lograrlo debe ser en nosotros el mas ardien­
te : esta dificultad , es una nueva prueba de su exceíen* 
cia. Lo que no cuesta mucho de adquir:r , no es ordina­
riamente cosa de gran pxecio. No - 4 - r M p ■ de en­
trañar 5 que el Demonio 5 y la natu í leza quieran impe«

- dirlo , y turbarlo, por los medios , que vamos á s f̂erir*

Excelencias. ij>-
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ln pace in id ipsum dormiam? á? requmcam, Ps»



PARTE SEGUNDA.
O B S T A C U L O S  DE E S T A  P A Z ,

y  medios para vencerlos,

CAPITULO PRIMERO.

La vana alegría * y negra tristeza.

 ̂ je  las cosas* que mas comunmente
desordenan* y pervierten nuestro in­
terior * es la excesiva alegría* No se 
sabe mirar esta pasión con desconfían-* 
za* porque ella se presenta con una ca­
ra de placer * y  de un placer* qúe co­
munmente no es criminal; y no son 
pocas * ni poco considerables las heri­

das que executa > porque ia primera de todas *. que es 
la inatención á nosotros * nos impide el sentimiento de 
las demás * y el de ella misma* (a) Alegría inconside­
rada que nos disipa el interior , que se nos lleva á la 
parte de afuera * que nos dá una especie de rarefacción* 
por la qual nos extendemos por todas partes como una 
.’agua* que se derrama* ó como una cera derretida* que 
n o dexa en el fondo del vaso sino las enjutas reliquias* 
según la expresión dsl Real Profeta, (&) Alegría ene­
miga de ia •mortificación * y que nos hace olvidar algu­
nas veces hasta las reglas dé la modestia. Alegría loca*

que

(o) P-ropter levitatem coráis non sentimi*$ anim¿e nostra 
dofores * sed s¿epe vané rìdemus * quando meritò fiere debe- 
■ remas.-Kemp* lib* i. cap. 2.

(b) Sìcut aqua effusus sim. Factum est-cor meum tam* 
quam cera Hgmscem. Psalm. a*, v. 15.

%



Obstáculos ,y  medios pdrci vencerlos. i $
que abre todas las puertas de nuestros sentidos para dar 
entrada á todos los obgetos exteriores : los que 3 con su 
favor > entran de tropel dentro de nosotros; y excitan 
un tumulto^ que no nos dexa gozar un momento de 
descanso. Alegría desenfrenada 9 que nos hace hablar en 
voz alta3 reir á carcajadas; y entregarnos á todos los in- 
considerados movimientos de nuestra imaginación. Es 
verdad ; que no llega siempre hasta los últimos excesos; 
mas* el mal ? que nos hace ; casi jamas es de poca impor­
tancia. Un quarto de hora^de jocosidad disipa todo el 
fruto de muchos dias de recogimiento: toda la uncios in­
terior se evapora en esta especie de ebulición: se levanta 
en ella un espeso vapor ; que obscurece nuestra Alma; y 
empaña todo su lustre; (a) yes  necesario mucho tiesa« 
p o ; y mucha compunción para recobrar ei fervor 3 y la 
paz ; que nos hizo perder la disipación, (b)

La tristeza hace en nosotros unas impresiones del to- 
,, do' opuestas : mas no por eso obra coa menos ardor  ̂

para hacernos perder la paz. La alegría nos disipa ? la 
: tristeza nos bruma; y ocupando la paz el medio 3 se' ha­

lla muy lexos déla una * y de la otra. Inútilmente re~ 
presentaríamos aquí todos ios malos efectos de ese ha- 

$ mor obscuro; y melancólico ; porque todo el Mundo 
sabe, que nos hace perder toda la calma interior; y que 

ri extendiéndose á la parte de afuera y nos vuelve sospecho- 
sos ; tímidos; impacientes; insoportables a los otros 3 y á 

üt nosotros mismos. En este estado 9 parece haber perdido 
|j el Alma todos los talentos de la naturaleza 3 y de la gra- 
i  eía:; y que yacen como sepultados entre las ruinas del 
y interior edificio tápenas se puede concebir un huenpsn- 
|} samiento : nada se presenta ai espíritu 5 que no sea con*

I

ñ gqjoso ; y muchas veces obsceno; y en fin se huye 
de los hombres; y no se arrima á D ías; y asi; ni se

C 2 tie-
)é
1

sy ; '(a) Fascinatio mgacitatis obscurat hona. Sap, 4, 12/ 
(b) Multa baña compunctio aperit , qu¿e dissolutio. cií$ 

per dere cousue&cit. Kemp, líb. i, cap, %u



tiene mérito en el recogimiento ,  ni se logra alivio coa»
Ua ía disipación.

Asi como hay una alegría , que agrada á Dios; (a) 
asi hay una tristeza, que es conforme á su voluntad, (b) 
Por eso el Aposto! , que nos exhorta á que viramos 
alegres , se regocijó de que los de Corinto estuviesen 
'tristes, Y así fue la alegría de Mariá Santísima ^ntre ios 
brazos de su Prima Santa Isabel, y su amarga tri reza es- ! 
tanda al pie de la Cruz. Ambas concurren á procurar­
lo s  la paz del Alma ,bien dictantes de turbarla, ó ímpe- 
diría: porque ia una es freno contra nuestra ligereza, 
é  inconstancia 5 la otra es un consuelo para nuestra ña- 
queza ; y por eso no pueden ser convencidas de viciosas f 
sino en sus excesos ; y estos no comienzan sino con la [ 
turbación del espíritu ; y solo entonces se ha de decir j 
turbación del espíritu ; y solo entonces se ha de decir coa j 
el Sabio que la alegría es una cosa necia, é insipiente; |
(c) y que ¡a tristeza es el origen de muchos males, (d) 
Es necesario, pues, moderar la excesiva alegría, y la 
profunda tristeza 3 y eso ha de ser en su principio mis- : 
mo , y sin tardanza alguna ; porque si se les dexa ha- | 
cet algunos progresos, sera difícil volver ¿lograr la  j 
tranquiüdad de! Alma. ÉU-as son dos contrarios, que mu- : 
tusmente se destruyen; pero se puede usar utilmente del ; 
ifno contra el otro, excitándose cí Alma a una santa ale­
gría , quando se advierte llevada hada ia tristeza, y de* i 
teniendo con el freno de una saludable tristeza, los mo- j 
vi mi entos desordenados de una vana aiegria. Pero es j 
necesario huir de los extremos , la alearía tranquila, y  [ 
moderada , siempre ocupa el medio. S¿ ei temor de uno j 
de estos defectos hiciese dar con el contrario , esto se- j 
ria arrojarse a un escolio , por apartarse del otro , y j

_ _ _ _ _  P°r j
la) Gaudete in Domino semper* Philip. 4. 4. |
(h) Qu¿e secundutn Dtum iristitia a i. 2. Coxinth* 7* lo* 

Eeelésiast. 7. 5,
id) Eccl. a$. jj* |

i[
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Obstáculos j y medios párñ vencerlos. 21
por eso es preciso pasar por enmedio de los dos, de 
modo* que se ha de inclinar el cuerpo por el lado opues­
to á aquel á que estaba propenso , y dispuesto para caer; 
y esto no es por caer antes de un lado , que de otro , si­
no por no caer de ninguno ; y fácilmente se precipita­
rla, si estuviese muy inclinado a qualquíera de ellos. 
De este modo debe el Alma, por hablar asi, balancear­
se entre las dos pasiones con un moderado movimiento^ 
hasta qtre llegue a encontrar el equilibrio*

C A P I T U L O  IL

El % do impetuosa*

!

rpA m blen  un zelo muy vivo turba esta paz , pof-
|  que animado de este calor , quiere apoderarse de 

todo á fuerza , y parece, que hace punto de concien­
cia el desviarse siempre de la moderación , tan necesaria 
á la tranquilidad dei Alma, Está pronto este zeio á em­
prender todo io que es bueno , ó parece serlo: ardiente 
para la execucion ; impaciente hasta ver su fin. La pru­
dencia , que se ocupa en reflexionar anteé de determi­
narse 3 es á sm ojos , ó negligencia , ó política : la 
moderación , que obra con detención, ó es pesadéz, 
ó indolencia ; y la modestia , que ve tranquilamente, 
y sin un placer muy sensible , el buen suceso de sus 
piadosos proyectos.,-es indiferencia pata el bien." Si 
toma el partido de la soledad, es tm Buho , que no se 
dexa ver, como que tiene horror a la luz; y al mismo 
tiempo tía verdadero Misántropo , con el quai es ne­
cesario evitar cuidadosamente el-encuentro, y obrar de 
modo 3 que nunca s¿ arrime sin castigo. Si le da la gana 
de dexarse ver, por hacer-algún bien , corre por acá, 
y por aUá , se agirá sin cesar, y no ae permite á sí 
mismo un momento de quietud. Si se entrega a la mor­

ía



la f  contemporiza consigo mismo , hasta tocar en la de* i
íicadeza. Si quiere romper una amistad , ó una alianza : 
m uy natural , ó un comercio , que lo disipa, no tiene ¡ 
paciencia para, desenlazarla insensiblemente , y asi la ¡ 
rompe sin atención alguna. Ea una palabra: él es ex­
tremado en todo , y pofr eso enemigo declarado de ia 
discreción.

Las faltas de los otros pegan fuego á sn zelo , siem* 
pre bien dispuesto para encenderse. Es un hijo del true­
no ,  que quisiera acabar , y volver ceniza a todos los 
Samaritanos. Zelo indiscreto * é imprudente, sin respe- \ 
to para sus superiores , sin atención para sus iguales, 
sin condescendencia para sus inferiores: quisiera, que 
todo el Mundo fuese perfecto ; y él no conoce, que el J 
impaciente deseo, que conserva en s í, es una grande l 
imperfección* Mo consiste esta en que se perdona á s í/ 
mismo : no , su zelo no es, el de los Fariseos ; porque I 
mas se pide k sí, que á los otros. Por eso se apresura, y 
afana por adelantarse ea la carrera dé la virtud : se ator- j 
m enta, consuma su cuerpo, y su espíritu : sus faltas lo 
llevan al peligro de desesperarse : triste , abatido, con-! 
fuso , pierde ia confianza de volver a tomar el camino  ̂? 
de que se desvió, y ya es menester poco para que lo \ 
abandone todo. Pero mientras sea juguete de los 
movimientos , de los caprichos , y de los engaños, 
como lo es una pluma agitada da el viento , jamás; 
tomará Is posesión de la paz. Este zelo impetuoso, { 
es el que turba mas la paz interior de las Almas de­
votas , ó al menos la impide mas comunmente. Las l 
ocasiones de apasionarse , y de disiparse, rara vez oeur-jj 
ren a Personas retiradas ; pero jamás les falta la ma-! 
teria del zelo. Ha ! de que bellos pretextos se valej 
la actividad natural , para arrojarse á todo su ar-; 
dar ! Dios es ofendido. : ios que hacen el ma! , sel 
pierden : los que son testigos , se escandalizan ; es | 
necesario detener los progresos del desorden , é íei-| 
pedirlos luego. Asi hablaban los obreros arrebatados,! 
¿imprudentes del Evangelio: Xd vamos á arrancar jj

esa [
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-esa mala hierba : Imus , &  colligimus, (a) Pero el Padre 
‘de familia , mas prudente , y tranquilo", sin ser menos 
celoso , los contuvo , señalando á su actividad por pre­
cisa calma , todo el tiempo que habla de correr desde el 
nae¿mieiito detengo hasta ía siega. Impacientes celadores! 
\Sabéis lo  que vais í  hacer ? Desde la primera entrada de 
;esta pasión devota , que os infiama , impedirá vuestra 
precipitación la obra de un justo discernimiento , lo

Juna vez , porque ambos se tienen , y  sostienen , uno al 
-otro. Ha ! si vosotros estáis tan empeñados en quitar todo 
yél mal, comenzad por el que teneis mas cerca, que eier*
■ lamente insta mas: volved los ojos, y giradlos por vues- 
tro empeño, y apresuraron sobre vosotros mismos: por 

Saqui aseguraréis el primer fruter de vuestro zelo , y este 
|os dispondrá al segundo. Be otro modo , es de temer, 
Ifque perdáis á vuestros prójimos , y que no hsgais otra 
Ideosa, que añadir al mal que os conturba, la apre&urackm 
parreb&t&da, que os ciega«
j ,■ Para moderar este zelo impaciénteles necesario con­
siderar despacio los inconvenientes, que lo acompañan, 

§ó siguen; y estos son , la precipitación , la turbación, y 
gei escándalo« Reprimid la colera , suspended por sigua 
tiempo las reflexiones;y antes de obrar, deteneos quan- 

;ito se pueda sin inconveniente: esperad ; porque un mo­
vimiento mas tranquilo , es el que caracteriza en nos©-» 

ifcros el -zelo , que proviene de Dios*

|  a CAPI TULO IIL

y La actividad natural»

L ardor del natural, que hace , que el hombre se 
1 apresure , y ge apasione fácilmente , tiene casi los

, mis-

(#) Match. 23.28,



mismos caracteres , que este zelo impetuoso , y  la misma 
oposición , y contrariedad con te paz interior. Me atre* 
vo b decir , que esta actividad es comunmente el ori­
gen ; porque es mas ordinario , ser activo , é impacíen* 
te 5 mas por temperamento que por zelo. Id siguiendo* 
y observando a algunos , que respiran un zelo muy 
ardiente , y los hallareis siempre los mismos ,  tanto en 
las acciones comunes dala vida humana, como en las 
de te piedad, se apresuran para todo , hasta embarazar- y  
se á sí mismos ; y nada de quanto se hace, está á su ; 
gusto: hablan en un tono alto, y decisivo: nada alaban*  ̂ § 
ó vituperan moderadamente ; porque, ó todo es exce« | 
lente , ó todo detestable : quanto hacen , y dicen , lo 
acompañan estos inconsiderados devotos con una vista 
viva, y  con una acción inanimada : siempre corren , y ; / 
aun no saben andar. Es*esta actividad como un fuegos- 
devorante , que deshace , y consume, tanto al Alma* £ 
como al cuerpo : siempre mudable, y siempre en mo­
vimiento , é irregular en todo. Es un mercurio sin 
consistencia , tan poco fixo s como el que sale de las 
minas ; y nunca llegará á estar en un asiento tranquil 
lo , y solido , que no haya amortiguado antes este exce« 
so de vivacidad , y que no se haya hecho dueño de si 
mismo. ¡i

Yo no pretendo resucitar aquí la antipatía délos an< l 
tiguos Filósofos , ni reducir á lañada las potencias £; 
dei Alma cpn ios Falsos contemplativos del ultimo siglo. ,  ̂
Obrémas , y obrém >s con fuerza , tanto , quanto cor-v|p 
responde al poder, que Dios nos ha dado; pero obréí%| 
mos con suavidad , porque este poder está dado á to«g| 
do el mundo ; y si nosotros perdemos esta ventaja, 
por nuestra culpa. Seamos eficaces , y executivos , si 
címos rales ; que adn podtemos tener otra partida peorr-- 
pero lexos de dexaraos encolerizar por nuestra viva^  
cidad , seamos siempre los dueños, y sepamos confjj 
tenerla en los términos, que prescribe una justa mo||| 
deracioñ* | |

Para acertar en esta materia > es necesario evitar

24 T az Interior.



dó lo que nos apasiona. No hablo aquí de las pasiones  ̂
groseras, y crimínales, que despedazan el corazón;, 
porque aquellos, que las poseen, no aspiran á esta, .paz,, 
ni la conocen. Sería tan ridiculo, hablarles del silencio, 
interior, y del descanso en Dios., como exhortar á los 
antiguos Parricidas á la tranquilidad, y ai sueño, quando, 
estaban metidos dentro de un saco, y con ellos,un per* 
r o , y un áspid,, en. castigo de su dküto. Hablo pues 
de ciertas pasiones delicadas, que, sin ser crimínales, 
no dexan de sacar al Alma fuera de si misma y, de ale« 
xarla de Dios, á quien es necesario buscar dentro de sí* 
como dice San Agustín, (a)

Estas son las pasiones., que la dán estas agitaciones^ 
y embates, y la sacan de aquel asiento, donde ella 
debe estár, para poseerse á sí misma, y para unirse 
con D ios: asiento de espíritu, caima interior; pero tan 
delicada, que la cosa menor la altera, así como el menor 
viento agita> y turba la superficie de una agua tran­
quila. Esto es lo que hacia gemir á San Bernardo, y la  
que ie hacia quexar, sin embargo de su profundo reco­
gimiento, y de la austeridad de su mortificación interior* 
confesando, que nada habla tranquilo en é l, y que ea 
todas las potencias de su Alma percibía, y sentía la 
agitación; (b) y esto consiste,en que las pasiones su­
tiles se insinúan, é introducen por todas partes: tales 
son las de una amistad inocente, las de unos placeres 
legítimos , las de un saber necesario, y las de unos per.«, 
mitidos deseos.

Esta pues excesiva vivacidad de nuestro genio, es 
la que turba > é inquieta la calma de nuestra Alma , y 
es preciso deprimirla. El medio es fácil de hallar; mas 
no se practica tan fácilmente, y menos con un suceso 
favorable, y sensible, porque la actividad se apaga len­
tamente : pero quando la obra es mas difícil, la recom**

D pen-

(a) Intus eras7 &  ego foris qutérebam te* Confes*.
(¿} In me nihll sedet. S. Bernad*
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pensa es mas grande; y por consequetida * debe üvU 
varse mas nuestro zelo , aplicarse nuestra vigilancias 
enfervorizarse nuestra flaqueza* y consolamos en el tra- 
bajo* que nos cuesta. ¿Si San Fran Asco-de Sales em­
pleó tantos anos en moderar su vivacidad* y en ven­
cerse perfectamente* debemos nosotros * ó hacer poco 
caso de este empeño* ó desesperar de lograrlo? Un na­
tural lleno de fuego * á larga distancia puede alexarnosj 
y  aunque no nos precipite* ai nos fatigue con demasía* 
es preciso llevar las riendas cortas.

Gobernémonos-nosotros mismos* del modo con que 
nos portamos con un muchacho de una vivacidad ex­
trema* dei qual queremos * que obre con 2a gravedad* 
que corresponde á una edad mayor ; en cuya conducta* 
desde que comienza á'hablar alto , y precipitadamen­
te; desde que empieza k apresurarse en sus acciones* 
y á andar muy apriesa * nos echamos sobre éí con una 
vista severa* paríi avisarle* y advertirle la moderación 
á que falta. Pero es de advertir * que quien nos exe- 
euta ordinariamente á este apresuramiento* es nuestra 
imaginación; mas no siempre la demasiada viveza de 
esta* ni nuestro corazón aprisionado* son el principio 
de esta actividad* porque nuestro temperamento tiene 
sparte en ella alguna vez; y en este caso puede venir 
á proposito is medicina* en socorro de la virtud.

Ara amortiguar esta actividad tan viva* no es me­
nester caer en ia indolencia; porque siendo así*

seda el remedio peor que el maí. De todos los defectos* 
que yo expongo aquí * el mas opuesto á La paz ulterior, 
es este, qua*;do es aquella el premio d- las Alinas ani­
mosas* y el fruto de su fervor. Se forra aria una idea 
muy falsa de esta indolencia* si se explicara por una 
cierta indiferencia estólida * y estúpida* que de nada

C A P I T U L O ! ^

La indolencia»

se



¡1 se altera , parque nada la hiere; que es tranquila , no por 
• posesión ? sino porque tiene aversión ai movimiento t 

■ ■ y en ia que la igualdad del humor , no es mas , que una 
igualdad de pereda. Al contrario esta paz ; es un equili­
brio, adquirido á fuerza de cuidados; un descanso ea 
Dios , y no un estar amortajado , y sepultado en sí mis-

- mo; una regularidad de movimiento, que las pasiones 
i  domadas no alteran , y no un proíundo letargo, á quien 
ü ninguna cosa inquieta, ni- d esp iertaun alimento deli- 
: cioso , sacado de un León abatido, y no un sueño ver­

gonzoso , cogido en el seno de un lecho delicioso* Este
K maná, escondido en el corazón ? es el precio de nuestra 
| victoria., y de una victoria universal, que no conseguí- 

rémos hasta después de muchos combates, sufridos 
i;- con un corage prudente, y con una paciencia laboriosa;, 
| jConsilio, &  'patientia.
I Los que se conocen llevados á la indolencia , deben 
|  sin cesar practicar las diligencias de despertarse á sí mis*' 
I; tnos, como suele hacerse para despertar á un aletar- 
£ gado; y avivarse por la acción, y por el trabajo rna-
- nuai, como se executa para lograr el movimiento de 

ios miembros entorpecidos, é impedidos de un paral!-*
| tico* Uno de los grandes Maestros de la vida espiritual 
| ( ei Padre Seurin j aconsejó en este caso las austeridades 
| corporales, que son , como una espuela , que hace salir 
| al Alma de su lentitud; pero es necesario para estos 
| exercicios ásperos, una conducta de mucha moderación*

Í C A P I T U L O  V.
sj
I De la violencia de las tentaciones, y su resistencia*

LOs excesivos esfuerzos con que se resiste á las ten«* 
taciones, suelen alterar mucho la paz del Alma. 

En estos lances se agita, se riñe, y se atormenta, hasta 
llegar á una especie de furor. Todo está en movimien- 

I to ,y  en contienda, en aquel & quien tienta el Demonio, 
y á quien su propia actividad tienta mucho mas, Ei en- 

| D % ten-
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rendimiento se 'halla fuertemente combatido» la sangre
está en una agitación violenta, el pulso es convulsivo, 
la respiración vá fuerte, y precipitada, la imaginación 
se inflama, la cabeza se acalora , el pecho se consum/; 
y no puede reynar prontamente la tranquilidad, y el 
silencio, sobre aquella brecha, donde se da el asalto, 
y se rechaza con tanta vivacidad. Este, á la verdad, 
no es buen modo de arrojar, y vencer las tentaciones; 
antes bien estos violentos esfuerzos no hacen comun­
mente otra cosa , que aumentar el peligro, y siempre 
producen la turbación.

Yo no digo, que esté en una artificiosa inacción el 
que se halla tentado vivamente: este es el exceso opues­
to a! qtse yo combato, é infinitamente mas condenable. 
Es mejor, sin duda , defenderse furiosamente , quando 
uno se halla atacado de sí mismo , que estafe en el es« 
tádd pasivo de los sequaces de Molinos. Entre estos dos 
extremos , tiene el debido medio la resistencia fuerte, 
y resuelta, pero, firme, y tranquila ; y este es el medio 
justo, que yo os aconsejo. Sin ella estaréis fáciles á des­
concertaros, os faltará tiempo para reponeros, y el 
Demonio tendrá siempre en la tentación un recurso 
seguro ,  para haceros p rder la paz del corazón, el re­
cogimiento del Alm a, y ia unión de !a piedad. La pa- 
ciencia, la vigilancia,• ia oración la confianza en Dios, 
Sa desconfianza de nosotros mismos, Ir fuga de las oca-* 
sienes áe pecar , la ruina de las impresiones de la tenta­
ción quando viene  ̂ y su olvido quando ha desaparecido^ 

wdeben ser el obgeto de todo nuestro cuidado.

C A P Í T U L O  V I.

Otros impedimentos de esta paz.

A UN hay muchas cosas, que turban la paz interior, 
y las tocaré aqui ligeramente, por no ser dema­

siadamente difuso, ni molesto. Estos son ? ya los cum- 
; plimientos^ y embarazos sordos de la política, siempre

in*
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$ {acomoda, siempre cubierta de espinas, siempre o-cu- 
pada en apariencias , siempre desigual , y sin consisten-* 
cia < y muchas veces falsa: (a) ya las amistades muy 

Rum anas, que-nos atan, nos disipan, y nos sujetan 
é  unas atenciones excesivas contra eJ llamamiento in­

Obstáculos, y  medios párá vencerlos. ®í>

tenor , y comunmente contra la conciencia: ya un pe-< 
queño amor propio ( porque no trato aquí de pasiones 

¡groseras ) y esto es , una inclinación á los sentidos, á las 
¿comodidades, á la reputación , á la propia voluntad, 
¿que mueve pensamientos importunos , deseos impacien­
t e s ,  tristes reflexiones, delicadezas excesivas: ya 3a 
^secreta vanidad sobre la sabiduría, sobre el ingenio, 
|sobre el nacimiento, y qué se yo si sobre la devoción 
¡ misma , y las buenas idéas, que concibe sobre la fama, 

/que se ha ganado, yen fin , sobre todos ios otros talen * 
i  tos de la naturaleza , ó de la gracia: vanidad, que nos 
¡Soleva, ó nos ata, según quien nos alaba, ó quien nos 
¡reprehende ; y nos saca comunmente del recogimiento, 
¿y nos sujeta á todas las alternativas délos caprichos de 
íos otros, y de los nuestros, como una piel llena de ay- 
ce, que es juguete de todo viento*

A esto se añaden, la ligereza, que nos hace salir 
uchas veces de nosotros .mismos ; la imaginación, que 

os engaña, ó que nos distrae; las largas diversiones, 
ue disipan nuestro espirito; los entretenimientos , -que 

¡Jenervan el corazón; la-inclinación á-qualquiera cria­
t u r a ,  siempre incompatible con da libertad del Alma;

generalmente todo lo que nos apasiona, y nos aparta 
pide aquella dulce quietud, que gustamos , y gozamos 
¿en solo Dios*
j j ' ¡Todos estos movimientos irregulares turban la sere- 
¡|nidod de nuestra Alma : aquella serenidad, que purifica 
|todas sus idéas, que añade un nuevo meriiaja todas sus 
qacciones, y que en mil ocasiones nos asegura /disipados 
|nuestros escrúpulos: aquella serenidad, que después de 
I la

{a) Vjr dúplex animo imorntam est in ómnibus viis $ui$<



h  L e y  de Dios, y  Jas obligaciones de cada estado,! 
decide casi Coda nuestra conducta , y por hablar asi, de-f 
cide £ambiex2 nuestra salud eterna. La paz interior, que} 
nos procura esta serenidad, es como la materia primera! 
de todas las virtudes, y de todas las humanas obras;! 
esta es aquella paz íntima , que todos los dias honra 
á Dios, y que nos dispone á la contemplación , y á la 
unión con su Magesíad; y esta es una calma divina, que < 
en medio de ia tierra es una imitación de aquel delicioso! 
descanso, que se gusta, y logra en el Cielo ; y por estol 
debemos procurarla por todos ios medios posibles, sin! 
perdonar á ningún trabajo. I

Pero para poseerla sin alteración , es precisa la sen«| 
ciilez , y la ingenuidad, sin admitir al lado á la impru«f 
deneia: es preciso pensar bien, y hablar de una manera! 
noble, y eievada, pero sin altanería: evitarlas amis-i 
tades humanas, sin ser incivil: verlo todo, y entenderlo! 
todo , sin mirar, ni atender á nada, ni escuchar, sino| 
solo aquello, que la necesidad pide: guardar siempre! 
una conducta grave, y seria , digna de Dios, y que 
pueda servir á la eternidad dichosa, á que debemos 
aspirar: evitarlos entretenimientos, como una flaque-¿ 
za, solamente concedida á la edad mas tierna: atajar*! 
y separarse de todas las diversiones inútiles ,  y en aque-| 
lias, que son necesarias, no permitir entrada á lo que| 
no lo sea: y últimamente , moderar los placeres, y dis-§ 
gustos, tomando los primeros con prudencia, quando 
alguna necesidad los dispensa, y recibiendo los según 
dos con una sumisión tranquila, y serena, quando a 
se pueden llevar con alegría.

C A P I T U L O  VIL
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X
Los escrúpulos.

§. I.

N“\da turba tan frequentemante la paz interior def 
una Alma timorata , como los escrúpulos, que lal

i



invisten-, y devoran. Con estos no puede esperarse otra 
; quietud * que la que espera un esclavo de im Amo in­
tratable * y cruel: las mas ligeras faltas* son enormes 

■ crímenes: las mejores acciones* están mal hechas: las 
Aligaciones* jamás se ven cumplidas; y después * que 
ilaya vuelto cien veces á ejecutarlas * queda este tirano 

'¡'de la pa¿ tan mal satisfecho * como en la primera, Fer- 
íjigüe furiosamente á esta Alma tímida* y trémula: Ja in- 
t quieta en el sueño con imaginaciones horrendas : en 
la o ración con imágenes indecentes* y basta para -te- 

""roerlas * no ser esento de ellas. En las comuniones 
la amedrenta con las arideces inseparables de estos 
'-violentos combates * que la presenta* como una prueba 
■ del mal estado de su conciencia : en las confesiones 
también* sí; en la confesión misma* fuente de les mas 

¡dulces consuelos para ios mayores pecadores * sufre esta 
Alma inocente un cruel tormento. Dudosa* é incier- 

|ta * por ei temor * ya de disminuir sus faltas* u de exa- 
Igerarlas; ya de engañar al Confesor * ú de engañarse á 
.sí misma ; ya de faltar alguna circunstancias de las me«*
I nudas * que ei escrúpulo abulta á sus ojos* se acusa tem­
blando: y la absolución* que ia dá el Confesor* no hace 
|ótra cosa* qoe apretar los cordeles ai tormento. Esto 
Jes a d , porque cruel el escrúpulo* hace que entren á 
¡Su provecho propio hasta ios mismos exercicios de la 
Ipiedad* de los quales se sirve para combatirla con mas 
¡furor. Ei deseo* que ella tiene de cumplir* y  satisfacer 
¡Sus obligaciones* por grande que sea* no le espanta; 
|antes al contrarío* saca de él alguna ventaja nueva: 
¡porque este anhelo de exa&itud.* que deberla consolada* 
¡se le convierte por su instigación * en un temor de fal-
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¡tar* que la aflige siempre: y las pequeñas faltas* Inse­
parables de este miedo excesivo * se las representan * no 
pomo excesos de zelo * sino como negligencias horri~ 
¡bles * y como efectos de una indiferencia * injuriosa 
para Dios.

f. Esta Alma afligida se junta a una buena compañía* 
¡por distraerse uu poco* y buscar algún alivio* por ser 
I .este



este el medio propio para su consuelo, y el mas eonv&| 
niente á su triste estado. Pero entonces , las importuna*! 
imágenes , los discursos va nos y los pensamientos , que|. 
dexó pasar en su distracción sin detenerlos , se unen 
contra ella, para convertir en veneno el inocente pla­
cer ̂  que la iba infundiendo > y comunicando la mas; 
honesta, y dulce sociedad: y ea medio de ella la obli. 
gan á beber un calía Meno de amargura, y la hacen! 
gritarles con todas sus fuerzas , y  decirles , . que no los; 
consiente, y qae los detesta. Vuelve entonces á su do! 
lor primero, y  se arroja al centrode una profunda solé-! 
dad: pero ha! que allí, allí está aguardándola su! 
enemigo, para saciar en ella todo su furor: la vé libre,| 
y desocupada: la vé siu consejo, y sin arrimo , y se vé| 
solo con ella: y entonces repara con ventaja, lo quef 
perdió en los momentos de una feliz distracción. Las| 
acusaciones, que la hace, son capitales, las pruebas! 
son especiosas , os te a tosas , y aparentes; pero la conde-» 
nación es cierta. Y  que hace esta Alma ? ¿ Apela en-! 
tenses , y se echa en los brazos de la misericordia de;| 
su Dios ? Este es el remedio de todas las otras desgra-J 
Cías , pero no para ella entonces ; porque cruel el es-| 
empalo le quita este recurso, por las vivas pinturas! 
de unas ofensas quiméricas centra Dios, y de una ira§ 
de Dios *. entonces mucho mas quimérica, contra sus! 
ofensas.- |

El seno tierno> y paternal áe este D ios, al qualf 
ella se arroja alguna vez por una especie de rapto , y sípj 
me atrevo á decirlo , de desesperación , antes que por¡¡ 
el movimiento afectuoso de un amor animado de coa-|| 
fianza: este seno, digo, paterna!, y divino , del qual! 
cree, que ha de ser rechazada con indignación , es para! 
ella un lugar de horror , y  de tormento. En fin , tris-! 
te , oprimida, y fliera de sí misma > se echa á llorar, j  
y  se abandona á las lagrimas, tía! q lé  medio tan eor-j¡ 
to para asegurarse eu situación o  a desesperada! £I|j 
hombre mas barbare, siendo testigo de su desgracia,|| 
np puede detener, ni negar las suyas: mas las'lagrimas ¡|

no 1
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tío curan su enfermedad; antes al contrario, el ene-
X; migo , que la cerca , se ensobervece, y se muestra mas 
g orgulloso con su flaqueza. ¿Y podrá esta Alma gozar 

alguna paz en este estado de tanta lastima ? Antes íle- 
; garia á gustarla, estando atormentándola un verdugo 
| con una cruel tortura.

He

A penas hay obgeto mas digno de compasión ,  que el 
de los escrupulosos. Estos temen á Dios , pero 

el temor les sirve dé suplicio: Ib aman, pero el amor no 
ff Ies da algún consuelo : ; le sirven , pero le sirven como 
0  esclavos: sudan oprimidos baxo el peso de su yugo, 
Jf- quando este és alivio , y reposo para los otros hijos: la 
H mayor parte de ellos tienen las mas bellas disposiciones 
¡| para esta dichosa paz del Alma: es á saber , la soledad, 
U el recogimiento , la mortificación , y otras. Y salo el 
| escrupuloso vuelve inútiles todas estas virtudes, y ordi- 

He nanamente las pierde. Estos, en fin, son los J ustos , que 
á un mismo tiempo son dignos de envidia por su virtud; 

Kf y  p °ri° muehoque padecen, ío son de compasión; pues 
jf ya están tolerando, y suíriendo en esta vida , una parte 
|| de los tormentos de la otra; mas si $u mal los aflige 
¡| mucho , no es menos dificü su remedio. H a! ¿De qué 
1 remedios puede esperarse un favorable suceso , en gra- 
||eia de aquellos , á quienes jamas aliviaron , ni sus pro- 
jfpias reflexiones, ni lo que han padecido del furor de los 
|  escrúpulos , ni la experiencia dé haber sido turbados co~ 
§ munmente por nada, ni el conocimiento de la sutileza 
| de su imaginación , cien veces convencida de ridicula, 
|n i la paciencia , y autoridad de sus Confesores ? Sin 
|embargo ,  á medida de la enormidad del m al, debe co- 
|brar animo nuestro zeio; pues no es mal sin remedio, 
4ni es imposible su alivio ; y tal vez por falta de aplicar- 
iscles , se aumenta la enfermedad todos los días, con unas 
|conseqüencias muy funestas.
| La pérdida de la paz del Alma , no es la menor; 
¡mas sin embargo de ser grande, sea la que fuese , no es 
| E ' esta
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está siempre la mas considerable. Hay de m i! ¿A qué 
desordenes tan horribles pueden llegar por tinas pasio­
nes fogosas,y desenfrenadas, y por un genio ardien­
te , é impetuoso , aquellos , á quienes el misino servir 
á Dios es un tormento continuo ? Se han visto escru* 
pulosos > que excitaban la compasión en los demás, 
venir á parar en libertinos, que causaban escándalo, 
y horror. De otra parte , merece su piedad singular- j 
mente nuestros cuidados, y no es menester otra cosa, j 
que su docilidad ,  para asegurar el fruto. No es este 1 
ei lugar de tratar á fondo una materia, que han tra- I 
tado muchos-sabios Autores : y pasaríamos de los ter- j 
minos , que nos habernos prescrito , si nos detuviésemos j 
en la menuda explicación de este gran negocio. Pero j 
por no omitir lo que pertenece á esta materia , ceñí* i 
rémos nuestras reflexiones á algunas máximas ,  huyendo j 
de una prolixidad excesiva. j

f
§. III.

34 Pdz Interior.

.ce el escrúpulo ,  unas veces de la falta de discer­
nimiento entre el pecado mortal, y el venialj 

éntre el pensamiento , y la reflexión ; entre la pasión, 
y la voluntad; entre la negligencia , y el consentimién- 
to : otras de una afección - melancólica , que llena el 
entendimiento de pensamientos tristes , y que hace ac­
cesible el corazón á todo lo que lo puede afligir; y al­
gunas de un grande encendimiento de cabeza, que dá 
una fuerte tensión á las fibras de! oeíébro, disponién­
dolas para recibir diversos movimientos , asi como las 
cuerdas muy tiradas de un instrumento músico: y de 
aquí viene una confusión de pensamientos, ya de ía 
timidez natural, que se rinde con facilidad al espanto; 
ya de la vivacidad de la imaginación, que pinta viva­
mente todo lo que le atemoriza , y se lo presenta a! Al­
ma > de modo * que la es muy difícil no ocuparse en ello} 
ya de un deseo excesivo de lograr la certidumbre, en lo 
que mira á la salvación ; ya de una conducta mlseri-

cor-



correosa de Dios , que quiere purificar ai alma por las 
penas del espíritu, mucho mas sensibles , que ios dolo­
res del cuerdo ; ya de la malicia del Demonio , que in­
tenta afligir a una Alma inocente , quando no puede 
pervertirla; ya finalmente de una secreta sobervia y por 
quinto quiere exceder , y ser excelente en todâ  linea, 
y asegurarse, y conducirse por sí sola , por juzgar, que 
para sí vola ella basta.

En el primer caso, que es la falta de discernimien­
to , no hay necesidad de otra cosa , que de las instruc* 
clanes, de uri hombre hábil , y práctico, En el segundo, 
fjue es la melancólica, es menester un buen Medico. 
En el tercero , que es el encendimiento de cabeza, el 
remedio es el descanso , el sueño , una honesta recrea­
ción, tomar suficientemente buen alimento, y procu­
rar estar en sitio, en que respire un ambiente puro. En 
el quarto , que es el temor , es necesario animarse á sí 
mismo , armarse de ccrage , y de resolución , no ocu­
parse , sino rara vez , en pensamientos tristes , ;que nos 
abaten, como son, la extrema corrupción de nuestra 
naturaleza , el império de las pasiones sobre nuestro co­
razón ,1a dificultad , y delicadeza del negocio de nues­
tra eterna salud , Ja profundidad de los juicios de Dios 
en ia elección de los predestinados, la severidad de su 
justicia, y otros semejantes; antes bien, pensar comun­
mente en todo aquello , que puede excitar nuestra con­
fianza , y llenarnos el corazón de un animo firme , y 
generoso. Es necesario registrar atentamente la fuerza, 
que nos da ía gracia , par?, combatir , y vencer á nues­
tros enemigos ; la bondad infinita de Dios ; ei inmenso 
amor , que nos tiene; el deseo ardiente, y eterno de 
nuestra salvación ; lo que ha hecho por esta, hasta en­
tregar su propio Hijo á una muerte cruel, y afrentosa; 
la nobleza Divina , y el alto destino dg nuestras Almas, 
formadas ála imagen de Dios, continuamente guardadas 
por sus Angeles, y herederas ,  y destinadas á su Gloria.

Este consuelo, no solo conviene á los que son escru­
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pulosos por temor; porque exceptuando á aquellos, que
E 2  lo



lo son por persuncion, y  por permisión de Dios > que
qim re abatir su soberbia 3 es verdaderamente útil para 
todos. Pero es de advertir , que aquellos 3 que no son 

'naturaIntente tímidos 3 llegan á serlo3 desde el momen­
to 9 que se entregan á ios escrúpulos ; y esta es una en­
fermedad 3 que los hace capaces de las mas tristes per­
plejidades ; mas quando el vicio consiste en el tempe­
ramento 3 no puede curarse 3 sino muy á lo largo ; por­
que las impresiones 3 que vienen dei genio , y del natu­
ral 3 se representan obstinadamente á nuestra imagina­
ción; pero un trabajo 3 sostenido con paciencia 3 y 00& 
resolución3 al fin nos hace dueños de todo.
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*  IV.

LA  seguridad de hallarse en el camino de la salva­
ción 3 se debe buscar 3 no mas 3 que hasta cierto 

punto; pero es necesario 3 que esta pesquisa sea regu­
lada por la prudencia. Querer caminar mas allá de lo 
qué esta dicta 3 es un deseo destemplado 3 que pasa los 
términos de la sobriedad; y siempre quedarán en noso­
tros obscuridades > que nos humíllen ; pero no deben 
abatir nuestro animo 3 ni tentar nuestra curiosidad: 
porque querer la evidencia sobre el estado de nuestra 
Alma en quanto á la salvación 3 es tentar á D ios; por­
que es pedir 3 que él nos descubra lo que ha resuelto 
ocultarnos ; y lo que su Magestad no puede descubrir­
nos y sino con una luz sobrenatural 3 y fuera del camino 
ordinario 3 que no ha manifestado sino á los Santos mas 
grandes 3 y esto rara vez, y con una luz súbita> y fugi­
tiva;; y en ñn3 esto es 3 desear saber una cosa 3 cuya^ 
ignorancia es utilidad nuestra.

5. V.

Dios os tiene asegurado 3 que podéis caminar sin al­
gún temor 3 baxo la dirección de aqueilos3 a quien 

ha encargado vuestra conducta ; que oyéndolos á ellos*



e$ su Magestad mismo á quien oísj^gue se conoce * y 
confiesa obedecido * en la obediencia?que dais á sus or­
denes $ y que desprecia el desprecio* que íes hacéis : que 
les ha encargado * que velad sobre vosotros * y que po­
déis descamar sobre ellos : como descansa un Xefe en 
Campaña sobre las buenas Centinelas: que ellos res­
ponderán por vuestra Alma en vuestro descargo, si vues­
tros caminos son obra de sus preceptos * y no de vuestra 
indocilidad. ¿ Y después de todas estas seguridades de­
seáis * y pedís el gran dia*y querds obstinadamente ver 
donde ponéis ei pie ? Esto * ó es falta de.íé * 6 presun­
ción : falta de fé* si no creeís á la infalible palabra de 
Dios : presunción * si no querds sujetaros á la orden* 
que éi ha establecido para el logro de vuestro ultimo fia. 
Esto es en suma* ó desconfiar de su guia* ó no quererla»
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f. VI.

Y A oygo * que decís cada uno de vosotros: Yo no
quiero conducirme * ni guiarme á mí mismo : yo 

obedezco á aquel * que ha tomado el cuidado de mi Air 
ma ; ,y mi obediencia seria entera * si éi tuviese en su 
vida una irreprehensible conducta. Está bien. Esto es 
decir * que os disgustan las costumbres del que os diri­
ge» ¿Y por esto temeís * que sea mala sa dirección ? No 
lo acertáis ; porque aunque tenga el corazón algo alte­
radô  será del caso para dirigiros * si tiene bien ilustrado 
el entendimiento. Puede ser buen Confesor * aun siendo 
poco fervoroso: y aunque no tenga aquella piedad con­
templativa * tierna $ y pingue * que deseáis; si os la 
encarga * y persuade * y dirige bien , es buen Director. 
Demos * que sea indigno de la gracia de Dios para sí 
mismo* no por eso lo será* de ser ei conducto , por don­
de Dios quiera enviaros gracia desde la altura de su 
Divino trono ; porque habéis de estar persuadidos > que 
es gracia de estado la que tienen los Directores * y que 
esta no Ies será quitada * en perjuicio vuestro * por sus 
faltas personales. ¿No sabéis * que los mejores Médicos

no



no son siempre lojuiue Jievan la conducta mas regulada ! 
para, conservar su talud ? Sin embargo los escogéis ,  ios l 
lJamaisr , y ereeis. Elegid pues el director con juicio,
■ y reflexión muy séria, y entregaos con toda confianza 
á su conducta* í

§•■  V II. ¡
t V\

■ - /-

AUN habéis de ser menos difíciles sobre los talentos, í
que sobre las costumbres. Tomad ios Directores f 

de grandes talentos, qu&ndo se os presenten : buscadlos, f 
y aprovechaos de ellos, quando los halléis unidos con f 
la bondad, y con la prudencia ; mas si no los halláis, j- 
ó los haií&is solos , pasad sin ellos , acordándoos, que ! 
no son los talentos los que os dan ía seguridad , sino \ 
la promesa de Dios , y  Ja autoridad del ministerio. 
Tom adlo que podáis hallar de mejor para vuestra ca-( 
pacidad , y obedeced ciegamente : porque Dios hace [ 
su obra en cada uno de nosotros ,  por ios medios, que é l! 
quiere; y asi , que os alimente , 1 corito-al Profeta Elias, 
ó por ministerio de Paxaros , ó de Angeles , para voso- 
tros es lo mismo; porque toda vuestra obligación estáf 
desempeñada en poner la confianza en él solo. j

$. V III . ¡

CRee ún escrupuloso, que ama mucho á Dios, quan-j 
do sutiliza en lo que es de su servicio: pero pue­

de ser, que se ame mas á sí propio. Este modo de pen-1 
sar delicadamente , y esta Exactitud geométrica en- lsj 
conducta , son muy del gusto de la vanidad, y comun­
mente no tienen otro origen ; y tal vez mas se apetece 

* ser tenido por exacto , bien ordenado ,  y  lleno de buenaf 
disciplina , que el serlo. Las faltas, que se cometen,j 
llevan ai despecho, el despecho á la turbación , y la tur-j 
bacíon ai escrúpulo. Vosotros decís , que no qüereiíi 
perdonaros nada. Comenzad pues la batalla, peleando 
contra la buena idéa , que teneis de vosotros mismos| 
y si no lo hacéis asi ,  teneis bien merecido,  que ella se¡

vuel- ¡
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vuelva -contra vosotros ; porque el que entretiene á su 
amor propio * alimenta a su mas cruel enemigo.

S. IX.
0  no sé si el escrúpulo se forma en algunos de este 

modo. En el principio se ocupan mucho en sí mis­
mos ; y  entreteniendo á sus Directores* están muy com­
placidos de tener dudas * y algunas veces ellos mismos 
las levantan sobre muy pequeñas materias * ¿ fin de te­
ner ocasión de producir sus ideas* y manifestarías. El 
habito se forma insensiblemente:: el entendimiento üu> 
tiliza mas* y mas; y cada instante ocurren nuevas relie-* 
xiones sobre si* y sobre sus obrar; y estas no son ya 
dudas de-elección * sino perplejidades crueles * é inevi­
tables ; y por haberse ocupado mucho en la complacen­
cia de sí mismo * se vér¿ en. la dura necesidad de vivir 
en ellas con no pequeña angustia. t

■ / ' ■ *■  X- ' *■ "■ ■ ■

A duda es la que da‘el tormento á los escrupulo­
sos; y para haecr^éy'áar la paz^én Su Alm a , no 

deben ocuparse en elia. Para aquellos • ■ que no padecen 
está ■ enfermedad^ una duda es' una :'difoa’ ; pero - para 
aquellos * que la sufren* una duda es una preocupación 
favorable* y casi es ya una certidumbre. Pero hay! ¿Qué 
duda s no-hallará-ún escrupuloso en sus_perplejidades 
continuas ? Mas si é- quisiera hacer una digna reflexión* 
dudarla bien de su misma duda. Ni hay ¡en él cosa tan 
confusa * como sus iuéas * ni le embaraze otra cosa tana­
te * como sus discursos sobre sus poco fundadas dudas; 
pero si tiene algunas verdaderamente * no hay hombre1 
fitas ^xáétb '̂-másr'rígUro'so-py''decisivo * que éL Eí er­
ror no es otra cosa * que una turbación* y Una confu« 

¡don; porque la verdad es certidumbre * y luz. Por eso 
Iquando un escrupuloso dice sin dudar* que ha faltado 
Já su obligación * se le debe creer * pero entonces solo* 
íy no mas.
i S. XI.

i
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■ §: XI. ♦

IT^Sforzarse h hacer calmar sus escrúpulos por discur* 
j j  so y razonamiento , es querer íavar la gleda* 
hc.ta que salga clara êl agua. Es menester hablar poco 

coa su imaginación , asi como se hace con un loco* 
a quien nunca se hace callar respondiendo a sus extra* 
vagancias : pero sucede , que el escrupuloso quiere 
responder a-sus escrúpulos solamente por aquella vez, 
bien resuelto de no hablar mas. Ha ! ¿Y  por qué no 
hace ahora , lo mismo que promete no hacer jamas 
en semejante ocasión ? No hay que creerlo ; porque 
es como un hidrópico * que asegura , que no quiere 
beber mas * que un vaso dé agua.

IImn:

§. X IL
ií
Ptr,,*

NO hay cosa á que se asemeje mas un escrupuloso* |f 
que un hipocondriaco : este padece una ent’er-jg 

me&ad á un mismo tiempo imaginaria, y verdadera:§ 
reflexiona sin cesar, consulta continuamente* hace infi-j| 
nitGs remedios contra el m al, que no; tiene $ y de nin-I 
gusta manera piensa en huir de lo que lé daña; antes| 
mira con tedio á ios que se lo avisan. Pero es menester, ¡j 
que entienda, que los medios para curar de un acci-§ 
dente, y otro* son la obedieftcia á los Médicos expér^j 
tos, el respeto, y condescendencia á los amigos pru*| 
dentes, y si es permitido decirlo asi* la desocupación 
de sí mismo» §

§. X III.

QUé pocos escrupulosos conferencian -de'Dios, y coíí| 
Dios, de sí mismos * y consigo mismo ! El ,agra-f 
do de la Divinidad' * la memoria , y percepcioft| 

de su presencia* y el resplandor de su luz , les dilata-j 
ría el corazón , y disiparía las tinieblas, que extiende| 
sobre su entendimiento una obscura timidéz. Dios és|

todo ¡



; todo luz, y el hombre no es otra cosa* que tinieblas. Na 
i considerarse sino á sí* y hallarse sorprendido de no ver 

sino la confusión * es preguntar* por qué no se ve el 
resplandor en medio de las tinieblas de un profunda 
abismo. Si queréis miraros vosotras i  vosotros mismos*

! ( y sin duda es cosa precisa * pero ha de ser con discre^
; cion* consideraos en Dios* arrimaos á Dios * y sereis ilu  ̂
i minados * rodeados * y penetrados de su luz ; y no esta­

réis tenebrosos * ni confusos * sino quanda volváis h ve­
ros á vosotros mismos solos. La Columna* que alumbra*?

; ba 3 los Israelitas* cegaba á los Egipcios* y la presencia, 
j Divina causaba la diferencia.

§, XIV.

YO no sé* Almas escrupulosas! Yo no sé* porqué 
no volvéis la delicadeza de vuestra conciencia con-« 

tra los mismos escrúpulos * que os han sido tan dañosos, 
i Ellos os han hecho muchas veces abandonar la cornil 
| nion* y otras os la han., vuelto árida* y casi enteramen- 
I te infructuosa. Habéis perdido la confianza en vuestros 
| Directores* y no habéis tenida otro recurso* que el de 
! vuestros ultimas miedos. La confesión es para vosotros 
j una tortura* en que no entráis* sino temblando5 y salís 
j de ella como un reo, que sale del Tribunal* donde le 
¡ han tomado declaración con un terrible interrogatorio, 
i Mientras los otros hacen notables progresos en la virtud*
| vosotros malógrala un tiempo precioso: hacéis gestos* y  
! visages en la oración * os atormentáis sobre todas vuestras 

obligaciones * pesáis los atomos* y de las mas menudas 
vagatelas hacéis monstruos. Casi todo el fruto* que ha- 

| beis cogido de vuestra piedad* se reduce á haber he- 
| eho gemir á vuestros Confesores* afligir á vuestros ami«
¡ gos 9 arruinar vuestra salud* y debilitar vuestro enten- 
| dimiento. A mas del mal* que os habéis hecho á vo-* 
j sotros mismos * habéis executado mucho en los otrosj 
j porque habéis presentado á la piedad * como cosa rídf»
I culg* y enfedosaá un gran numero de personas* que.

F no
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no lí  conocían, y  han creído , qus vuestras ineerti- j 
dumbres , vuestras turbaciones, vuestros tormentos '} y j 
como ellos dicen , vuestras risibles parvuleces, eran to- ¡ 
do su fru to; y si con todo esto quisierais aun justificar f 
vuestros escrúpulos, mas no haría yo, que preguntaros, } 
para apurar esta materia, si la virtud se destruye á si f
misma. i

f. XV. I
i¡Es

S iempre habéis hallado razonables , y solidas las que« | 
xas', é incertidumbres de vuestra conciencia , quan- I 

do cien veces las habéis reconocido quiméricas. ¿No | 
será pues una absoluta imprudencia, seguir una guia I 
tan sujeta al engaño , y empeñaros á caminar engaña- | 
dos con ella, con preferencia á los que jamás os han he- f 
cho una señal falsa? ii

§ . X.V L • ¡

i.2 P d z  Interior. * ' |

V Uestros Directores tienen gracia, y autoridad para | 
conduciros, y vuestra escrupulosa conciencia ca- 1 

rece de ambas cosas ; y quando toda su autoridad está | 
ceñida á haceros una ley de no resistirlos, la gracia, que I 
vosotros debéis pedir á Dios , es, que os preserve de las ¡ 
sorpresas. 1

§. x v i i .  S

Ecis, que vuestros Confesores no pueden ver loque
__* pasa dentro de vosotros, ni entender el testimonio,
que os da vuestra conciencia. ¿ Y  por qué no añadis5 
que m cosa de espanto, que Dios ios haya hecho Jueces 
de lo que no pueden llegar á conocer ? ¿ Pensáis, que os 
conocéis k vosotros mismos ? Oí engañáis; porque es­
táis muy cerca de vuestro corazón : y vuestros Directo­
res os ven desde una justa distancia. Un Medico no pa­
dece ei mal de el enfermo ; sin embargo juzga por los 
sintomas, mas acertadamente * que juzgaría el enfermo 
de sí mismo.

Mas aun : ¿Este testimonio de la conciencia, que os
in-



Infunde tanto miedo , y que os hace resistir á los que. os 
dirigen , está puro , y libre de incertidumbre ? No os 
atreveréis á decirlo* ¿ La decisión de vuestros Directores 
no tiene sus caracteres ? No podéis negarlo* Pues ya no 
teneis que decir 3 por qué condescendéis , y os rendís h 
un testimonio incierto , y contuso , coa preferencia al 
que es seguro * y claro*

Obstáculos,y medios pára vencerlos. 4 3

$, X V III*

LO he dicho y a : mas no dexaré de repetirlo. La obe­
diencia es el grande , y casi único remedio de Sos 

crapulosos. Esta debe ser pronta, resuelta, y constante: 
ueba ser el fruto de una entera confianza , y no de una 
autoridad despótica: debe rendir el entendimiento, del 
mismo modo , que el corazón ; de otro modo , el reme« 
dio será peor, que la enfermedad; y esto no es porque 
sea necesario hacerles muchos razonamientos para coa« 
vencerlos; antes bien, rara vez se íes ha de mandar? 
porque basta , que ellos estén en la persuasión de que 
tienen obligación, y razón de obedecer. Querer siempre, 
ó las mas veces vencer sus dudas por el camino del dis­
curso, seria un trabajo tan estéril, como penoso, y lar­
go; y aumentaría mas el mal, entreteniéndolos, y con­
servándolos mas , y mas en el gusto de discurrir , y de 
sutilizar; y esto seria , ser conducidos por el convencí- 
fí*ianto , antes que por la obediencia , quaodo esta debe 
ser su pande cada día. El razonamiento no se ha de usar, 
sino rara-vez , y á proposito, como un sainete de su ali­
mento , á fin de que no sea tanto sa disgusto. La pacien­
cia de escuchados, la condescendencia á persuadirlos, 
que los han entendido quanto dios desean, y mejor de 
lo que ellos se entienden á sí mismos, la dulzura com­
pasiva , el dexarlos convencidos del zelo suficienteanen- 
te ilustrado de los que ios rigen; deben tener en los dis­
cursos, y razonamientos el lugar mas exacto, y preemi­
nen te 6

V% $. XIX,
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§. XIX.

LA sumisión de espíritu, que deben tener los escrupu­
losos à sus Directores , debe llegar , no solo hasta 

creer , que ellos deciden bien sus dudas, sino, también 
hasta creerse ellos mismos capaces de decidirlas, en las 
ocasiones en que aquellos les diesen orden de que procè­
dali a s í, y sobre los principios, que les prescriban. Es­
te es un medio de acortar mucho el trabajo de los Con­
fesores, de cuidar, y aprovechar unos tiempos precio­
sos , que muchos Penitentes malogran, y de aliviar al en­
fermo, y conducirlo prontamente á una perfecta salu 
si él continúa el uso de los remedios , á pesar de las re­
pugnancias, y de los disgustos. Para abreviar con muchas 
ventajas el trabajo, y para llegar con mas presteza á la 
curación, se podría prohibir à los escrupulosos el decir 
en la confesión aquellas dudas, que ellos hubiesen deci­
dido ya en sí mismos, en su favor,  por comisión de los 
mismos Directores ,  conforme á las ya ordenadas máxi­
mas : y  estos sabrán bien, quando seràtiempo de exigir 
á sus Penitentes una obediencia tan sensible en la prac­
tica, pero tan útil en sus efectos, después de haberlos 
hecho pasar por unas pruebas menos fuertes,  que ha­
brán conocido bien, y  las habrán hecho conocer á 
ellos mismos.

*. XX.

Púra que sea vuestra obediencia de mas consuelo, y 
de mas utilidad , estad persuadidos seriamente , á 

que esta es del todo necesaria, y que Dios quiere, que 
os sujetéis asi ; y  que, por una eonsequencia forzosa, 
no os imputará jamas á culpa, lo que hayais hecho por 
una obediencia toda ehristiana, á un diestro Director. 
Desenvolvamos bien esta maxima, que es fundamental 
ea esta, materia. El escrúpulo es un mal, y un mal gran­
de , y  este es el vuestro. Dios quiere, que curéis , y la 
obediencia es el mas seguro remedio. Estos principios

son



|  sea incontestablemente establecidos por todos los Au- 
% totesy tjue han tratado esta materia * de los quales y mu­

chos están reconocidos y y adorados por Santos; y ellos 
no piden mas exacto y y diligente examen. Esto supuesto* 

| yo discurro asi: Si Dios quiere * que curéis dei escrupu- 
|  lo* y si es ia obediencia el mas seguro medio* quiere* 
I  que os sujetéis; y todo lo que hiciereis * por obediencia 
g é vuestros diestros Confesores* será un cumplimiento de 
| su voluntad; y consiguientemente* quando vuestros Con- 
f; íesojt es * por un error * ó culpa personal * errasen en la 
|  decisión de vuestras dudas * vosotros no errareis; y es 
|  propio de la bondad de Dios* y de su soberana equidad* 
I  no imputaros aquellos engaños * en que os pusiera esta 
|  religiosa deferencia á su autoridad* porque esto seria en 
S vosotros un error inocente* y no una malicia; en cuya 
$ execucion habréis seguido el orden establecido por Dios* 
S y no habéis hecho vuestra voluntad propia * en que 
I  consiste el pecado * sino la de Dios* que es Ja regla sobe- 
|  rana de toda justicia; ni en ella habéis seguido vuestra 
|pasión * sino la razón , y la prudencia* y mas quando os 
flbubiera costado mucho menos seguir vuestros escrupu- 
jjlos * que resistirlos; y que todo esto no habéis executa- 
fjdo* para envaneceros de haber obedecido* sino para 
¡¡¡venceros a vosotros mismos*

§ S* XXL-

AUnque el razonamiento, que acabamos de hacer* 
parece claro* y concluyente querémos dar otro 

f  paso * para que lo pueda penetrar * si es posible * el en- 
jÉendimieofco de los escrupulosos* á quienes las cosas mas 
¿evidentes * no les parecen tales * como no sean cenfbr- 
jfmes á sus ideas. Las Leyes de Dios * y de los hombres* 
|ebligan por sí mismas; mas es necesario en la practica* 
|que sean aplicadas por la conciencia* y en el juicio prac- 
jticc de la razón * que nos dicta lo que debemos hacer 
|pn aquel momento * en que estamos bien dispuestos pa­
pa obrar. Las Leyes son siempre las mismas* pero no 
I  obli-
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obligan Igualmente; y no se peca igualmente en su trans. §
gresíon * si no son igualmente dictadas por una concien« p 
cia recta. La ignorancia Invencible , la verdadera buena j¡ 
fe, escusa de pecado á los que quebrantan quaíquiera 
Ley divina, ó humana; porque ia conciencia no les pro-* 
pone entonces esta Ley. Por esto, dice San Buenaventu- íf 
ra: Que la candencia ancha, muchas veces salva al que ;v 
merecía ser condenado: esto es, al que hace obras en si di 
mismas dignas de la eterna condenación ; porque no le g  
dicta, que la L e y , que él traspasa, le obliga en[5 
aquel momento, Y ai contrario, la conciencia muy> 
rígida, condena muchas veces al que merecía salvarse,;d 
no porque este hace cosa, que le haga indigno, sino d 
porque no hace lo que la conciencia le prepone como | 
obligación, (a) Pues si un escrupuloso, aguado de al* 
gunaperplexidad en la materia de ciertas obligaciones,: 
que él teme no haber cumplido ; después de haber pro- d 
puesto su duda á su director sabio , y diestro, hace ,  que; 
este le prescriba sin algún reparo, lo que debe executarjj 
en esta duda sobre el principio universalmente recibido, 
deque un escrupuloso debe siempre obedecer en-sus§ 
dudas: hace verdaderamente lo que la conciencia lém 
propone como mejor; y por consiguiente, quando eiff 
Confesor se engañara, él estaba libre de toda culpa,! 
porque él obra conforme á su conciencia. jf

Será inútil decir, que la conciencia le proponía el| 
deber cumplir con esta obligación; porque ella no se lagj 
propuso comouna obiigacion cierta, sino como un sim# 
pie miedo; y este, como dice San Buenaventura , (Vf¡i 
no és el juicio,de nuestra conciencia; que es la regí# 
inmediata de nuestras acciones. Este temor, bien lexüsjf

de |

(a) Conscienda nitnis larga scepe salvat damnanclum: CtfrUfJ 
cimtia nimis strictaé contra séepe damnat salvandum.S* Bo|¡ 
navent.in Conapend.-Theolog. veril, lib. i. cap. 52. j

(h) Aliad est oonscienlia : aliud timar conscientiae. 3. Bo*| 
na ven t. in Campead. Theolog. - vedi» iíb. 2* cap. 52* g
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de ser un juicio, no es ni una verdadera duda; porque 
la duda , dice el pro, y ei contra , con Jas razones igua­
les de una parte, y otra ; y este medio no es mas, que 
una iricertidurabre del Alma, dala qual comunmente 
no sabe dar razón alguna, ó cuyas razones al menos es­
tán sensiblemente destruidas por las opuestas : y á esto 
deben atender bien los escrupulosos , para distinguir es­
tas dos cosas, que ellos confunden, siendo tan diferen­
tes ; porque estos, las mas veces creen dudar, quando 
no basen otra cosa que temer. Yo me atrevo á decir, 
que este no es temor de su espíritu , que siempre debe 
tener algún motivo al menos ligero, sino un miedo de 
pura impresión, parecido ai que tienen ios niños quando 
están en un sitio muy obscuro, del qual no saben 
dar otras razones, que el miedo mismo, y la obscuri­
dad. Así se puede decir, que los escrupulosos tiemblan 
de miedo , sin tener una verdadera materia de temor.(a) 
Se ven algunos , que temen con los últimos extremos 
del espanto, sin saber por qué. Entonces, por poco ra­
cionales , que sean, se les hará entender fácilmente, que 
un temor sin fundamento , es un miedo pueril, mas 
digno de la lastima, que de la reflexión, y por poco 
dóciles que sean , se les hará resistir á esa impresión , y 
olvidarla con prontitud. Pero aun quando este fuera un 
temor verdadero, y que llegara á ser duda , debía siem­
pre obedecer el escrupuloso, y en obedeciendo, queda­
ría sin quéxa, aun quando la misma obligación, sobre 
que se funda , y rueda su pena, no hubiera sido cumpli­
da; porque esta pena es una incertidumbre de la razan, 
y no un juicio de la conciencia; y este es el juicio, que 

i debe arreglar nuestras acciones. L i  razón le presenta 
; esta duda, no como una luz para su conducta, sino co- 
; mo una materia á su obediencia. Obedece? Pues ya sigue 
ei ultimo juicio de la conciencia, que debe inmediata­
mente determinarlo; y en tomando el partido, que le

ha
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ha sido propuesto por los que lo dirigen) loque haca!
no es por obediencia sola , sino verdaderamente por 
conciencia. Si á él le parece, que esta íe resiste, esta no 
es mas, que resistencia aparente ,  porque "en efecto lo 
conduce ,  y guia con sus luces; y este resistir á la con­
ciencia , será resistirla por conciencia; pues per seguir 
una conciencia razonable, y decisiva , resiste á una con« 
ciencia escrupulosa, é incierta.

XXII.

HAgamos ahora este razonamiento de otra suerte, 
para hacerlo mas, y mas sensible. No estamos siem­

pre obligados á hacer lo mas seguro, lo que mas nos ar­
rime a Dios, y lo que nos aparte mas del pecado; sino 
solo aquello, que nos parezca mejor fundado ,  mas ra­
zonable ,  y lo que la prudencia christiana nos dice, que 
debemos executar* Esta virtud tiene sobre nosotros un 
imperio tan absoluto, y tan extremadamente dulce ,  que 
ella sujeta á la conciencia misma; porque esta no es la 
regla de nuestras acciones , sino en quanto la prudencia 
la dirige. La razón, pues, y la prudencia dicen á los es­
crupulosos , después de los Santos ,  y los Autofes Mora­
les , que nada pueden hacer mejor, que obedecer, á pe­
sar de sus temores, y de sus dudas; con cuya obediencia 
obran sabia, fy prudentemente; y de una manera irre­
prehensible ; aun quando á fondo, ó por error, ó equi­
vocación , ó culpa del Confesor , ó por la pureza de su 
obediencia, se apartasen de la Ley. Pero abreviémos este 
razonamiento , para que pueda entrar con mas facilidad 
en los entendimientos preocupados de iós escrupulosos.

Todo lo que hace con una verdadera, y entera bue« 
na f e ,  quando fuera materialmente contra la Ley de 
D ios, no es pecado; antes bien es obra buena, si se hace 
por buenos fines. Siguiendo pues en vuestras perplexi- 
dades, y dudas el dictamen de un sabio Director, vo­
sotros estáis en una verdadera, y entera buena íe , pues 
hacéis lo que os dictan, no una ignorancia culpable,

no
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no una inadvertencia de disipación , no un error de las 
pasiones; sino una reflexión seria, un juicio claro , una 
maxíma incontestable , que os ío proponen como lo 
mejor, y que es en efecto lo que mejor podéis hacer* 
según la doctrina de todos Jos Autores , y según las re­
glas de la prudencia. No solo pues no pecáis, sino ai 
contrario , mereceis por vuestra obediencia, aun quan-< 
do por vuestra acción hagaís algún material atentado 
contra su Ley.

Este razonamiento es tan común en los Autores 
Morales , que es ocioso citar alguno; y de otra parte, 
es tan claro por sí mismo , que no tiene necesidad de 
otra autoridad» Por eso , uno , que no pensando hacer 
su propia voluntad , hubiera tomado inocentemente 
sobre la Ley de Dios , lo que había dado á una legi- 
tima sumisión, podría decirle conñadamente: ¿Señor: 
vos castigaríais una Alma buena, por causa de su igno­
rancia , y de una ignorancia , que nace de su simplici- 
dad, y de su obediencia, y no de su negligencia , nj 
de su relajación ? (a)

5- XXIII.

SED pues obedientes,  Almas escrupulosas! Pero sa­
bed , que no está todo en esto. Todo esto es poco, 

si no estáis tranquilasen vuestra obediencia; si no obe­
decéis , tanto de entendimiento , como de voluntad; 
si sometáis vuestras dudas , sin olvidarlas ; si no las de­
jáis dei todo á los pies del Confesor , antes os las 
lleváis, para volverlas á presentar en las confesiones 
siguientes ; ó s i , sin llevarlas de nuevo al Tribunal sa­
grado , porque él no quiere volverlas á oír, os las escu­
cháis á vosotros mismos , y suspiráis en secreto, después 
de una certidumbre de luz , que os ha presentado Dios

G en

(a) Domíne, num gentem ignorantera £§ jastam interfiu 
? Genes. 2. 4.



en la de la Autoridad , que es ia mas segura : y  en fin, | 
si obedecéis como un esclavo , menos por gusto , que ¡ 
por necesidad; menos por diferencia, y conformidad [ 
á la Autoridad sagrada, que os decide , que por temor j 
de ios últimos excesos del escrúpulo , que os atorroen- j¡ 
ta : de este modo no obedecéis sino imperfectamente, ¡ 
alimentáis coa todas vuestras reflexiones el gusano, que | 
os devora 5 y estáis siempre en una disposición próxi- j 
ma á caer ea los tristes excesos dei escrúpulo mas mp* | 

vles£o. -J
Sed pues de una sumisión tranquila , y no de una ! 

sujeción inquieta. Olvidad las dudas , que desecan, | 
y disipan vuestra Alma, y que turban todo el espirita p 
interior. No examinéis mas , lo que ya está decidido | 
por una clara prudencia. Caminad siempre delante de p 
vosotras: porque volver sin cesar sobre los mismos 
pasos , es el medio mas seguro de no adelantar. Cerrar- | 
se , y volverse á cerrar dentro del circulo de las per-1 
plexidades, es renunciar toda salida , y aumentar siem- ¡ 
pre sus ahogos. Descansad pues gustosamente en el que ¡ 
os ofrece tanta confianza, y seguridad sobre la conduc* |
ta de sus fieles Ministros. j

&
§. -XXIV. : -  I■ - ■ fe

NO se os permite renovar las confesiones pasadas, I 
ni dilataros quanto*quereis en las presentes. ¿Y ¡ 

qué es esto ? no es otra cosa, que abreviar vuestras pe- | 
mas ; y así se os ofrece otra tanta seguridad de concien-1 
eia , corno de quietud á vuestro espíritu. Quando fue-! 
xan estas confesiones todo quanto vosotros os figuráis, y j 
ea vano procuráis persuadir á vuestro Confesor: quando | 
ellas fueran nulas , y por eso desearais sincera , y ar-| 
dientemente renovarlas; y quando por úna religiosa 
deferencia á un Confesor diestro , que os dice , que no | 
las renovéis, dexasen de ser integras por la misma au­
toridad ; esa , que vosotros hacéis ahora , las confir- ¡ 
ma todas , porque es una renovación virtual j y  aun* ¡

que I
• ¡
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que no os hayais confesado sino de los pecados ve­
niales * todos los vuestros quedan perdonados. Todo 
buen Teologo sabe la razón ; y esta es * porque la in­
tegridad necesaria á una buena confesión * no consiste 
en confesarse con la mas menuda exactitud * de todos 
los pecados * sino de [aquellos * que nos permite con** 
tesar la dirección * y prudencia de unos sabios Confe­
sores. Todas las otras quedan virtualmente renovada! 
en ia confesión * que entonces se hace * y todos los pe>* 
cados quedan perdonados á un mismo tiempo. La dis­
creción pues * y ia prudencia os encargan , sobre todo¿ 
la obediencia * y que no paséis de los límites * que lis 
prescrito á vuestros inquietos deseos * y penosas decía«* 
raciones * una autoridad legitima*

$. XXV.

ENtro á tratar ahora la cosa mas difícil; y supongo* 
que después de una confesión ordinaria * en la 

que no o¿ conocisteis culpable * después da la ultima* 
sino de pecados veniales ; pero encella * sin acordaros 
claramente de verdaderos pecados omitidos * declara­
seis vuestra pena sóbrelas precedentes * y vuestro Con­
fesor os envia á comulgar sin absolución : en este lance 
os halláis extremadamente combatidos * por una parte 
de la obediencia *. y por otra dei temor dd sacrile­
gio. ¿ Mas qual sería vuestro embarazo * y vuestra tur­
bación y si os. hallaseis en esta coyuntura en la hora de 
la muerte * y vieseis* que en el terrible trance de la 
ultima agonía * negaba el recurso de la obsolucion á 
vuestras amargas ■ perplexidades ? Este golpe terrible se­
ria cap áz de apresuraros esta ultima hora y y tal vez de 
arrojaros á ia desesperación ; mas no seria otra cosa* 
que el temor vuestro* y la falta de instrucción lo que 
es causaría esta pena. Uno que fuese sabio * y animoso* 
recibirla con confianza este Sacramento de muertos* y 
pasaría confiadamente ai juicio de Dios* sin estar pre­
parado con la absolución del Sacerdote* sabiendo* que

G z el
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cí Sacramento de la Extrema-Unción en este lance , 
obra el mismo efecto , que el de la Penitencia. Lo que 
he dicho de este Sacramento , muchos graves Teólo­
gos lo dicen también del de la Eucaristía , después de j 
Santo Thomas. (a) Y asi ,  aunque este Sacramento su* j 
pone ordinariamente el estado de gracia en el que lo j 
recibe ,  sin embargo le produce alguna vez , y  quita f 
el pecado mortal, en el que, no creyéndose culpa do, [ 
lo recibe con buena fé. Y  parece, que no puede haber | 
buena fé mas segura , que aquella , que forma en una j 
Alma escrupulosa la decisión de su Confesor. Sin razón, | 
pues se atormenta el escrupuloso con el temor de f 
hacer un sacrilegio, quando por su orden , y sin certi- f 
dumbre de su mal estado , consiga su absolución ; por- ¡ 
que en la buena fe en que la ponen la decisión del § 
Confesor , y su propia deferencia ,e l Sacramento , que | 
recibe, bien lexos de ser un pecador nuevo, le borra I 
todos los mortales , de que podía ser cuipable.

$. XXVI. ■ ' |

SEria también «na fuente de paz para los escrúpulo- ¡
sos » y un medio de librarse de sus penas* ocuparse \ 

mas en el amor del bien, que en el temor del malí mas j 
en ias virtudes, que deben practicar , que en las fal- j 
las , que cometen. Yo sé , que cada una de estas dos ¡ 
cosas tiene sus tiempos , y  sus derechos , y que no se \ 
adelantaría mucho en cultivar las virtudes., si no se des- I 
arraigasen los vicios. Mas esto mi mo condena á los 
escrupulosos , comunmente ocimados en el sentimiento» 
y confesión de sus faltas , y rara vez en sus remedios, 
y casi nunca en los medios de adquirir las virtudes

opues-

(a) Si percipíatur ah eo , qui est in peccato mertali9 ¡ 
cujas cmsckntiam^ &  peccatum mn hahai ¿ forte enitn | 
primo non fuit suffickntar contritas* D, Thom. 3, paru | 
qu#st, 79* art, 3* ¡
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«puestas, Ordinariamente se debe emplear mas tiempo 
en la adquisición de la virtud , que en ia destrucción del 
vicio; porque esto es abreviar ei trabajo, y asegurar el 
suceso, Ei buen habito destruye siempre el malo ; y esta 
máxima conviene singularmente al escrupuloso. La vista 
y ei amor del bien , alegran el corazón > lo llenan de un 
ardor animoso, y lo ponen en paz; pero la vista muy fre- 
quente desús faltás, no produce sino temor ,  tristeza , y  
turbación,

f  XXVIL

DEL amor del bien se sigue necesariamente la aver­
sión al mal; y del amor de la virtud , el aborrecí- 

miento y y desvio del pecado , aunque sea solo venial* 
En esta aversión , y desvio , tiene una Alma escrupu­
losa un grande fondo de decisión para sus dudas sobre 
los pecados mortales ; porque en quanto á los veniales, 
debe ordinariamente detestarlos > sin decidirlos ; y asi­
mismo humillarse sin examinar mucho , si es culpable 
en ellos. Los exámenes rigurosos sobre las faltas lige­
ras , tiénen comunmente mucho de amor propio , y 
causan de ordinario mas embarazo de conciencia , que 
progresos en la virtud. Este trabajo excesivo , que se 
pone para esclarecer las dudas , y las que vuelven ¿ ve­
nir muchas veces , entibian la devoción , cuyo fervor 
desharía en un momento , y sin examen , las faltas ver­
daderas y y convertiría en provecho las dudosas. De otra 
parte , esta es una máxima , que me parece segura , y  
que yo creo y ser de San Francisco de Sa'es ; es á saber, 
que no es necesario temer mucho á aquellos pecados 
veniales , cuyas ocasiones *on muy frequetes ; porque 
la timidéz nos arrojaría en estas perplejidades conti­
nuas y que no nos retardarían peco en el camino de ia 
virtud. Un Caminante , que anda á grande paso > y que 
hace mucho camino , aunque tropiece alguna vez . y 
aunque alguna vez salga también de su ruta , debe pre­
ferirse sin duda al que anda con tanta precaución , que 
no pierde paso, pero, hace poco camino: que echa el pié

con
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con la mayor circunspección , temiendo encontrar aun |
la mas pequeña píedrecita , que le hiera ; y que teme, i 
que Je ofusque ei polvo , que levanta : que se detiene! 
en todas las sendas , y en cada una emplea mucho tiem«; 
po en examinar eji camino, v va en un continuo tor4 
mentó con el miedo de desviarse algún tanto. Es me*l 
nester pues, menos aprehensión de incurrir en estas tal-.I 
tas ; pero es preciso estar siempre-en la resolución mas j 
firme de no cometer alguna de proposito , ó delibera* f 
damente. - ! |

Una Alma, que esta resuelta a no rendirse , ni á¡ 
un pecado venial con pleno conocimiento, puede de­
cirse á sí misma con mucho valor , y confianza, por 
tranquilizarse en sus molestas dudas; Yo aborrezco al 
pecado , y evito sus ocasiones : mi disposición ordinaria 
es , de no cometer alguno , ni aun de los mas leves;! 
y si yo caygo por flaqueza , al menos no estoy en ella! 
por habito. En quanto ai pecado mortal , parece me, 
que lo aborrezco mas que á todos los males del Mundo;; 
y es una prueba de esto, la grande pena, que ahora¡ 
mismo tengo, por solo el temor de cometerlo. ¿Pues! 
qué mal he executado yo en este lance , que me sirve ¡ 
de materia á mi turbación ? Si yo soy culpable , no! 
puede ser mas, que por algún descuido, ó por algum! 
flaqueza poco reflexionada. Que yo haya consentido enjj 
la culpa , es contra todo lo que experimento ,y  aparece! 
en mi. El hombre no pasa en un instante , y sin medio, I 
de un extremo a otro : esto es , del cuidado de su salva- ¡ 
eion, y aun de la misma perfección , á rebelarse contra 1 
Dios en un pecado mortal. Caer hasta el fondo dei abis­
mo , ño sucede , sino cayendo por grados. Se rueda al­
guna vez , bien rápidamente , es verdad, pero al fin se 
rueda : no se precipita ; se baxa de Jerusalen ajericé. 
Para pecar mortalineníe es necesario un consentimiento 
perfecto | y yo tengo llena razón de creer , que si hu- f 
biess estado ea toda mi libertad , y reflexión, en la oca-1 
sion , que me dá pena , me hubiera causado el pecado j 
mortal ei mismo horror , que me dá ahora. ¡

$. XXVIIL S



1 ' §. xxvur.
ESta reflexión puede tranquilizar mucho á una Ai- 

ma , en aquellos escrúpulos, que miran únicamen­
te á lo pasado; perú por ios que miran al tiempo pre­

sente , en atención al pasado , como son , las dudas que 
pueden ocurrir sobre haber cumplido suficientemente 
ciertas obligaciones , y sobre si deba volverlas á cum­
plir , que es la que dá mas tormento á los escrupulosos, 
ellos mismos podrán decidirlas á poca costa , de esta 
manera ; Nada hay-, que no haya estado yo dispuesto 
á sufrir , antes que ofender ai Señor , y  sobre todo, 
mortaimente. ¿Fué menester volver á cumplir, no una, 
«ino muchas veces , la obligación, que me rezeio no 
haber satisfecho enteramente ? Pues si yo no vuelvo 
á r cumplirla , esta no es la pena , que yo aprehendo, 
sino el escrúpulo, que yo quiero evitar. Esta no es 
plefeza , pues yo hago obras de supererogación , mas 
penosas , que ella: esta es prudencia, , pues la razón me 
lo inspira. Esta no es indiferencia para Dios , pues mi 
grande , mi absoluto, mi único deseo , es , dedicarme, 
y ser todo de su Magestad 5 este es zelo por su servi­
cio , y por su amor,pues nada me impide tanto eí con­
templarlo , el gozarlo , ei amarlo , y descansar en él ,  
como estas penas interiores , que veo , se levantan, 
y ponen sobre mi. Estos temores de no haber hecho bien 
m¿ deber, de ios quales y© estoy ahora mismo agitado, 
no son mas que unos miedos nuevos , pero de antiguas 
impresiones : no son luces, sirio turbaciones : cien veces 
me las han hecho despreciar ; y mas debía despreciarlas 
aun en mi mismo , pues yo no veo en ellas , sino el sív 
y el no , que no nacen de la simplicidad , ni de la in^a. 
riabilidad de su luz , sipo de la ignorancia , é instabili­
dad de la carne, (a) Mas la razón , que me inspira,

y
■■■■»*------------  r   -  j■ —   ■—  —  1 i

(a) N u m q u id  le v ít a t e  m u s  s u m  ? aut q u te  cogito , securtá itm  

« a r n e m c o g it o 3 u t s i t  a p u d  m e  e s t n o n ?  2. Corinth. 7.
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y la autoridad, que me ordena que oyga } rae dicen ff 
aquel sí inmutable , que solo puede fíxar mis inquie- i
tudes , y unirme con Jesu Chrísto por ia uniformidad ¡ 
de la paz del Alma, {a) Yo supongo pues , cumplida f 
esta obligación; y yo me impongo una mas esencial, 
que e s , no volver á aquella , por no ser como un niño,í 
que fluctúa, y se dexa llevar de todo viento de idéas* l 
y de imaginaciones ; antes bien he de mostrarme en Jal 
firmeza de una perfecta edad. Las faltas , que tengo! 
hechas , satisfaciendo á esta obligación , son por la ma< 
yor parte efectos dei deseo ordinario , y excesivo; que fe 
tengo de no hacerlas , y lo que las ha causado , lo jus«í 
tifica; y por mas , que de ordinario Jas tema , tengo 
ahora menos motivo para temerlas. Es seguro, que no¡%¿ 
hubiera yo hecho con reflexión, en el principio, ni en| 
el progreso, lo que temía tanto todos los dias hacer porjfefe 
fragilidad; y después de todo, si yo lo hubiese hechófí 
con reflexión, ya vería ahora con claridad , no solo* lo 
que yo habría hecho ,  sino también la reflexión que m; 
lo hizo hacer. "

f .  XXIX. I

EStos razonamientos no deben hacerse en todas la* 
ocasiones , ni aun en la mayor parte. Los escru«¿ 

pinosos entretendrían asi su costumbre de razonar confe 
sus temores, y dudas , que es el origen de su mal; 
y basta hacerlos , quando experimentan mas fuerte fe 
su agitación. La impresión , que harán en su Alma, in­
fluirá , quando ella menos piense , en todas las cireuns* 
tandas de su conducta , que será siempre mas firme* 
mas razonable , y  mas segura. Fuera de las ocasiones 
de los mas vivos temores , es necesario tratar poco* 
y sin razonar con sus penas ordinarias , desde que se fe 
conoce á primera vista , que se ha cumplido con ía obli« 
___ . ga-

(a) J  sus-Cbristus non futo esl 9 íí  non¿ sed est9&  
fyh futo. 2. Gorinth, i$(
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gacion * al menos en lo esencial. He dicho á primera 
vista* y no á primer movimiento; porque debemos con­
ducirnos* no por un sentimiento de impresión* sino por 
la luz de la razón.

En haciendo estos razonamientos* no es menester 
detenernos para responder á todas las ohgeciones* que 
una conciencia temerosa forma contra la aversión al 
pecado : antes es necesario suponerlo sin contestación 
sóbrela importancia de vuestra conducta. La distancia 
del pecado no consiste solamente en no cometer algu­
no* sino en tener un deseo sincero de no pecar jamás* 
en llorar por los que se cometen por flaqueza* y en estar 
con precaución contra todos. Gozar de Dios* y no ofen­
derle mas * es propio de ios Santos * que reynan en la 
Gloria* servirle* y hacer penitencia desús culpas* esto es 
lo propio de los que están en la tierra.

Lo que os debe alentar á decidir sobre estos razona­
mientos * quando os halléis oprimidos de los mas fuertes 
temores* es, que aun quando algunas veces sacareis 
de ellos las consequencias mas favorables* y quando 
juzgando despreciar solos los temores frivolos* pasareis 
por alto dudas muy fundadas* no seria esto en vosotros 
una malicia culpable * sino un error inocente. La recti­
tud de vuestras intenciones* la buena fé en que viviríais* 
la necesidad de vencer vuestros escrúpulos * la obedien­
cia * que tendríais á vuestro Director * quando decidiese 
sobre la turbación interior* que os impedida el discernir 
con claridad las razones de pro* y contra* os escusa- 
rian delante de Dios; y si alguna vez os puede salvar 
la conciencia ancha * como ya llevo dicho con San Bue­
naventura * es en esta ocasión. El mismo Jesu Christo* 
bien lexos de juzgar delito el haberlo tenido por Fan­
tasma en medio de las tinieblas * os daría la mano para 
libraros del naufragio, Llenaos pues * de valor y de re­
solución , porque es necesario mucho aliento para triun­
far de inveterados escrúpulos. Pero sabed * que la luz* 
el gozo* y la paz* que vereis renacer sensiblemente 
en vosotros* al paso* que desaparezcan las tinieblas*

H las
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las inquietudes, y  las angustias, serán el arrimo de vues*’ ;
tra flaqueza , como el fruto de vuestro trabajo*

 ̂ §. XXX \
EStoy persuadido, á que un escrupuloso, que lea es« 

tas reflexiones, dirá luego: Estas no me tocan I 
á mi. Há ! Pues á quién tocan ? Porque todos los demás ¡ 

dirán lo mismo. E^to pues, se hizo para gentes mas co- | 
ittunmente ocupadas del estado de su conciencia, raras | 
veces tranquilas delante de Dios , y casi nunca satisfe- * 
chas sobre el cumplimiento de sus obligaciones: gentes | 
deim modo de pensar, todo singular, al menos en lo 1 
que sirve de materia á sus perpíexidades; que á todo I 
el Mundo condenan , hasta á sus semejantes ; que vuel- 
ven contra ellos mismos todo lo que se les pueda decir | 
para tranquilizarlos , porque toman siempre las cosas í 
por el lado, que les es menos favorable, y creen, f 
que jamás se han explicado bien, ni suficientemente, ¡ 
aunque se hayan asegurado infinitas veces de íss cosas, 1 
que ios mas timoratos miran como menudencias ; gen-? | 
tes, que haciendo lo que hacen los hombres de bien, f  
jamás creen , que lo hacen como ellos; y que no pê - f  
cando jamás por obra, creen, que siempre pecan por 1 
pensamiento : gentes, que sus Confesores, sus amigos, S 
y generalmente todos aquellos, á quienes se descubren, j  
los miran como escrupulosos , pero ellos no quieren f  
persuadirse á que lo son ; ó si io creen en general;, no | 
convienen jamás en ello, quando se entra en el examen S 
de sus acciones : gentes, en fin, poco iguales , siempre ¡ 
indesas, y cuyo humor, é idéas, varían de un instante | 
á otro; y si vosotros os negáis obstinadamente á reco- : 
noceros , según esta pintura, aunque todo el Mundo | 
os reconozca por tales, no os hará fuerza. I

§. XXXI.  ̂ I

EL zelo de D ios, que persigue, y acosa á una Alma i 
infiel por sus rigores misericordiosos , es alguna ¡ 

vez el origen de nuestras interiores tinieblas, y de núes« f
tras 1
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tras molestas dudas. Entonces el mal es otil  ̂ como 
nosotros reconozcamos la causa > y no nos descuidemos 
en aplicar el remedio. Estos escrúpulos son el castigo 
de nuestras infidelidades , y por eso la cesación de estás, 
es ei remedio. Estas son como unas espinas, con que 
Dios cubre las orillas de nuestro camino, porque ve 
la grande facilidad, que tenemos de desviónos, (a) 
Si nosotros vamos derechos á é l , y si lo buscamos 
con todo el corazón, como el Rey Proteta, nos hará 
marchar por caminos largos , que no estarán cercados 
sino de nuestro amor. Se véa todos los dias muchos 
sugetos,á quienes las penas hacen sérios, aplicados, 
exactos , quando eran ligeros , disipados, y poco cuida­
dosos. Dichosas penas! que hacen en poco tiempo, 
lo que la oración, las santas lecciones , el exercícío 
interior, y los Sacramentos no hablan podido hacer en 
muchos años ! Ei remedio es violento, pero necesario, 
quando los otros no han dado la salud. Aquellos , á quie­
nes Dios atrae fuertemente para sí, tienen un gran 
cuidado de usarlos en esta dura necesidad; y aquellos, 
á quienes él los aplica, no se detienen en buscar ei des­
canso en sola la exactitud de sus deberes esenciales, 
porque asi no harían mas , que alargar su pena; y el 
medio de lograr el fin , es , no perdonar á cosa alguna. 
Dios estará siempre irritado , mientras Achan retenga 
una parte de lo que estaba destinado al fuego. Pregun­
tad delante de Dios á vuestro corazón, como el Con­
ductor del Pueblo de Dios á aquel malvado Israelita: 
obligadlo á no disimular nada de lo que el Espíritu 
de Dios te vitupera; (b) y sacrificad sin reserva todas 
las secretas infidelidades, que son toda la causa de 
vuestras turbaciones. ([c)

H2 $ .XXXII.

(a) Sepiam viam tuam spinis, &  semitas suas non inve- 
fiiet. Ose. 2. 6.

(b) Confítete, ne abscondas. Jos. 7. 19.
(c) Quia turbasti nos, exturbe t te Vomims. Jos. 7. 25.



<>© Paz interior, 

S. XXXIL

ALguna vez no son solos los defectos sensibles los 
que Dios castiga con esa pena interior , sino algu­

nas reliquias del amor propio, que quiere purificar, | 
Estas son , algún moho, ú ollía imperceptible, y alguna j 
liga delicada, de quien solamente puede separarnos ) 
el mas activo, y penetrante fuego de la tribulación, (a) j 
Lo que debemos nosotros hacer entonces , y antes que j 
todo, e s , adorar Ja mano de Dios , que obra sobre 
nosotros estas rigurosas, pero saludables operaciones^ 
y suplicarle, que apresure su obra, a fin de que podamos \ 
amarle con el amor mas puro, y gozar de la paz ínti- ¡ 
ma de su corazón perfecto. [

§. XXXIIL |
[

SIN perjuicio de esta sumisión entera á los golpes de \ 
la mano del Señor, debemos aplicar los medios E 

ordinarios, para sujetar los escrúpulos, que juzgamos, [ 
qué su Magestad nos envía, porque lo quiere asi; del í 
mismo modo, que quiere , que háganos remedios con- f 
tra aquellas enfermedades , que nos envia su Providea- | 
cia , para nuestro bien espiritual¿ y á mas de esto, por- [ 
que podríamos muchas veces engañarmos, tomando \ 
por escrúpulo de la Providencia, al que nace de otro I; 
principio, y los remedios hacen el mismo efecto, que ¡; 
el m al, y entran igualmente en el camino de nuestra [ 
satisfacción, del misma modo, que las bebidas amargas« { 
El régimen, y sujeción á Jos Medicos , hacen padecer | 
comunmente otro tanto mas al enfermo, que lo que 
atormenta la enfermedad,

§♦  XXXIV. í
1 II ^  ......................  11, ■! ■ II ■ I I  I I I  m im  i wm ■ ,  1 , 1  ■■■■«—

(ß) Excoqmm ad purum scoriam tuam; 6? auferaß 
omm stannum tuum. Isai. 2. 25.



§.XXXIV.

SI el mal viene de aquel vicio engañoso * que nos en 
canta * y que hace * que todo lo que nos humilla* 

nos subleve 3 y desconcierte * el remedio es conocido. * 
Formar un baxo conocimiento de vuestra virtud * y de 
vuestra capacidad; fhaced* que desaparezcan vuestras 
luces á vista de las de los otros* que vuestras faltas dia­
rias 3 ingenuamente reconocidas, abatan la hinchazón 
de vuestro corazón : que vuestros antiguos engaños * 
meditadas continuamente * confundan vuestra presun­
ción ; y de ese modo ganareis sobre vuestro escrúpulo* 
otro tanto como hayais perdido de la buena idéa * 
que teníais de vosotros mismos. Acostumbraos á consi­
derar la corrupción de vuestro corazón , y su infec­
ción no os causará ya esa agitación * que os turba. 
No aspirando á brillar á vuestros ojos * ni á los de los 
otros  ̂ la obscuridad de vuestra Alma no os causará 
ese horror* que se os apodera* y esa confusión * que os 
apesadumbra. Las incertidumbres sobre vuestro estado 
présente * las que vosotros acceptais * como un justo 
castigo de vuestros pasados desordenes* no os arto- 
jarán mas en temores tan tristes. Ya no sereis asustados 
de vuestra flaqueza * desde que no queráis mediros 
con nadie* antes os miréis inferiores á todos. Dexad 
para otros los favores distinguidos del Cielo* las vir­
tudes heroycas * los grandes consuelos; entonces la 
medianía de vuestra gracia* la multitud de vuestros 
defectos * la aridéz de vuestra Alma * no os darán este 
disgusto* que nace de la ambición* y que produce 
la tristeza. Sin tener estas grandes gracias* de las quales 
os debéis juzgar indignos * poseeréis uno de los ma­
yores bienes* que ellas pueden producir* que es 3a paz 
del corazón $ y estaréis libres del riesgo de un gran mal* 
que suele resultar por nuestra perversidad* que es la 
presunción de nuestra Alma. Vosotros os enriquece** 
reis* sin riesgo de vuestra pobreza* rio con el perezoso*

que
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en mi la calma á la agitación, la luz á !Ias tinieblas, § 
y á la turbación la paz. Mandad ahora mismo á los j 
Demonios, que dexen en paz mi espirita, como otras f 
veces lo hicisteis , arrojándolos de ios cuerpos de los f 
Energúmenos, con imperio absoluto. Mandad á mi p 
imaginación,y á todas las potencias de mi Alma, que | 
se quieten, como lo mandasteis álos vientos amoti- p 
nados, y á la Mar alterada. Dexaos ver, Señor , dentro | 
de mi pecho, para que todés mis enemigos sean disi- i 
pados como el humo; para que el resplandor de vues- 'k 
tra presencia, penetrando las nubes, que me cercan, I 
introduzca en mi la serenidad del Alma, y esta íntima | 
paz, que sobrepuja á todo sentimiento. Yo deseo, ó! | 
mi D ios, esta p az, no por mi gusto, sino por vuestra § 
gloria; no por complacerme á mi mismo por vanidad , ¡ 
mas por contemplaros, adoraros, y alabaros sin obsta- í 
culo ; á fin de que reyneis tranquilamente en m i, du- j 
rante esta vida, y que me hagais reynar dichosamente ¡ 
con vos, en la eternidad de la otra. Asi sea. ¡

FIN D E LA SEGUNDA PARTE*
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PARTE TERCERA.
M E D I O S  P A R A  A D Q U I R I R

esta Paz.

¡CAPITULO PRIMERO*

La humildad.

§. I.
■9

STA virtud, que es él fundamenta de 
las otras , es necesaria, sobre todo, 
para adquirir la paz interior; porque 
ella mortifica las pasiones , las enfla­
quece insensiblemente, y últimamente 
las destruye , quanto pueden ser des­
truidas : medio breve, que casi todas 
las enviste de una vez : medio dulce, 

que las abate, por decirlo asi, sin combatirlas ; que las 
sujeta sin esfuerzo , y que las reduce , resistiendo á su 
fuerza, y quitándosela por la substracción de su alimen« 
to , que es la buena idéa, que se tiene de sí mismo, 
y se quiere dar á los otros. Asi se sujeta á estos formi­
dables enemigos , quitándoles los víveres sin venir á las 
manos. Una Alma verdaderamente humilde , siempre 
está tranquila. ¿Y qué cosa es Ja que la puede turbar? 
Las alabanzas, que la dán , la espantan , bien lexos de 
envanecerla : la reprehensión, y ios baldones , la rego­
cijan , bien lexos de abatirla. Tiene gusto de que se 
piense de ella, lo que ella piensa de sí. La calumnia, 
que la causa horror ? por la atención , que da á la ver­
dad , y á la justicia, no la desconcierta por lo que mira 
á su reputación, que no piensa merecer. Las prosperi­
dades no la hinchan el corazón ; las adversidades no

i  !a



la debilitan el animo. Reciba, dice San Francisco de 
Sales , (a) las penas con dulzura, sabiendo que las me­
rece ; y  las felicidades con modestia, sabiendo, que no 
las merece. Vé las faltas de los otros con pesar , pero 
sin turbación: si se acuerda de las suyas ,  las vé eon 
dolor , mas sin impaciencia , conociendo su fragilidad. 
Las preferencias, que se íe hacen de otros , no la afli* 
gen : siempre está elevada á su gusto , como á nadie 
tenga debaxo. ¿Está en el ultimo asiento ? Pues aun 
se juzga muy favorecida, en que la permitan ocuparlo* 
Se desvia tanto de los honores, y de las dignidades, 
que nunca chocarán con ella los ambiciosos, que con­
curran á pretenderlas; porque se pone de la otra parte, 
y tan abaxo , que la hallarían á sus pies , sin advertirlo, 
y sin que ella lo entendiera : Pone tanto cuidado de es­
conderse , que sus talentos no irritan á la envidia ; y se 
aparta tanto , que se coloca íbera de la extensión de sus 
lineas- Si contra su voluntad se le quita el velo á su 
modestia ; y si contra su gusto la elevan podrán, los 
ánimos envidiosos vomitar contra ella todo su veneno; 
pero no sabrán hacerla daño, ni alterar su reposo. Bien 
lexosíde animarse contra su malicia , les alabará su dis­
cernimiento. Ella se juntará con ellos sinceramente, 
contra el mérito , que el Publico la confiese , y les su­
plicará , que se le acerquen , para desengañarla. En fin, 
quanto mas se le deprime, está menos inquieta 5 (b) 
porque encuentra el perfecto reposo en el centro de su 
nada.

$. II.

é$ P&z Interior.

Dichosa situación! Estado sublime ! que debería ser g 
la mas propia materia déla envidia, si una pasión | 

tan vil fuera eapaz de aspirar á tan gran bien. Alma ver- i
da- I

(a) Epist. 48. lib. s ,
(b) Quanto qui's in se bumilior fuerit , 

mtior. Kemp. lib. 1. cap. 4.
tanto erit pa

9 li'im



¿laderamente humilde ! tan baxa en tus propios ojos, 
como elevada en los de aquel , que tiene una delicia 
especial en echar á tierra a los soberbios > y en levan­
tar á los humildes: tu justicia es como las Montañas 
de Dios-, (a)Jen cuya cumbre se goza una continua sere­
nidad , teniendo debaxo las nubes y y los vientos. Mien- 
tras el soberbio nada menos posee y que eí descanso 
que busca, porque estos no conocen, ni saben el ca­
mino de la paz; (b) y se desvia de todos los caminos, 
que hay para llegar á ella ; mientras él se despedaza en 
su interior, por la multitud, y combate de sus pensa­
mientos , y se agita en el exterior , por los movimien­
tos , que hace para abantarse , y por los esfuerzos, que 
reponen sus competidores para rechazarlo : mientras 
que la reputación de les otros , inflama sus zelos , que 
los suyos propios irritan sus deseos ; que su fausto le 
hace ser despreciado de aquellos , de quienes busca 
la estimación ; y que su vanidad le hace caer en las cor« 
tedades , é ignorancias , de que él mismo tiene verguea* 
za , en los mismos tiempos , en que vá mendigando los 
aplausos : mientras que los mas grandes honores, ye í 
mas pequeño desprecio concurren igualmente á hacerlo 
desgraciado , como al favorito de Asuero , que elevado 
hasta la silla inmediata al Trono, y á la familiaridad 
del Príncipe , suspiraba después por la salutación de 
Mardoquéo , que asistía con las guardias en la Puerta 
de Palacio , y no pudiéndola conseguir , se consumía 
de rabia , y tristeza , y su despecho lo haría rebolear en 
sus temores, y espantos: (c) en fin, mientras el corazón 
del soberbio es como un Mar agitado de una tem­
pestad horrible, según la expresión del Espíritu San­
to : (d) vosotros, ó! humildes de corazón! vosotras

I 2 gO-
---- --------- «-■  ——  -L.......... ........ ........... ................................... —--------

. . (a) Justitia tua y sicut montes De/, Psalm. 35,
(ti) Viampacis non cognoverunuVsalm* 13.
(c) Aman iugens , &  opería espite. Esth, ó, iz*
(d) Impii auiem quasi tnare firvens* Isa i. 57. 20«,
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68 Paz Interior♦
gozáis una perfecta calina, dón precioso de Dios > 

siempre fidelísimo en sus promesas, (a)

C A P I T U L O  I L

La mortificación•

$. I.

ES tan necesaria la mortificación para la paz Inté¿ 
rior * como la humildad * y aun le lleva alguna* 

ventajas; porque las ocasiones de la sensualidad suelen 
ofrecerse mas veces * que las de la soberbia* La vida de 
los sentidos es enteramente opuesta á la vida interior; 
y se toma sobre esta * todo lo que se les dá á aquellos, 
Ei cuerpo, y el espíritu ; la naturaleza * y la virtud; 
el amor de Dios y y el de sí mismo * se balancean , por 
decirlo asi* nuevamente ; y á la medida *con que baxa 
el uno* se eleva el otro- Estos son dos poderosos ene­
migos * de los quales * cada uno se fortifica para destruir 
á su contrario, (b) Los sentidos ocupan á una Alma* 
que quiere ceñirlos á la verdadera necesidad ; pero 
mucho mas quando ella los entrega a las concupiscen­
cias de su apetito. Los ojos jamás están saciados de ver* 
ni los oídos j de oír; (c) y nos llaman* y atraen sin 
cesar hacia afuera * para divertirnos con los objetos ex­
teriores* que nos siguen á fropas* quando queremos vol­
ver á entrar dentro de nosotros mismos ; y de este 
modo nos entretienen en un comercio continuo con las

cria-

(a) Discite á me * quia milis sum * Jj um ilis cor de &  
invenietis réquiem animabas vestris. Matth. 11.26,

(b) Caro con capis cit adversas spiritum ; Spiritus autem 
adversas c&rmtn : b¿ec enim sibi invicem adversantur* 
Gaíat* s» 17.

(c) Non sat i a tur aculas visa; me antis audita imple tur, 
Ecclesuit. x .  g.



M ed io s par A a d q u irirla  <íp
«naturas, que interrumpen mucho el que nosotros que­
remos tener con Dios- El placer tiene al Alma incli­
nada á tierra , y la impide el elevarse al Cielo ; y sobre 
esto , la ablanda , y la vuelve débil , y tímida , como un 
niño , á quien la cosa menor lo detiene , lo atemoriza, 
y lo trastorna , quando la mortificación nos vuelve vi­
gorosos, firmes , é inalterables. Por esto, el Demonio, 
que es terrible para los flacos , y la flaqueza misma 
para los fuertes , teme tratar con una Alma mortifi­
cada, (¿0 de la qual se halla casi siempre rechazado con 
pérdida : pero mira con desprecio á la piedad misma, 
y las buenas resoluciones de una Alma sensual; porque 
está como asegurado de trastornarla enteramente quan­
do él quiera , ú al menos de impedirla los progresos, 
si Dios , por una gracia , que ella no merece, no impide, 
que cayga en algún delito- Este enemigo de nuestra 
salud , no tiene sino dos puertas para entrar en nuestra 
Alma , y para ponerla en turbación. Estas son , la glo­
ria , y el placer ; y si nosotros se las cerramos cuidado­
samente , se reducirá todo su furor á dar vueltas al re­
dedor de nosotros ; (¿) y podemos burlarnos de é l , asi 
como los Soldados , cerrados en una Plaza fuerte , lo 
hacen con sus Enemigos, quando no pueden hacer otra 
cosa , que cercarla en grande distancia de los Muros, 
sin tener valor ,  ni osadía para asaltarla.

II.

PEro no basta la renuncia de los placeres,  es nece­
sario también el amor de las aflicciones. Aquella 

no hace mas , que apartamos de los riesgos: este forma 
en nosotros la virtud , la que no produce por sí misma 
la separación del placer. Los trabajos santos fortifican

al

(a) Pertimescit Satanas piprum vigilias 9jejunia9 &c* 
Athanas. in Vita S. Antón.

(i) Circuit y qu&rens ,  quan devoren i. Petr. cap. 5.



al Alma } como el trabajo del cuerpo lo hace sano , y
nervioso ; y un hombre , que no está exercitado en una 
vida austera , y laboriosa , es tan poco capaz de una 
sólida virtud, como una rauger blanda, delicada > y dé­
bil , de los trabajos penosos de la campaña. Toda inco. 
modidad , toda resolución, todo golpe, el menor exer- 
c ie io , la dexa sin aliento , y corre luego al descanso, 
Verdadero simbolo de una Alma poco exereitada en 
padecer : todo la agita , todo la apesadumbra ,  todo la 
inquieta , y la hace perder esta paz interior , reservada 
únicamente a los hombres de buena voluntad: (a) esto 
e s , á los hombres de una resolución firme y capaz de 
toda empresa , que los tiene en estado da sufrirlo todo 
con Incontrastable valor.

Esta paz , como la de los Estados dei Mundo , es el 
fruto de la guerra ; y si no se toleran los trabajos de h 
guerra , tampoco se gustarán las dulzuras de la paz. Es­
ta es la unción del Espíritu Santo, que nos dulcifica, y 
tranquiliza interiormente; y este cuchillo de la mortifi­
cación es el que hace destilar este balsamo en nuestras 
Almas. Ea la ausencia de esta union sensible , nos sos­
tendrá la mortificación , y nos hará combatir toda la 
noche contra el Mar , y los vientos, entre tanto que 
vuelva el Salvador, (b) Es verdad , que la mortificación 
nos dará una paz poco sensible , pero será mas sólida; 
porque estará en el fondo de una Alma resignada , con­
tenta de todo lo que Dios quiere , y verdaderamente 
gustosa , aunque estén agitadas sus potencias; así como 
el fondo de un Navio está muy tranquilo , aunque los 
mástiles , y las gavias estén en un continuo movimien­
to, En este estado de agitación molesta , y paz imper­
ceptible , juzgarémo5> que estamos en la ultima mise­
ria; pero estarémos ricos, y dichosos en la presencia

de

-yo Paz Interior.

(a) Pax bominibus bonce voluntatis* Luc. 2. 14,
(b) Navícula... jaciabaiur fluctibus... venit ad eos atft* í

bulans super mare* Matth, 14. 25, jj



de Dios , que llena de bendiciones á un hombre retirado 
al fondo del corazón en la incorruptibiiidad de un espí­
ritu tranquilo y y modesto : (a) porque los que se figu­
ran y que no tienen consuelo en la practica de esta vir­
tud y están en una ilusión grosera. Esto ordinariamente 
es propio de ios principiantes, y que, con los hijos del 
Cebedéo, no piden otra cosa á Jesu-Christo, que gozar 
tranquilamente con éi las delicias de su Reyno. ¿Pero 
qué les responde el Salvador ? ¿Podéis beber el calis, 
que yo tengo de beber ? Esto mismo os digo: ¿Podéis 
sufrir* y sufrir mucho, y sufrir de todos larrnaneras, en 
lo interior , y en lo exterior , en el cuerpo, y en el Al­
ma? ¿Podéis sufrir las enfermedades , y las tentacio­
nes y las contradicciones de los hombres, y el enfado, 
y molestia de vosotros mismos; I3 guerra de los Demo­
nios, y las pruebas del Señor ? Si estáis resueltos á su­
frir todo esto , gozareis un fondo de paz inagotable, 
como los abismos del Mar, ó como las aguas de un 
grande Rio , que sin cesar se renuevan , y jamas se ago­
tan ; (b) y puede ser , que no buscaseis otras veces en 
la piedad , sino las suavidades , que la acompañan ; 
y esto es lo que la hace tan desigual, porque aquellas 
110 son de todos tiempos. Erais devotos por intervalos, 
porque io erais por sensualidad. Queriais , como dice 
agradablemente San Francisco de Sales , (c) hacer ora­
ción en agua de azahar, y ser virtuosos , comiendo azú­
car ; y desde que vuestros exercicios espirituales no es­
tán sazonados de estas dulzuras, ?y no estáis insensados 
ea la oración , estáis tristes , y desatentados, y vuestro 
amor propio sensual os ha hecho ir á buscar en las cria­

turas,
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(a) Qui absconiitus est cordis homo de incorruptibilitate 
quieíi 5 mode&ispiritusy qui est in conspectu Dei Iccupks. 

Peer. 34.S.
(b) Sicut flamen paz 

marís. RaL 4S* 8.
(c) Epist, 48. iib. 5,

tuay &  justiiia tua3 sicut gurgites
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feúras , aquel placer , que no hallabais en el comercio 1 
con Dios. Por eso habéis perdido la paz interior , y el j 
recogimiento espiritual, para rendiros á lo uno , y á lo k 
otro. Era necesario , por decirlo a s i, que Dios usase k 
de alhagos, y caricias con vosotros. Puede ser también, 
que siendo tan delicados ,  la menor ocasión de sufrir, os [j 
hiciera perder la paz , y aun el combate interior , que i 
os causaban las penas, ya con la infidelidad de vuestros 
exercicios,que abandonabais, ó los cumplíais con ne- 
giígencia , dexandolos un dia , como dice Santa Teresa, 
porque os dolía la cabeza ,  el dia siguiente porque os 
dolió, y el tercero dia por miedo de que os vuelva á 
doler. Todas estas flaquezas eran tolerables en vuestra 
infancia espiritual: pero ahora ya es tiempo de hacer 
ver , que sois grandes , y fuertes ; que no queréis poseer 
vuestra Alma sino con la paciencia, (a) y por una pacien­
cia de todos los momentos ; (b) porque las cruces están 
sembradas por todas partes (c) de la mano misericordiosa 
de ua Dios , que sabe el precio , y necesidad de ellas; y 
que aquel, que quiere estar un momento sin este exer- l¡ 
cicio de paciencia, jamás llegaría á tener una paz sólida* ^

C A P I T U L O  III .x ‘ sí

Fidelidad de los exer cielos. i \
i,

■ . f-í

V O Y á tratar un asunto, que hasta ahora solo he j-
tocado de paso, el qual es muy esencial , y con- tí 

siste en la fidelidad á los exercieios espirituales. Esta I
dsbe ser grande, porque la mas ligera negligencia causa I

una I

72 V áz Interior. |

(a) In patientia vestra posidebitis animas vestras. }
Luc. z i,  19. i

(b) Necesse est, te ubique tenere patient i am , si inter- |
nam vis habere pacem.Kemp. lib, 2. cap. 13. 1

(c) Crux semper parata est, ubique te expectatr Ibid. §
cap. ¿2. *



lina flaqueza dei espíritu interior , y por consequencia 
de la paz del Alma* (a) Es necesario , que camine esta 
exactitud hasta un rigor , que parezca excesivo , dice 
un gran Prelado ; porque sin él* todo cae envuelto 
en confusión , se disipa , se relaxa , pierde sus fuerzas, 
y  se desvia insensiblemente de Dios , ó se entrega á to­
dos sus gustos ; y no se comienza á conocer ei engaño 
en que se cae , hasta haber caído , y hasta no atreverse 
á la esperanza de volver á él. Esto , que dice este pia­
doso, y sabio Obispo , es una de las grandes maxima-s 
de ios Santos, y sobre todo de los antiguos Padres del 
desierto, que no encomendaban otra cosa con tanto es­
fuerzo , especialmente á los Novicios , cuya virtud, aun 
flaca, y vacilante , tiene necesidad de ser sostenida por 
un cuerpo de exercicios devotos, (b) Se puede ver en 
efecto en todas Jas Historias de los primeros Maestros 
de la vida Ascética , en que los mas perfectos , bien ie- 
xos de relaxarse de ningún modo de esta exactitud , la 
tenían por un deber esencial; (c) y alguna vez , por una 
necesidad , dirigida como de una santa esclavitud, á) 
Miraban todos sus exercícios de piedad , como otros 
tantos terraplenes , que cubrían sus grandes obligacio­
nes , y que ponían su salvación en seguridad; y con es­
te pensamiento aumentaban su numero quanto Ies era 
posible , por apartar mas , y mas á su enemigo , y obli­
garlo á llevar sus asaltos mucho mas iexos, con menos 
ventajas para sí, y menos riesgo para ellos* Se han vis­
to Santos , que satisfacían publicamente á ciertos exer- 
cicios austéros , que se habían prescrito , aun quando 
el Pueblo , que los rodeaba, los privaba de la soledad,

K y

(0) Non sine dispendio transit levis om ssio exercitiu 
Kemp.

(b) Vitt. P. P. por Arn. d’ A ndil, tom. 3- pag.go,
(c) Tom. 2. P. P. pag. 2S0, y en otras partes de la 

Vida de San Nathanaél.
(d) S, Euseb, ibid. pag. 424.
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üiras ? aquel placer * que no hallabais en él comercio 
coa Dios* Por eso habéis perdido la paz interior * y el 
recogimiento espiritual * para rendiros á lo unq* y  á lo 
otro- Era necesario * por decirlo a s i* que Dios usase 
de alhagos* y caricias con vosotros* Puede ser también* 
que siendo tan delicados * la menor ocasión de sufrir* os 
hiciera perder la paz* y aun el combate interior* que 
os causaban las penas * ya con la infidelidad de vuestros 
exercicios > que abandonabais * ó los cumplíais con ne­
gligencia * dexandoíüs un dia * como dice Santa Teresa, 
porque os dolía la cabeza * el dia siguiente porque os 
dolió* y el tercero día por miedo de que os vuelva á 
doler* Todas estas flaquezas eran tolerables en vuestra 
infancia espiritual: pero ahora ya es tiempo de hacer 
ver * que sois grandes * y fuertes ; que no queréis poseer 
vuestra Alma sino con la paciencia* (a) y por una pacien­
cia de todos los momentos ; (b) porque las cruces están 
sembradas por todas partes (c) de la mano misericordiosa 
de un Dios * que sabe el precio, yf necesidad de ellas; y 
que aquel * que quiere estar un momento sin este exer- 
cirio de paciencia* jamás llegarla á tener una paz sólida*

C A P I T U L O  III .

7 2 Páz Interior.

Fidelidad de los ejercicios.

átratar un asunto* que hasta ahora solo he 
tocado de paso* el qual es muy esencial * y con- § 

sis te en la fidelidad á los exercieios espirituales. Esta f 
debe ser grande* porque la mas ligera negligencia causa

una

(a) In paiientia vesira. posiiebitis animas ve stras, 
L uc.-21. 19.

(b) Ne cesse est * te ubiqxe tenere pat tenti am , si inter* 
nam vis habere pacemM^mp, lib. 2. csp. 13.

{c) Crux sêmper parata est * ubi que te expectat, Ibid*
G Ifi p * i-,2*
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una flaquera dei espíritu interior * y por consequencía 
de la paz dei Alma* (<a) Es necesario ? que camine esta 

¡ exactitud hasta un rigor ? que parezca excesivo? dice 
un gran Prelado ; porque sin él? todo cae envuelto 

I en confusión ? se disipa ? se relaxa ? pierde sus tuerzas* 
y  se desvia insensiblemente de Dios ? ó se entrega á to­
dos sus gustos i y no se comienza á conocer el engaño 
en que se cae ? hasta haber caído ? y hasta no atreverse 
á la esperanza de volver á él. Esto * que dice este pia­
doso? y sabio Obispo * es una de las grandes máximas 
de los Santos ? y sobre todo de los antiguos Padres dei 
desierto? que 00 encomendaban otra cosa con tanto es­
fuerzo , especialmente á los Novicios 3 cuya virtud-* aun 
flaca? y vacilante ? tiene necesidad de ser sostenida por 
un cuerpo de exercícios devotos, (b) Se puede ver en 

| efecto en todas las Historias de los primeros Maestros 
i de la vida Ascética ? en que los mas perfectos ? bien le- 

xos de relaxarse de ningún modo de esta exactitud ? la 
teman por un deber esencial, ( ¿ 7 )  y alguna vez ? por una 
necesidad ? dirigida como de una santa esclavitud. íd) 
Miraban todos sus exercicios de piedad ? como otros 

; tantos terraplenes ? que cubrían sus grandes obligacio­
nes ? y que ponían su salvación en seguridad;-y con es­
te pensamiento aumentaban su número quanto íes era 
posible ? por apartar mas ? y mas á su enemigo ? y obli­
garlo á llevar sus asaltos mucho mas lexos , con menos 
ventajas para sí? y menos riesgo para ellos* Se han vis­
to Santos ? que satisfacían publicamente á ciertos exer­
cicios austéros ? que se habían prescrito ■? aun quando 
el Pueblo ? que los rodeaba? los privaba de la soledad?

; _̂_  - K  Y

i (a) Non sine dispendio transit lévis om ssio exercitiñ 
j Kemp.
| (b) Vite. P. P. por Aro. dsA n d il} tom. 3. pag. so¿

(c) Tom. 2. P. P. pag. 210, y en otras partes de fe 
i «Vida de San Nathanaél. 
i : ( d )  S. Euseb. ibid. pag. 424.
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y del recogimiento , que pedían ellos regularmente; por­
que temían menos al honor, y lustre , que su austeri- 
dad les ocasionaba, que á los malos efectos , que pro­
duciría su negligencia.

No obstante , sin algún movimiento particular , que 
salga deí camino acostumbrado , no es menester, que es­
te rigor llegue á una inflexibilidad extremada , porque 
es necesario ceder prudentemente á la necesidad , y 
á ía decencia ; porque esta dureza huele á capricho* 
y á obstinación , deshonra la piedad , causa incomo­
didad al próximo , y es ordinariamente una producción 
dei amor propio ; y es directamente opuesta á la paz 
interior , que ;pide esta dociilidad, á vista de la qual, 
todas las fuerzas exteriores se amortiguan sin ruido* 
y sin violencia ; y por tanto, es preciso doblarse, sin re­
sistencia * sin pesar , ni disgusto , á lo que piden, y exi­
gen de nosotros la caridad , la humanidad , y la razón; 
tomándolo , si es necesario , como una de las reglas de 
conducta: porque tengamos cuydado de no relaxarnos, ni 
dispensarnos muy fácilmente, porque esto no seria ya 
una condescendencia, sino una verdadera disipación. 
Donde está el Espíritu de Dios , allí está la libertad, 
pero , como dice muy bien el Ilustre Obispo , de quien 
yo he hablado, esta libertad ,no eslibertinage. Seamos 
dóciles , y flexibles, pero tengamos fuerza , y consis­
tencia. Por lo demás, la exactitud á los exerciclos per- 
sonales¿ y libres, no deben jamás molestar al exercicio in­
terior de la paz, y dei recogimiento, pues no es necesa­
ria sino para su conservación.

C A P I T U L O  IV*

El favor moderado*

PEro si es preciso cumplir todos los exercicics pia­
dosos con fidelidad , no debe ser con un fervor 

procurado con grandes, y con extraordinarios esfuerzos; 
porque no necesita el Alma de un fervor todo corporal;

quie-



quiero decir, que todo lo que se añade al movimiento, 
que debe yenir de Dios , y  á la fidelidad , que le debe­
mos , es estrangero á la devoción , y contrario á la paz 
del Alma, Llamemos pues nuestras obligaciones de pie« 
dad en su tiempo , y en su extensión , con modestia en 
el exterior , con respeto en el interior , con atención 
en el entendimiento , con resignación , y obediencia en 
el corazón , y dexemos á Dios el cuidado de todo lo 
demás* También es preciso no inquietarnos sobre todas 
estas disposiciones con una solicitud escrupulosa , que 
guste menos á Dios , que á nuestro amor propio* Jun­
temos el zelo á la santa libertad; y de esto resultará, 
no la exactitud de un deudor soberbio , que quiere 
redimirse , y no deber nada; ni de un esclavo infeliz, 
que sirve á un dueño terrible , sino la atención apaei* 
ble de un niño dócil, que sirve á un tierno Padre. Esta 
fidelidad en los tiempos, y la extensión de los deberes, 
no ha de ser geométrica , sino ordinaria* El exterior 
sabe estar con gusto , por modestia , y no por miedo, 
ni por afectación : el respeto debe humillarnos simple­
mente , y no abatirnos: la atención del espíritu no con­
siste en no tener distracciones , sino en no entregarse 
á ella, quando vienen , ni admitirlas con reflexión ; y  
los sentimientos del corazón no deben ser sencillos, si­
no efectivos. Esto, que decimos , será suficiente para 
excluir todo lo que es capaz de hacer perder el reposo, 
que le gusta en los exercicios espirituales: pero el excesi­
vo trabajo, que comunmente se pone para impedir los 
engaños del espirita , y para excitar los movimientos 
del corazón , y  la inquietud , que dexan de no saber 
acertar , nos obligan á extendernos un poco mas sobre 
estos dos puntos , que piden un grande uso en la vida 
espiritual»

* * * * *
*  * *  *

*  *  *
*  *
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C A P I T U L O  V.

Paciencia en las distracciones

E S necesario , en quanto esté de nuestra parte , ponef ¡j.
la atención de nuestro entendimiento en nuestras fl­

oraciones y y meditaciones , y en todos los demas exer- L 
cicios , que piden ia aplicación interior; pero sin temor ¡ 
de las distracciones , que pueden venir; sin inquietud f 
por las que vienen , y sin miedo de las pasadas. Lo mis- [ 
mo sucede, p o c o  mas , ó menos, con la atención , que j 
con la intención ; porque subsisten en la misma acción, | 
hasta que son voluntariamente revocadas. En quales- j 
quiera excursiones, ó correrías, que haya hecho el en- I 
rendimiento, siempre se ha de atender , si ha estado i 
distraído con reflexión. Apliquémonos pues , pero sin 
creer , que nos podemos fíxar por nosotros mismos; ¡ 
porque la mobilidad de nuestro entendimiento no es 
capaz de esto : antes al contrario, se irrita , y se ex- 
travia comunmente , á proporción de los esfuerzos, vi 
que se hacen por cautivarlo. Este queda alguna vez f 
muy tranquilo después de nosotros ; mas esto es , ha­
cerlo ir , mas que quererlo asegurar. No nos ocupemos 
pues, ni con e l , ni con sus distracciones , y estarémos ¡fi­
aren tos, Detener fuertemente su imaginación, es fatigar f  
inútilmente la cabeza ; es arruinar la salud , sin alguna ¡f 
ventaja , antes bien con pérdida de la paz del Alma; f  
es contar un imposible ; y es una cosa ridicula , querer J 
hacerse dueño de é l , por los propios esfuerzos. Se sus-* f  
pendería luego el ayre de ía mano ¿con la misma fuerza I; 
de envestir, antes de fíxar la imaginación, á fuerza de | 
la contradicción ; y quando se acertara por un momento  ̂
en desviar todo otro obgeto , se ocuparía ella en su con- ;; 
indicción misma con el mayor ahinco»

CAPÍ



C A P I T U L O  V I  

Tranquilidad en los movimientos*

§. I.

MAS lento es el corazón* y mas capaz de fíxarse* 
que el entendimiento  ̂ y la imaginación; pero 

tamban sus movimientos son menos perceptibles; y es­
ta pena tienen de mas los que quieren excitar á fuerza 
sus afectos* y asegurarse en sus disposiciones. Esto con­
siste , en conocer poco á la naturaleza * en pensar darla 
la determinación con el movimiento del cuerpo * y en 
creer * que ama * porque se enternece; pero esta ternura 
no está sino en la sangre, y en los órganos * que no son 
el asiento del sagrado amor. Todo es dulce * y moda- 
rado en el servicio de D ios: no pide * que se fatigue 
lá cabeza * ni que se consuma el pecho por Jos esfuer­
zos desordenados; ni quiere por consequencia poner 
al entendimiento en tortura para sujetar 3a inconstan­
cia * ni al corazón * por decirlo asi * baxo una prensa* 
para exprimir los afectos; y estos movimientos pro­
ducirían un efecto todo contrarío : porque el corazón 
quiere estar á su libertad; y esto * que se creería alguna 
vez efecto del amor de Dios* y del zelo de su servicio* 
no sería ni lo uno* ni lo otro; y asi * seria procurarse 
la  iiusson del entendimiento * por el tormento del cuer» 
po * y de la Alma.

Mas atín: ¿Es verdaderamente el amor de Dios el 
que bascamos con todos estos esfuerzos ? No. Esta es 
nuestra propia satisfacción. Dios no nos pide sino la 
sólida preferencia * la conducta uniforme * la tranquili­
dad del Alma* la apacible sumisión á los ordenes de 
su Providencia *el zelo atento * sin ser apresurado* para 
cumplir su voluntad conocida ; y nosotros pararíamos 
aqui si no buscásemos otra cosa* que ásolo él. Quando 
decimos á un Amigo* que lo amamos sinceramente;

que
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que quanto tenemos, está á su disposición; y que es-
tamos prevenidos, y prontos para sacrificarnos por él; 
estamos satisfechos de nosotros mismos , y creemos, que 
éí tiene motivo para estarlo , aunque le hayamos dado 
esta seguridad con un tono simple , sin gestos expresi­
vos y sin una vista llena de fuego , sin movimientos de 
convulsiones, sin una respiración fuerte , y precipitada. 
Y por qué ? Porque sabemos , que las expresiones na­
turales * y los medios ingenuos , son verdadero len- 
guage de corazón ; y que no es otra cosa , que esta , lo 
que nuestro Amigo pide, ? Y  pensamos acaso , que Dios 
nos pide otras ventajas? ¿Nos ha dicho algnna vez: 
Dadme vuestra cabeza, ó vuestro pecho , vuestras ma­
nos 7 ó vuestros ojos? No por cierto.» Démosle pues el 
coraron , que pide y y quedémos descansados.

$. II.

Tt/TAS hay aun ; y esto es* que debemos reprimir 
JlVJL dulcemente estos movimientos sensibles, quando 
ellos vienen , sin que nosotros los hayamos excitado. 
Estos borbollones interiores de una imaginación ar­
diente ; estas salidas de un natural activo , y muchas 
veces presuntuoso , no hacen mas que llevarnos, é hin­
charnos con la devoción. Esto es , dice el Aposto! San 
Pedro ju n  fervor estrangero, que no hace mas,que ex­
traviamos , lo que es para nosotros una tentación verda­
dera. (a) Nuestro gozo en este Mundo debe ser , el par­
ticipar las penas de Jesu-Christo ; (b) y nuestro con­
suelo , el probar las angustias de su agonía. Su bondad 
nos hará gustar llenamente los ardores santos , los pia­
dosos ímpetus , las deliciosas efusiones de un corazón

con-
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(a) Nolite peregrlnari in fervore, qui ad tentâtionetn 
vobis $it. Petr. 4, n .

(¿0 Sed communicantes Cbristi passionibus gaudere» 
Ibid, tu  13.



consumido con el luego de la caridad ,  quando manifes­
tar á su gloria en la celestial Jerusalen; (a) y si derrama
en nuestros corazones algún ligero consuelo en este valle 
de lagrimas, esto lo hace no mas, que de paso, y quando 
él io juzga á proposito ; y no quiere, que nosotros lo 
deseemos eon un afan inquieto , ó solamente por nues­
tro gusto; porque todo quanto hiciéremos por su logro, 
será sin fruto; y todo lo que producirían nuestros es­
fuerzos , no serian mas, que una imaginación engañosa, 
que nos daría una idea muy propia de nosotros mismos. 
Én efecto , en estos momentos de ardor , no nos abri­
mos , ni descubrimos todos enteros: admiramos imper­
ceptiblemente la belleza de nuestros pensamientos , la 
firmeza de nuestro animo, la vivacidad de nuestros es­
pirituosos movimientos ; y nos hallamos soberbios con 
esta arrogante rueda , que nos cerca. Y por eso , desde 
que nosotros nos conocemos , ya no tenemos sino una 
cosa que hacer ; y esta es , dexar , que caygan de sí 
mismos todos estos movimientos , cerrarnos dentro de 
nosotros con D ios, y estar en su presencia con una 
continencia modesta, y un humilde silencio , dirigiendo 
de tiempo en tiempo nuestros ojos, llenos de respeto á 
su Magestad.

§ . I I I .

Dios nos dará gustosos movimientos, quando conoz­
ca , que son del caso ; y no quiere darlos, sí halla, 

que son opuestos á la paz del Alm a, que desea tanto, 
y es necesario esperarlo, pero no prevenirlo. (b) Es pre­
ciso caminar siguiendo , no abanzando ; y debemos 
hacer , que toda nuestra gloria consista en esto, (c) Es

en
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(a) Ut in revelatione glorite ejus , gaudeatis exultantes* 
Ibid.

(b) Expecta Dominum, viriliter age: &  confortetur cor 
iuum , £? sustine Dominum. Psalm. 26. 14.

(fc) Magna gioria est sequi Dominum, EcciL 23. 38»



en vano , dice el Profeta , que os levantéis antes del día: f 
dad por inútiles todos vuestros movimientos en medio | 
de las tinieblas: (a) estaos en vuestro reposo, esperando fc 
que salga ei Sol , y amanezca la luz , el calor , y la ac- i 
cion: alimentaos entre tanto con el pan de la compun* § 
cion , que fortifica, y sostiene, y de la agua de las lagri-1 
mas, que adormece, y tranquiliza* (b) En medio de este í 
sueño interior, y quando menos penséis, vendrá el ce- { 
lestial Esposo a introduciros en la sala , donde tiene | 
su festín ; y las delicias, que os hará gustar en este mi-1 
serabJe destierro , os harán comprehender , y desear las j- 
que os tiene preparadas en la celeste Bienaventuranza, 
que es la heredad dei Señor , y el premio de sus hijos, [
(c) Entonces disernireis los movimientos de la gracia, ¡ 
de aquellos , que formáis vosotros solos; y comprehen- 
dereis , y sentiréis ia verdad de lo que deseáis saber aho­
ra : esto es, que nadie puede ir á Jesu-Christo, sino solo 
aquel,  á quien atrayga su Padre. Entonces mas hará 
Dios en un momento , que vosotros en toda vuestra 
vida. Caminareis ,  os dice el Señor , en las sendas, que 
no conocéis: en ellas afianzareis , hasta asombraros vo­
sotros mismos; y la rapidez de vuestro curso será seme­
jante a ia de una flecha, que ha disparado un hombre: 
vigoroso con toda la fuerza de su brazo, (d) p

He aquí io que Dios hace quando él quiere ; y esto 
es lo que podemos esperar nosotros , si somos fieles , y 
lo que ni debemos prevenir con nuestra impaciencia* : 
ni turbar con nuestros esfuerzos. No debemos pues¡5 ] 
reprimir todos los movimientos interiores vivos , y sen-H 
sibles; antes á estos nos debemos entregar sin reserva;

y u
^  ------  -  1 f _I_ I J

(a) Vmum est vobis ante lucem surgere, Psalm. 126. ¡K
(b) Surgite postqmm sederitis , qui manducatis panü?*'

ioloris. Ibid. í ;;
(p) Cum dederit dilectis suis sommim ,  ecce h¿endité p 

Domini, filii tuerces. Ibid.
^ (d) 1Stcut sagittce in mam potentis,  ita filii excussonffl :
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y  yo daré e n  otra parte muchas señales para poder dis­
cernirlos : pero bastará decir aquí, que ellos llevan la 
tranquilidad de Dios , que es su A utor; y el que nos ha 
formado á su imagen , quiere que lo imitemos en nues­
tra conducta , como dice San León M agno; (a) y que 
estemos, como su Magestad , en un continuo reposo, en 
quanto alcance nuestra flaqueza; pero acompañado ? co­
mo expresa San Agustín, de una acción continua* ( b )

C A P I T U L O  VIL

P a d e c e r  s in  in q u ie t u d  la s  a r id e c e s  d e l  A l m a •

I*

LE xos de buscar un gusto sensible en las afecciones 
excitadas con esfuerzo , es preciso sufrir sin im­

paciencia las arideces , y disgustos, y preferir siempre 
una paz sólida, fundada sobre la firmeza de las resolu­
ciones, á los consuelos pasageros, formados comun­
mente con nuestra ternura natural, ó concedidas como 
á fuerza á nuestra excesiva flaqueza. En efecto , no son 
pocas las Almas flacas , y poco versadas en la vida inte­
rior, que buscan con ardor los consuelos, y que se aflL 
gen hasta el exceso , con las sequedades ; y desde que 
cesa Dios en acariciarlas , como una tierna Madre á un 
pequeño infante , reclinado en su seno, creen , que las 
ha abandonado , y se hallan tentadas para abandonarlo 
á é l ; y entonces ordinariamente desprecian su servicio, 
y  pierden del todo la paz del corazón. Este es un mal 
tan común, que no hay Libro espiritual, que no lo 
trate ; y  yo me dispensaría gustosamente de hablar 
de esto , s ilo  poco ,  que d S é , y he visto en estos

L  Au-

(a) I d e o  n o v im u s  h o m in e m  a d  im a g in e m  D e i  c o n d it u m ,  
u t  im ita to r  s u i  e s s e t  A u c t o r i s .  Leo Magn.

( b )  S e m p e r  a g e n s ,  s e m p e r  q u i e t u s . August.



Autores * no entrase necesariamente en la materia de jp 
que trato. f

Confieso desde luego * que es cosa triste * cumplir í 
las obligaciones religiosas con un corazón frió * y coa C 
un espíritu disipado * y volver á ellas siempre sin gus­
to * y verse obligado á llevar allí su corazón* como por ! 
fuerza. Hallarse en la presencia de Dios sin afecto * y r 
con una estúpida indiferencia; hacer oración sin reco­
gimiento ; meditar sin afección ; confesarse sin dolor; 
comulgar sin gusto; comer el Pan del Cielo con menos 
satisfacción * que el pan material ; sufrir de la parte 
de afuera * sin sentir alivio en el interior $ llevar cruces 
pesadas* y bien lexos de sentir en esto la secreta unción* 
que las dulcifica * hallar alii nuevas cruces ocultos* 
mucho mas pesadas que las otras: este estado es sin duda | 
de mucha mortificación * pero está dispuesto con - mucha j 
sabiduría * por la Providencia de un Dios * que conoce 
perfectamente sus derechos* y nuestras necesidades. Vos 
sois justo *ó Dios mió ! y todas vuestras determinaciones [.* 
están dictadas con la misma equidad: por vuestra miseri- 
cordia entra siempre en vuestros consejos* y  dirige todos i 'í 
vuestros caminos* de concierto con vuestra verdad infi- i 
Bita, (a) Vos triunfareis siempre del hombre * que quiere ; 
entrar en juicio con vos : (b) pero aqui * sobre todo* 
vuestra conducta es tan clara * que el hombre mismo* 7; 
que quiera encargarse de defender vuestra causa contra ¡ 
estos servidores tristes * y mal contentos * puede con po- ¡ 
cas palabras justificaros á vos * y confundirlos á ellos.

§. II. : f
D ios retira sus consuelos de vosotros * hombres sfli- r 

gidos ! ó por castigar vuestras íáitas* ó por au- [; 
mentar vuestros méritos. Si es por castigo * ¿ por qué |

82 ; Paz Interior. t

(a) Universa vice Domini misericordia * &  ventas* 
Psalm. 24. 10.

(b) Et vincas cumjudicaris. Psalm. 50.



no volváis vuestro disgusto contra vosotros ? Si para au­
mento de vuestros méritos , ¿por qué os quexais de él? 
Si os trata como ves mereceís , ¿qué agravio os hace? 
SÍ él quiere daros mas de lo que mereceis , haciendo 
que logréis ventajas en el mérito, ¿qué reconocimiento 
no le debeís ? ¿Temeis ,  que quiera purificaros de vues­
tros pecados mas fácilmente en este Mundo , ó que por 
unas ligeras penas os haga muy dichosos en el otro? 
Habéis discurrido bien. Todo lo que llamáis rigores 
suyos , tiene necesariamente uno de aquellos dos mo­
tivos. Dios no aborrece alguna obra suya, (a) y no 
llama al hombre á su servicio para hacerlo desgraciado. 
Siempre dichoso en sí mismo y no íe ha criado á su seme­
janza , para darse á sí la satisíkcion ridicula de verse 
miserable en su retrato; y querido lo llama , no es para 
alegrarse de su flaqueza , rechazándolo con la una ma­
no , mientras que lo atrae con la otra. El se alegra de 
los Cielos, de ía Tierra , de los Elementos , que mide, 
que sostiene, y que muda á su gusto, sin variar por esto 
el orden primitivo de su Providencia, (b) Pero al hom­
bre lo conduce con unas atenciones, que hace ver, 
que respeta (c) en él la imagen de su Divinidad misma. 
Mira en él el fin glorioso , porque lo crió ; su palabra, 
que empeñó para él ; su adopción, con la que lo ha 
honrado; sus favores, de los que lo ha llenado ; su amor, 
con el quai lo ha prevenido; y la sangre de Jesu-Christo, 
con la qual lo ha bañado. Pues si él os castiga, amadle; 
pues no os aborrece : si oé perfecciona, amadle mas; 
porque os dá asi testimonio de su grande amor : si os 
hace sentir vuestras ligeras faltas , no os turbéis; por­
que esa es una señal, de que no quiere perderos : sí os 
hace sufrir sus mas duras pruebas, no os turbéis; porque

L  % esa
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(a ) D i l i g l s  o m n i a , q u te  su n ty  n i h i l  o d is t i  e o r u m , q u &
f e c i s t i .  Sap. n ,  25.

(h) Ludens in orbe t err arum. Proverb. 9. 3 1*
(c) Cum magna reverentia disponis nos. Sap. 12. if*



esa es señala de que quiere haceros santos. Y  asi, nía* 
guna de esas interiores sequedades , debe arrojaros á la 
turbación , ni ai abatimiento , y muchos menos á la 
impaciencia , y á ia murmuración.

$. n i .

Para detener las quexas de estos Israelitas sensuales, 
disgustados de la esterilidad del desierto , y ten- ' 

tados de volverse á E gipto, es forzoso ahora quitar el 
horror de los que no creen estár en la tierra prome­
tida ,  no per otra razón, sino porque no llueve Maná, fe 
Lo que me aflige, y m e'turba, dice alguna de estas fe 
buenas Almas, mas tímidas , que impacientes , no es ¡ 
el desabrimiento délos caminos , en que ando: yo es­
taría satisfecha , si supiera , que ando con Dios : yo re- fe 
conozco su soberanía, y mi dependencia ; lo que él í) 
merece por su puro amor, y que tiene derecho de exi­
gir mis penosos servicios: mas lo que me hace perder 
la confianza , y  con esta la paz del corazón, que nojft 
puede subsistir sin ella, es , que yo temo, que Dios seffe 
haya retirado de mi , por mis faltas , y que le sirvo mal; 
ó que no me ame, pues no me mira sino con ojos se­
veros ; 6 que yo no le ame mas que á mi mismo , pues 
lo miro con tanta frialdad. ¡Almas de poca fé , y con­
siguientemente distantes de la paz interior! (porque no 
se halla la abundancia de esta sino en la noche obs­
cura de la fé mas viva): ¿Estos son vuestros temores? 
Pues estas son mis reflexiones. Vosotras hacéis justicial 
á Dios , pero no os la hacéis á vosotras mismas j ó por fe 
mejor decir , ni la hacéis á vosotras , ni á Dios : os so-pfe 
metéis á su im perio, pero no estáis penetradas de su I 
bondad : os ocupáis mucho de lo que él tiene derecho te- 
de exigir de vuestra fidelidad , y no tanto de lo que él 
quiere tolerar de vuestra flaqueza. Ni os conocéis, ni 
conocéis vuestra enfermedad , ni la gracia , que Dios fe 
os hace, ni lo que sois de vosotras mismas , ni lo que fefe 
sois por beneficio de Dios. Veis lo que debéis hacer fe

P°* ?fe
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por él , y nó lo que hace en vosotras , ni lo que hacéis 
con su gracia. ¿Esta es acaso una humildad mal enten­
dida, que os hace temer, ai descubrir en vosotras el 
menor don de Dios ? ¿Es hacer de la humildad un mé­
rito de atormentaros siempre , hasta turbaros sobre el 
cumplimiento de vuestras obligaciones , y que la menor 
apariencia de reposo baste para haceros perder todo 
el fruto de vuestras buenas obras ? ¿Esta es una pre­
sunción secreta , que os hace creer , que podéis mucho 
para el servicio de Dios? ¿Que la devoción, y el fervor 
os pertenecen , como cosa propia ? ¿Qué están siempre 
á vuestra disposición ? Es una presunción ? el ocuparos 
hasta el exceso , y el no poder jamas acertar á satis­
faceros y porque aspiráis á mucho. Yo no decido qual 
de estos dos sentimientos sirva de materia á vuestra in­
quietud; y también será fácil, y poco necesario el deci­
dirla. Puede ser, que ni sea lo uno , ni lo otro , mas 
solamente un error , que no tiene necesidad sino de ins­
trucción. Yo lo supongo asi; y dexando á vuestra re­
flexión el cuidado de curar vuestra vana hinchazón , ó 
vuestra tímida, y siempre trémula pusilanimidad, voy 
á cumplir mi deseo de instruiros.

b IV*

L O que temeis en primer lugar , es, que Dios se 
haya retirado de vosotros,por causa de vuestras 

faltas , y que ya no os tenga amor, porque no os mira 
sino con severidad. Pero yo os pregunto : ¿El que Dios 
nos mire con esta rigurosa conducta , es por otra cosa, 
que por castigar nuestros pecados? ¿No lo hace algu­
na , y muchas veces por perficionar nuestras virtudes? 
¿Este aparente frió , no es gobernado por la Providen­
cia , para destruir nuestro amor propio hasta la raiz, y 
para que echen las mas profundas nuestra paciencia, 
nuestra humildad, &c. ; para apurar nuestra caridad, 
para hacernos mas fervorosos en la practica de las bue** 
ñas obras, y mas conformes á Jesu-Chrísto, que es

el



el modelo de nuestra predestinación ; para hacernos 
merecer una mas rica corona en el Cielo ? y para atraer 
mas gracias á nosotros * y á nuestros próximos en este 
Mundo? ¿La autoridad de todos los Maestros de la 
vida espiritual 5 que lo dicen asi * y los exemplos de 
todos los Santos * que ío tienen aprobado * no bastará 
para convenceros ?

Mas aún: Yo supongo * que esto sea por castigar 
vuestras faltas * y que para esto use Dios de este rigor. 
Yo deseo * que esteis persuadidas á esto * como esto sea 
sin turbaros. Yo creo mas : que muchas veces , y a 1 
menos en Jos principios * donde la leche de la devoción 
es mas necesaria * y la disipación mas frequente * pen* 
sais con fundamento, que Dios no os priva de este néc­
tar precioso * sino por vuestras infidelidades ; ó bien, 
que son vuestras negligencias las que os la privan di­
rectamente *"y .p&r sí mismas * haciendo* que se evapo­
re * y pierda* por las aberturas de vuestros disipados 
sentidos * como dice San Bernardo, (a) Yo no hablo 
aquí de los abatimientos * y disgustos en los exercicios 
espirituales * causados por la mala disposición del cuer*

Éo * por la pesadéz del tiempo* por la malignidad del 
demonio ; pues las Personas versadas en la vida inte­

rior 3 las disciernen bastante * y las sufren con pacien­
cia. Y o me ciño á estas arideces * que turban tanto, 
precisamente porque son castigo de sus faltas * y por­
que son mirados como una nota * ó señal de un aban­
dono entero * que ha hecho de ellas la indignación 
de Dios.

¿Mas quaíes son las faltas * que os exagera tanto 
vuestra aflicción ? Una simple diversión demasiadamente 
sostenida; una conversión inocente hácia alguna cria­
tura ; una efusión del corazón ; un placer no prohibi­
do * y permitido á vuestros sentidos con poca necesidad; 
una idfidelidad á la ilustración de la gracia * ó á vues­

tros

( a )  P k n i  r im a r u m  * u n d e q u a q u e  d i f f iu i m u s . S. Bernard*
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tros exereicios ; una larga tardanza en volveros hacia 
Dios , y á entrar dentro de vosotros mif.mos; una ac­
ción hecha fuera de proposito, por gusto natural, y con 
macha inclinación, y otras cosas semejantes. ¿ Y  son 
estas las faltas , por ias quales , Dios , que es todo 
amor , (a) abandona á un pecador , á pesar suyo , y co­
mo por fuerza ? t Y  esto basta , para que os repruebe, 
ó para que vosotros os arrojéis al desaliento 3 y a una 
especie de desesperación ? Ha ! Su bondad se ofende 
de estas idéas. Y qué ! ¿Porque Dios se retire , ó se es­
conda por vuestras faltas, pensáis , que esto lo hace in­
tentando vuestra perdida ? Ha! No sabéis lo que siente 
este Dios de bondad , que nuestras faltas nos quiten 
la materia de nuestro mérito, y de nuestra virtud. Su 
Magestad mandó á los Israelitas , que caminasen qua- 
renta años por el desierto ; pero aprovechó todo este 
tiempo para su perfección , confirmando su fé , exerci- 
tando sn paciencia , ensenándoles á estimar sus bienes, 
después de haber hecho , que los suspirasen mucho 
tiempo , enseñándoles últimamente ias menudas cere­
monias de su culto. Mientras los castigaba de un modo, 
al parecer tan severo, los protegía con otro muy exce­
lente : les servia de guia en tan vasto desierto , y mar­
chó siempre á su frente ; los instruyó por sus Oráculos; 
y proveyendo á todas sus necesidades, el Cielo les dió 
de comer toáoslos dias: ias aguas manaron con abun­
dancia de un árido peñasco; y sus vestidos fueron con­
servados con un prodigio. ¡ He aquiel Dios , á quien 
servimos ! ¡He aqui quanto nes ama, el mismo que 
nos castiga,

El excjupio de un gran Santo es mas propio para 
mi asunto. Ved uno , que se entretiene con las Perso­
nas Religiosas , entre las dulzuras de ios exercicios espi­
rituales; y hallándolos menos versados , que él , siente 
elevarse del fondo de su corazón , yo no sé qué movi-

mien-
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(1a) Deus cbaritas est* i, Joann. x6,



miento de complacencia , que no reprime fduy presto; 
porque los Santos mismos no han evitado siempre las 
sorpresas de mi sutil amor propio. ¡Qué advertencia 
para nosotros ! ¿ Y qué ie sucede entonces ? Que por 
esta falta lo entrega Dios por muchos años á las aride- j 
ces , y  desolaciones interiores , mas sensibles , que ia 
muerte. Una de vosotras, Almas tímidas! á quienes sel 
dirige ahora mi discurso , había creído , que ya se ha-1 
bia concluido todo para ella , y  que Dios la había aban4 
donado sin remedio; pero apenas conoció el precio del 
estas misericordiosas severidades 9 concibió nuevos mo! 
dvos de fervor , y confianza , y sacó tanto provecho de j 
su pena; que h izo, que concurriese mucho á su san-| 
Cificacion su misma falta. Obró como la Esposa de los | 
Cánticos, que buscó al Esposo con mucha mas diligeiH 
cia , quando él se le retiró por haberse dexado sorprendí 
der dei sueño; ( a )  y  su perseverante fervor la aseguró)? 
una durable posesión de su amado, ( b )

i-
§ . V. f

I^ N  segundo lugar : ¿Temeis, que Dios se retire del 
vosotros > porque le servís m al, y porque proce-j 

deis con una pesadez insoportable en todo lo que per4 
teneee á su servicio, y creeis tener todo el motivo de; 
temer , que se aparte , en castigo de una tibieza tañí; 
ingrata ? A esto respondo , que si hay en vosotros una| 
verdadera negligencia , teneis motivo para temer , perop 
también lo teneis de tranquilizaros. Renovad vuestrop 
fervor con exactitud , dispertad de este torpe sueño,! 
y asi impediréis , que Dios se retire , quando está á| 
punto de executarlo. Pero si esta pesadéz es del todo|

invo* I

8 8 Paz Interior.

(a) In ¡ectulo meo per noctes quasivi qmm diligit anima 
mea; qumivi illttm y &  non invenL Cant. 3. i.

(b) Inveni quem diligit anima mea: t e m í  eum , neo di* 
miitmrh Ibid. y. 4.



involuntaria; si es mas amarga para vosotros , que des- 
agradable á Dios; sí gemís 7 y deseáis sinceramente 
verla convertida en fervor: (vuestro temor me vuelve, 
á asegurar la conducta; y veré con placer los temores 
poco fundados j que os humillan* si no llegan a turba** 
ros; y asi* moderadlos * y tocio esta hecho. Esta pesadéz, 
que sentís para los santos exercicios * es toda natural; 
y Dios * después de la gracia del Santo Bautismo * na 
nos castiga sino por lo que hacemos después. El fervor 
sensible nos es estrangero: solo Dios puede darlo; y sin 
nolo-dá* tal vez lo niega por nuestras faltas, Pero si 
llevamos esta privación coa humildad* y con laboriosa 
paciencia * este fervor seco* substituido á un fervor gus­
toso* no será un delito nuevo: ni Seremos culpables * 
porque seamos afligidos. AI contrario * el corazón de 
Dios se verá tocado* y herido de nuestra penitencia, 
y no tardará á consolarnos. No tenemos pues motivo 
para perder ia paz en nuestra aflicción* quando el Señor 
no tiene sobre nosotros otra cosa* que pensamientos, 
y  deseos de paz; (a) y quiere * mas que nosotros * ver 
probada nuestra paciencia* y expiadas nuestras culpas, 
por poner termino á nuestras penas, (b) Por lo demás, 
vuestro estado no es nada menos * que una verdadera 
tibieza * pues no os precavéis contra las mas ligeras 
taitas* ni gemís por las de fragilidad * ni llenáis las obli­
gaciones de vuestro estado* y las regías de vuestra 
c onducta; y s ien  estas mezcláis alguna negligencia, 
ja  tierna vista del Señor no verá en ella sino un afecta 
natural del estado pácteme; y sí me atrevo á de­

cirlo asi * del estado forzado* ea que os halláis, ¿ Por 
qué pues conserváis una tibieza formal, capaz de ha­
cer * que os destierre Dios de su corazón * y os vomite 
de su boca? M J. VI.

|  ̂  ̂ . ......

(a) Ego cogito super vos cogita tienes pacis * i?  no# 
afflictíonis, Jerem. 29. 11.

( b )  U t  d e m  v o b is  f i d e m  9 &  p a t ie n t ia m , Ibid*
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cesar, cotilo un enfermo impaciente de recobrar 
la salud. Reflexionar muchas veces sobre el b ie n q u e  
ha hecho, y sobre el que quiere hacer, se observará 
siempre con satisfacción, baxo el pretexto de vígiiancis, | 
como un vano observa su ayre , y su vestido, y quisiera | 
reducirse casi á perderse de vista, si no sintiera la necesi-j 
dad, que tiene de reglar sus acciones, de purificarías! 
con ías intenciones, y de elevarlasá Dios, para hacerlas! 
meritorias. f

A  mas de esto, esta vida de fe: mortifica mucho,í 
porque quita todo apoyo sensible. Hace desaparecer! 
las vivas, pero falsas pinturas de la imaginación, que! 
se desearían tener, antes que carecer de ellas. Quita la | 
inclinación á las grandes austeridades, que son fuera: 
de obligación , en las quales, una Alma , á quien con- í 
duce Dios al desamparo, buscaría un recurso. Estima| 
en nada todos los gustos sensibles, que en efecto hacen § 
menos que nada, en aquellos, que los tienen en algo.| 
Esa Alma pues , en quien , con ía privación dé todo ar-¡ 
rimo sensible , no queda mas que la fe con sus ©bscuri-| 
dades , la esperanza con sus incertidumbres, la caridad | 
mas envuelta en tinieblas, que la esperanza, y la íé;| 
ei cumplimiento de las obligocioaes comunes , que nada! 
tienen de personal; la paz deí corazón, que carece! 
de aíicítivos, que la vuelvan á llamar, y que Ja hagan| 
presentes á sí misma; una meditación seca de los Mis-! 
terios de Jesu-Chrlsto; y de todas las verdades de la !  
Religión , y un Profundo olvido tíe u das las cosas deljf 
Mundo; esta Alma, d igo, hallándose sola con Dios¡;¿ 
solo, se estremece, y tiembla de esta vasta soledad. Pero fe 
si ella confia en D ios, si está contenta de no tener sinop 
á solo é l ,  ¡ quán interesado estará*este Dios de amorp 
por su satisfacción ! ¡Quántos progresos hará en los ca-!  
minos interiores! ¡ Quánto se asegurará la paz ensüjj 
corazón! Estará como suspensa en el a yre , .sostenida 
por el mismo abandono, que ha hecho de sí misma í| 
en la Divina Providencia , asi como el Profeta Abaeue, 1§ 
guando fue llevado por uno de sus cabello«. ¿ Pero es- 1

pz Paz Interior.
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| tará segura sobre un apoyo tan ñaco en la apariencia? 
¡ ¿ Abanzará rápidamente en su camino poco usado? Si; 
I porque este cabello herirá profundamente ei corszon 
¡ del celestial Esposo, (a) En efecto , ¿qué cosa hay , que 
¡ mueva tanto á Dios, como esta renuncia de todo favor 
| sensible , para que la sostenga su Magestad? ¿Qué cosa 
| hay , que testifique tanta fe en su palabra , y tanta con- 
I fianza en su bondad? El que camina confiadamente por 
j una senda enteramente d escon ocid ay en una cbscura 
¡noche, sin dudar, sin sondear él camino , 'sin suspirar 
I por la iu z , sin querer tener quien lo lleve de la mano, 
{haciendo mas cuenta de su palabra, que de sus propios 
legos: testifica mas entera confianza en é l, y merece 
¡ todos sus cuidados. Asi pedemos nosotros dar testi- 
\ manió de nuestro amor á Dios, y nunca podríamos 
¡ atraer mas poderosamente ei suyo , que viviendo siem« 
! pre envueltos en ia$ tinieblas de la fe*

C A P I T U L O  IX.

El amor de Dios,

§* h

SE halla la paz interior con ventajas á todo lo demás 
en el amor Divino. Este es ei gran medio de ad* 

qnirirla; porque todos los otros le, son subordinados. 
¡ £a Alma , que posee á su Dios por amor, descansa en 
I é l ,  como en su centro ; y en vano ha buscado su re- 

poso ea todas las otras cosas , como insinuó el Eclesias- 
; tico, (b) Y h la manera de un miembro dislocado, que 

pasa por ledo, porque lo vuelvan á su lugar; asi esta 
i solo encuentra su asiento natural en su Dios. Este

fon-

(a) Vulnerasti cor meum in uno crine colli tul Csnt, i. 9, 
i (b) In ómnibus réquiem queesm, &  in hareáiiate Do~
¡ mi ni mor tibor. Ecclesiasr. 24. n *

i



fonda de inquietud, que lleva siempre en sí misma* 
se convierte en fondo de consolación * y de paz * como 
expresó enérgicamente San Agustín, (a) Antes había 
bascado con grandes trabajos su agitación* y sus penas; 
y ahora halla con pequeños cuidados su reposo* y su 
felicidad, como expresó de sí mismo Salomón, (b) Al 
paso con que este amor se aumenta* sus pasiones sel 
amortiguan, y la paz crece* y se halla mas íntima,! 
y sólida. Se mira en este Mundo como un horrible 1 
destierro: todo la parece estrangero* nada la asusta*! 
nada la mueve: ios placeres de los sentidos la parecen ¡ 
insípidos * y ai mismo tiempo insoportables: ios bienes | 
terrenos se le representan frívolos* y molestos : las ocu- ¡i 
paciones de los hijos de ios hombres *-no son mas á sus 
ojos* que unos entretenimientos pueriles * suponiendo,H 
que no son acciones culpables: los bullicios* y ocupa-| 
cienes del Mundo * lexcs de interesarla* le causan hor- ¡ 
ror: el olvido de los hombres* lexos de afligirla* la 
consuela* porque la ofrece* y procura la libertad dep 
ocuparse siempre* y toda en el objeto de su amor. Estar 
ocupación * que seria un trabajo de mucha fatiga para| 
una Alma tibia* es para ella el origen de un santo*! 
y delicioso descanso: no se halla fatigada del peso del; 
cuerpo: las miserias de esta vida no le causan ya im| 
triste enfado * ni la espanta el tumulto de sus pensa-¡¡ 
mientos aporque reyna en todo su interior una perfecta; ; 
tranquilidad> y ua silencio profundo* como experhl 
mentó San Agustín. (0 ■ ' 1

§11. I

94 , Paz interior.

(a) Fecisti nos * Domine * ad #<?* &  inquietutn est coti
nostrum * donee requiescat in te. August. ~ |

(b) Modicum laboraviy &  invent mihi muìtam requiem f
Eccìesiast. 51. 3S. I

(c) Ecce dim Ubi* Deus meus * mens '{mea sospiratiti 
ipsa carnis sorcina minus -gravata cogitationum ttmultus  ̂
cessata pondus m®rtalitatisi &  mlserìarum  ̂ more solito * noftf. 
babetat > sìknt cuncta? tranquilla sunt omnia. Aug. Man.3*|
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§- II.

L amor de Jas criaturas apasiona , inflama , trans- 
porta; y sin ver el ardor con que las busca el 

hombre , se podía decir; que creía hallar en ellas ei fin 
de sus deseos, y el principio de su felicidad: pero no asi, 

j porque no encuentra sino agitación, inquietud, ilusión, 
I y despecho. La experiencia no lo hace siempre mas 
j advertido; y en su pérdida es muchas veces desgra- 
| dado. Sus deseos se multiplican; y se acedan, al paso 
í que se le frustran; y una aflicción es para él semilla 
¡ de otras. Los bienes criados están íhera de* é l; y es 
\ preciso, que para buscarlos, salga fuera de sí; ellos van 
| rápidamente arrastrados ácia la nada, y esforzóse cor- 
¡ rer, para alcanzarlos. Sí les echa la mano, se le es- 
i capan ; si los goza algunos momentos , á mas del temor 
;í de perderlos muy presto, los encuentra vacíos, en el 

tiempo mismo, que los poseía con g o zo : porque los 
bienes groseros , y limitados , no pueden penetrar hasta 
ei corazón , ni llenar una Alm a, que ha sido hecha para 
el infinito bien; y las cosas terrenas, y perecederas 
no pueden ser alimento de una criatura ¡mortal. Efla 
bien puede divertirse en el olvido de sí misma , pero 
no puede alimentarse, asi como el ayre , que puede 
llenarnos , pero no saciarnos , ni servirnos de nutrimen­
to, Mas en quanto á Dios, lo halla en el fondo de sí mis­
ma ; y está segura de hallarlo en su corazón , todas las 

; veces , que se entra en él; y encuentra allí su alimento, 
su fuerza , y todo quanto puede desear. D ios, como infi­
nito , llena su capacidad; y ella conoce, que nada le fal­
ta. Bien podían exagerarla la opulencia de los mun­
danos, y su indigencia propia; que todos.los discursos 
.del Mundo no prevalecerían jamás contra eí dictamen, 
que ella tiene de su propía felicidad. Una sola cosa tiene
que desear, que es , unirse mas, y mas con su objeto; 
pero este deseo no es de la naturaleza de los que turban: 
antes al contrario, llévala calma en el corazón*, ya con

¡a



la esperanza, que vá en su com pañía, y ya con  el gozo2
que supone, y se le -aumenta, (a)

9 $ • Paz Interior.

C A P I T U L O  X*

L a  c o n f o r m id a d  c o n  la  v o lu n t a d  D i v i n a .

EL  amor de Dios produce la sumisión de nuestra 
voluntad á todas las disposiciones de su Pro vi den«* 

cía, y esta sumisión nos conserva en una santa tranqui­
lidad enfre ios mas enfadosos infortunios , y en una 
admirable igualdad en medio de ios mas grandes movi­
mientos y y de las crueles vicisitudes de esta vida. Si no­
sotros amamos á Dios, no querremos sino lo que él 
quiera; y no teniendo otra voluntad, que la suya, 
nada de lo que mas aflija se opondrá á la nuestra; por­
que nada sucede en el Mundo, que él no lo quiera, 
o lo permita. ¡Q ué felicidad para"el hombre, unirse k¡

p

esa Soberana Providencia, que conserva, que gobierna m
que !o ordena todo! ¡ Querer quanto ella quiere, y no 
m as! j y consiguientemente estar segura de tener siem­
pre lo que él desea, de no padecer mas de lo que él
quiere que se padezca, y rendirse asi de qualquiera 
modo al arbitrio de lsu suerte! Qué elevación! Quéfe

calma! Pero qué maravilla! hacer siempre su volun 
tad , porque jamás la quiere hacer! Olvidarse entera­
mente de sí; y hallarse toda entera en Dios, porque se 
olvidó por é l !

¿Es acaso esto una ficción de nuestra piedad, ó una 
quimera de nuestra imaginación? Ha! Q lando los D>|?; 
vinos Oráculos uo lo dixeran, quando ios exemplos de 
los Santos no lo probaran,, vosotras lo conoceríais bien, 
Alma sólidamente piadosas! verdaderas hijas de )3 
Providencia! que no coméis sino su pan , que no os di­

ver- g |

(a) H¿ec est vera cordis req ties, cum totum in amorcni. 
Dei per desiderium figitur. August. Man. 29. j
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otra; ya porque dispone mejor ios corazones bien dis­
puestos ; ya porque hace nacer todas ias semillas de lai 
virtudes , que halla en ellos.

C A P I T U L O  X l t

La Oración mental«

§. L

U NO de los mas poderosos medios, y sin el qual la 
mayor parte de los otros, ó no pueden subsistir 

en nosotros, ó no saben producir sino imperfectamente 
su efecto, que es tranquilizar al Alma , es la oración» 
Desde el momento , en que nos acercamos á Dios , nos 
hallamos iluminados , como expresó David; (a) y la paz, 
y la serenidad suceden bien presto á las tinieblas , que 
lo confunden todo ; y gimiendo nosotros en su presen* 
cia , disipan todas nuestras turbaciones, (b) Si estando 
alterados , apasionados , é  inquietos, nos ponemos en 
oración , sentimos tranquilizarnos poco á poco J y si 
al fin nos queda alguna pena , es, la de vernos obli­
gados á apartarnos del origen de un reposo tan dulce« 
Los exemplos de los Santos , que empleaban noches en­
teras en este celestial exercicio , ó por mejor decir , no 
lo interrumpían jamás, prueban bien la calma, que él 
produce , sin la qual , no hubieran podido perseverar 
en ella tanto tiempo. Una Alma agitada , estando como 
un enfermo , devorado de una fiebre , y privado del 
sueño ,que se vuelve, y revuelve sin cesar en la cama* 
tendría un terrible tormento, si la sujetasen á una mis­
ma situación: y asi como se reconoce efecto de los

N 2 re-

(a) Accediie ad eum , &  illuminamini. Psalm. 33, 6.
(b) Ute pauper cíamavit , &  Dominus exaudivit 

eum , de ómnibus iribulattonibus ejus sababit eum* 
Psalm. 33. 7,



remedios la tranquilidad del enfermo, y la diminución 
del m a l; asi se debe al reposo del Alma en la oración, 
la debilitación de las pasiones , y  su progreso en ese
santo exercicio.

Habernos tratado de este medio, casi en el ultimo 
lugar , porque deseamos quede mas profundamente im­
preso en los espíritus, por ser uno de los mas podero­
sos , y  el que confirma á /os otros. Y  si á estos los habe­
rnos explicado en particular , no es porque se hayan de 
practicar independentemente de la oración , sino por­
que son como frutos suyos , sobre ios quales se ha de 
insistir , quando se ora. Por mucho, que se diga de la 
paz interior , y  de los medios de adquirirla ,  y  caminos 
diferentes de hallarla , siempre es necesario venir á pa­
rar á la oración: porque sin ella, jamás se conseguirán, 
ni los medios, ni el fin. Y  si se vén Almas muy tran­
quilas sin aplicarse á la meditación ,  de la qual ignoran 
la teórica , Dios les ha concedido una oración, que no 
disciernen, y alguna vez será muy sublime*

c. I I .

i e © Páz Interior.

A  misma santa Comunión , que contiene af" Autor
__de todas las gracias, no produce la paz del Alma,

sin la oración ,  que nos dispone á  este Sacramento en 
la preparación próxima , y remota , y que recibe los 
frutos en la acción de gracias, y  en el recogimiento, 
que la sigue. Y  la oración , que nos une á Dios , que 
nos alimenta de Dios , que nos transforma en Dios, 
y que con estas ventajas es una especie de Comunión 
sublime , y Angélica, puede obrar nuestra santifica­
ción sin la Comunión Sacramental , como se vé en 
muchos Santos. Testigos Santa María Magdalena , San 
Pablo prjmer Hermitaño , y Santa Marta Egipciaca. 
No intentamos con esto entibiar el zelo de los fieles 
para la santa Comunión : antes queremos aumentarlo, 
ó inspirarlo: en todo el Mundo con las disposiciones, 
que se requieren; y deseamos con el Concilio de

Tren-



¡ Trente , ( a )  que comulguen en todas las Misas , á que 
| asistan. Pero los que están impedidos de seguir este 
| movimiento para la Sagrada Eucaristía , deben conso- 
I larse, quando pueden suplirlo con la oración , de la 
g que nadie puede privarlos , sino la disipación, y  su 
| negligencia*
¡ La cracton pues puede hacer el oficio de la santa 
¡ Comunión , pero solamente en la necesidad , quando 
¡ uno se halla privado de esta ultima , sin culpa suya; por* 
j que los que quisieren , por su capricho, y sin necesidad, 
J substituir la una á la otra, darían en una ilusión, y sal- 
I drian con grande riesgo del orden de la Providencia, 
¡ que quiere comunicar sus gracias por este Sacramento. 
¡Parece haberlo instituido Jesu-Christo 5 singularmente 
¡ baxo las especies de los alimentos diarios, y haberlo 
|ordenado para alimentarnos con é l ,  para enseñarnos 
¡los sentimientos de nuestro interior, que nos eran itw 
¡ eognitos , y para forzarnos , para decirlo asi, á entrar 
fenol con su Magestad , y tenernos allí en su presencia, 
¡aun después de su ausencia, en el recogimiento , y en 
i el reposo. Y  una Alma , que comulga con frequencia, 
¡adquiere insensiblemente una facilidad de entrar en es- 
1 te interior santuario , y de mantenerse en paz en esta 
¡soledad profonda , donde ya goza de la presencia de 
I Jesu-Christo , ya le adora en el lugar donde estuvo en 
lía Comunión precedente y y ya le prepara mejor su co- 
|razón para la que se ha de seguir después.
I
&i

| M edios para adquiriría. l o t

CAPI-

. ' T-i' n , ■ ■■■ ....... ................ -  i  - -

| ( a )  S .  S .  o p ta r e ty  u t  in  s in g u l is  M i s s i s  f i d e l e s  a d s la n t e s

j non s o lu m  -s p ir itu a li a f f e c t u  , s e d  s a c r a m e n t a l i  e t ia m  E u -  

j s b a r i s t i a  p e r c e p t io n e  c o m m u n ic a fe n t . Conci!. Tiident. sess. 
can. 6 .
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C A P I T U L O  XIII.

D e s a s i m ie n t o  u n i v e r s a l .

ES necesario , sobre todo, desembarazarse de todal 
inclinación , aun de las cosas mas pequeñas ; por-1 

que un corazón dividido , jamás tendrá paz. E l zelo 
de Dios , que lo persiguió para purificarlo ,  lo turbará 
sin cesar , con ojos severos , con quexas secretas , ó con; 
un silencio triste. El quiere hacer creer , que eso no esf 
mas ,  que una delicadeza excesiva de conciencia , una . 
sutileza refinada de piedad muy singular , y  astuta, 
la qual lo atormenta sobre unas cosas menudas ,  de Ias| 
quales ,  tantas Personas de sólida virtud no tienen pena: 
pero sentirá siempre , á pesar de todos los esfuerzos,| 
que executa para lograrla calm a,  que hay entreDios| 
y  é l ,  un muro de desesperación , y que esta es obra de| 
su resistencia á la ilustración interior ,  y  á lo que Biosj¡ 
desea de é l; y hará que él diga de lo mas intimo de si| 
corazón, con el Joven Profeta de Silo: Hablad, Señor,| 
que vuestro Siervo oye ,  dispuesto a obedecer sin re|j 
serva, (a) Dios turbará misericordiosamente su reposo,| 
Las personas de piedad, á quienes él descubre su pena¡| 
los Ministros mismos del Señor , á quienes él eonfijJ 
su conducta ,  le exhortarán á volverse en p az, adorme-j 
ciendo estos vanos espantos , como de una conciencia; 
muy tímida, y dexando, que se borren con el olvido 
esas impresiones de una imaginación muy fácil á adrai-. 
tirlas: (b )  pero se esforzarán en vano en tranquiliza! 
á quien Dios turba, y  despierta sin cesar. Y  si los dul 1 
ces accentos de su voz no bastasen á doblar su corazo! > 
rebelde , empleará contra él la fuerza de su brazo , y I» 
derribará de una manera espantosa, que lo humille , J|

aba- í

( a )  L o q u e r e  D o m in e  ,  q u ia  a u d i t s e r v u s  t m s .  i.R eg
( b )  R e v e r t e r e , &  d o r m í, Ibid. v. 5.
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| abáta como á Saulo, para obligarlo á decir á su exeraplo: 
S Señor, qué queréis que haga ? (o) hasta que , sin discur- 
I rir contra el movimiento interior > que lo solicita á una 
| desnudéz perfecta,se dexe conducirá su impresión, co- 
| mo fue conducido por la mano el nuevo Apóstol , casti- 
| gado con la ceguera. Dios es mas fuerte, que nosotros; 
| y es imposible la paz, mientras le resistamos, (fi)

¡ C A P I T U L O  XIV.

‘F i n  d e  e s ta s  t r e s  P a r t e s ,

I §. I.
i

EStos son los medios; y medios necesarios'para ad* 
quirir esta paz , y conservarla: pero temo, que 

I su practica aparezca dificultosa. Mas, ay de mi! que 
(no tengo yo poder para dulcificar estos rigores , en fa- 
| vor de aquellas Personas débiles , á quienes les parece» 
I que los grandes bienes cuestan siempre mucho! Qué! 
¡dicen estos : es preciso ir con tanto cuidado, y obser- 
I vancia en todas las circunstancias , y momentos! ¡Obrar 
I siempre con los movimientos de la gracia, y jamas por 
¡los déla naturaleza! ¡Reprimir tedas las pasiones , has- 
¡ ta las mas legitimas, y pasar repentinamente , dé las 
| mas gustosas prosperidades , á los mas pesados rebeses, 
! sin que el interior tome la menor cosa del Mundo! 
¡ ¿Qué hombre es capaz de perfección tan alta ? Si la paz 
| interior incluye tantas cosas , no puede esperarse , que 
¡ haya quien la posea en esta vida.
¡ Esto es verdad: No debe esperarse en este Mundo 
I la posesión de una tranquilidad tan perfecta, que no
I " su-%
| ( a )  D o m i n e  * q u id  m e  v i s  f a c e r e  ? Act. 9. 6.
j ([b) F o r t i s  e$t r o b o r e  j q u  s  r e s t i t i t  e i  y & p a c e m  b a b u t f t

% Job 9* 4*

í.



sufra la alteración mas menuda, (a) Pero esperad : ¿Mo 
sabéis * que esta virtud como todas las otras * tiene di­
ferentes grados ? ¿Y porque acá baxo no se pueda ad­
quirir en toda su intención - debe despreciarse su prac­
tica * quando siempre se puede hacer algún progreso 
con ella ? Almas tímidas ! que exageráis la perfección 
de la virtud * por cubrir ia vergüenza de vuestra negli- 
gencia : no es esta empresa tan difícil como pensáis * ní 
como decís. Christianc^ cobardes! vais errados : la pe­
reza es la que os detifsíe* y el Demonio el que os en* 
gaña. El os borró otr^s veces la idéa de la hermosura 
de la virtud * parque no os prendaseis de ellaj y hoy os 
presenta toda su perfección * á fin de que su grandeza 
os asuste. Quando queráis dar algún paso en las espi­
nosas sendas de la virtud * os propondrá* para desalen­
taros * que es menester un vuelo rápido para subir á sti 
cum bre: pero desconcertareis su artificiosa malicia con 
una resolución tranquila * y firme * sostenida de la con* 
fianza en Dios * el qual no solo os espera sobre la santa 
montaña* y os recibirá en ella * sino que os dará 
mano * y os ayudará á subir. Gemid en buena hora * %

t o 4 P a z Interior,

m
llorad de veras á su pie ; pero no paréis en derramat
lagrimas. Llenad vuestro corazón con el animo gene 
roso de repechar hasta la cima j y . el que os exhorta 
á abanzar siempre de virtud en virtud * y os da la Ley 
de no desear menos * os dará vigor con abundantísimas 
bendiciones. Comenzad con su socorro * y las nuevas 
fuerzas serán el fruto de estos dichosos* aunque flacos 
principios. Reprimid al menos las mas violentas pasio 
nes * tan contrarias á la santidad de vuestros cuerpos! 
como ai reposo de vuestras Almas. Ensayaos á hacer al-E 
gun bien sin mucha actividad; esto os será menos difi- 
cil: pero sacad esta ventaja de vuestra tibieza. Desead

m

Pll
l i l i

5-̂

ar-

( á )  N u m t ju a m  sentiré aliquam turbationem * nec aliquam 
p a t i  coráis m o le s t ia m  > nmest prcssentis tc tn p o r is  3 s e d  

esterna quktis. Kemp. lib. 3. cap. 25. i



Medios para adquirirla. i  ® 5

ardientemente lo que no podíais practicar, y asi prac»
ticareis insensiblemente lo que siempre deseeis. Aíimen* 
tad este deseo con frecuentes reflexiones sobre las gran- 
des ventajas de esta paz , que el Demonio intenta ocul* 
tar de vuestra vista > y también sobre, ¿a facilidad de su* 
perar ios obstáculos , que exagera,

$. II.

AUnque habernos dicho tanto de las ventajas de eŝ  
ta paz , no creemos haberlo dicho todo > ni po- 

derio decir. Nos libra esta de la tiranía del Demonio, 
cuyo imperio es la mansión del desorden , del horror, 
y de la turbación, (a) Lo arroja de nuestra corazón, le 
cierra las puertas , y levanta en nuestra Alma como 
un muro incontrastable á la prueba de sus ataques. (¿) 
Es aquel Reyno de Dios, que pedimos todos los dias, 
y que debemos desear sobre todas las cosas : es la única 
felicidad de esta vida, y un medio poderoso de procu­
rar la otra: es como una prenda, y un ensayo de la 
paz eterna de los Santos : es compendio de la perfec­
ción Christiana; es nudo, que ¿une todas las perfec­
ciones , y virtudes , porque sin esta, jamas se adquiri­
rá con perfección alguna de ellas ; y poseerla, es po­
seerlas todas :fcs como el centro,ó.por mejor decir, sien* 
do la caridad el centro á donde todas se dirigen, la paz 
es la guia , que las conduce : es una cosa toda Divina; 
Divina en su principio, porque sola Dios puede for­
marla en nosotros , y con nosotros; Divina en sus efec

O tos,
v.—

(a) De bujusmodi Regno pacatissimo missus est foras 
Princeps ha jus scendi ,  qui pervertís y inordinatisque domina- 
tur. August, hb. i. de Serm, Dom. in Monte.

(b) Mac pace intrínsecas constituía , quascumque perse­
cution's Ile qui foras missus est , forinsecus concitaverit  ̂
auget gloriam, non aliqaid in alto ¿edificio Jabefactant, seá 
deficientibus macbinis, August, ibid.



(os ,  porque n o s une co n  a q u e l ,  que tiene su morada. 
2a p a z ;; (a ) Divina en su recom pensa , que es elj1 I * 1 | e

i  o 6 P tíz  interior.

en
m ism o Dios de la paz ; D ivina en  su m odelo ,  porque 
los pacíficos serán conocidos hijos de D io s ,  por la linea 
de ia  semejanza ; (b) D ivina , en  lo  que nos ofrece , v

i  *  i  i ' »  i  j  ■ •  i  *esen e l precio ,  con  el qual él nos la adquirió 3 que 
un] D ios H om bre » (c) que nos la ha m erecido coa 
su sangre- (A)

§. III.

PE ro  es de advertir » que por lo  que mira á la fácil!
dad de adquirirla ,  n o  se ha üe juzgar de ella como 

de las cosas hum anas,  que son raras ,  y  de una difícil 
adquisición ,  á medida de su preciosidad ; ó  por niejoi 
d e c ir ,  no se juzgan preciosas ; sino á proporción  de lo 
raras » y  de lo  que cuestan. N o  es asi esta p a z ; y aunque 
•lia  n o  tiene en  este M undo 3 n i su precio 3 n i su recom 
pénsa 3 podemos aplicarla todo lo  que d ice Salom ón de 
m érito  de la sabiduria 3 por ser ella su consumación. 
(e )  Sin embargo 3 todo el M undo puede poseerla 3 
quiere trabajar por adquirirla; y  nada nos puede pri­
var d e hacerlo ,  sino nuestra negligencia . N o  se nos di 
ce 3 que subamos á buscarla al C ielo ,  n i que baxemos 
á io s  profundos abismos ,  n i que crucem os los mares

para

Si
1
'r£i
i

iéM

(fl) P a c e m  h a b i t e  9  &  D e u s  p a c t s  e r  i t  v o b i s c m  
B. Corinth. 13.

( b )  B e a t i  p a c i f i c i  3 q u o n ìa m  f i l i i  D e i  v o c a b u n t u r  3  &  

u t i q u e  f i l i i  s im i l i t u d in e m  P a t r i s  h a b e r e  d e b e n t . August, 
ubi supr.

( c )  P a c e m  r e l in q u o  v a b is  3 p a c e m  m e a m  d o  vobis, 
Joann. 24. 2.

( d )  San Francisco de Sales ,  Epist. 2 6 .  cap. 4.
(e) l i s c e  e s t  p a x  3 q u a  d a t a r  i n  t e r r a  b o m in ìb a s  borni 

v o lu n t a t i s  : h c e c  v i t a  c o n s w n m a t i » p e r f e c t i q u e  s a p ie n t ii  

August, ubi sups.
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1 Medios para adquirirla, le y
| para hallarla; ( a )  porque está cerca de nosotros, y 
I dentro de nosotros , y  en el fondo de nuestra Aires. (#) 
| La han hallado aquellos ,  á quienes ,  conjurados el In~ 
| fiemo ,  y  el Mundo ,  parecía haberles quitado toda la 
¡ esperanza del reposo ; los que en efecto jamas la hubie- 
I ran gustado ,  si no se hubiesen cerrado en esta solé» 
I dad interior , á donde , ni los hombres , ni los Demo-1$ w — *
| nios pueden penetrar. La han hallado los que la hablan 
¡ buscado en vano en los mas retirados desiertos ; porque 
¡buscaban fuera, y lexos de sí, lo que tenían muy cer~ 
| ca i y dentro de si mismos , como un hombre distraído 
| busca por todas partes lo que, sin advertirlo , lleva en 
I las manos. La han hallado los que habían trabajado in- 
j utilmente en procurarla con las austeridades , y con 
j otros exercicios exteriores de virtud $ pero la han halla-«
| do , asistiendo , y esperando en la puerta de su cora-« 
f son. (c) La han hallado los mismos profanos Filósofos* 
j aunque no hablan entrado en las sendas tenebrosas de su 
I A lm a, sino con la luz de la razón, obscurecida por 
j el pecado * y ia irreligión 5 y no habiendo profundiza- 
I do m ucho,no descubrieron de esta paz sino ia superfU 
j c íe , conservando siempre una semilla de inquietud , y  

de turbación, fomentada sin cesar por ia vanidad escon­
dida en los pliegues del corazón. ¿ Y  vosotros, que ha­
céis profesión de piedad, sereis menos ardientes, que los 
mismos Paganos, para procurar esta paz ? ¿ Sereis dema­
siadamente ciegos, y ñacos, para desconocer , ó des­
preciar tan gran bien ?

Este , á la verdad, es un tesoro escondido, pero está 
dentro de vuestra Alma , baxo una tropa de diversio­
nes , pasatiempos , y vagatelas, que podéis disipar quan-

O z  do

(a) Non supra te est, ñeque procul positum. Augos. ubi 
supr. & tom. ío.

(b) Juxta te est valde... &  in corde tuo. Deuter, 30, 14» 
(£) Q u¡ de tuce wigilaverit ad illam¿ non laboraba; assh

dentm enim illam foribus suis inveniet* Sap. 9. 15.



ñ o  queráis, Esto pide cuidado , es verdad: ¿Pero esto, 
que cosa no lo pide ? ¿ Los negocios , las diversiones, 
los delitos mismos no dan alguna pena ? Los mundanos 
serian menos dignos de lastima , si sus bullicios , y des­
ordenes no los empeñasen en mas sensibles trabajos, que 
los que pide la mas profunda paz. ¿ Y-en el orden de la 
salud , hay oosa alguna , que no, cueste? ¿La santidad, 
y la gloria se dan por nada ? ¿ La cruz que se ha de lle­
var; la violencia , que se ha de hacer \ ia guerra , que 
ha de sostenerse dül^ñte la vida* no son mas que gran- 
des palabras, que élfesu fondo nada significan ? ¿Si no 
queréis sinceramente adquirir las virtudes, para qué en­
gañáis al mundo, vistiéndoos de apariencias ? ¿ Y  por 
qué os engañáis á vosotros mismos , haciéndoos creer, 
que las gustáis, y también que las practicáis , pues es- 
tais leyendo ios libros , ^que las tratan ? Si las deseáis 
de veras , debeís saber , que no se adquieren sino á 
fuerza de cuidados , y diligencias; (o) Mas si tomáis el 
camino de la paz , arribareis antes á é l , y tendréis me­
nos que sufrir. No miréis en toda su extensión los obstá­
culos ; porque los medios justos asustarán vuestro poco 
animo. Consideradlos eri qnanto á la práctica : esto es, 
jio de una vez , sino distintamente , como lo habéis de 
practicar. Los obstáculos no vienen siempre; y  Jos me­
dios se hacen familiares con el uso. Dos cosas son preci­
sas para esta paz : adquirirla, y conservarla. La primera 
pide algunos sacrificios ; la segunda 5 solo un poco de 
atención. Una Alma , que está en paz, se conserva fácil­
mente , por poco que se cuide : es como una maquina, 
que camina por sí misma , la qual, puesta en movimien­
to , no .pide mas, para decirlo asi , que la presencia del 
que la cuida, para regularla.

i o 3 Paz Interior*
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(ä) Sine solicitudine , ¿5? diligentia numqmm acquires 
virtUtes, Magna diligentia opus est bene proflcere volenti. 
Imitat. Christ.



S §. IV.f'á

H Asta aquí habernos dado la teórica de la paz del 
AJipa j ahora es preciso ofreceros la práctica, que 

¡ os dirigirá en su camino mas de cerca.- Daremos infali- 
í blemente en las repeticiones; porque la practica no es 
| otra cosa, que la teórica ,  aplicada á diferentes clrcuns- 
3 tandas: pero serán repeticiones útiles , y  necesarias á la 
} multitud; y esta es la utilidad de las Alm as, que uni- 
I cántente buscamos. Nadie ignora , que ios principios, en 
I la pura especulación , son secos , metafisicos, poco in- 
) teresantes , é  insuficientes para la instrucción del mas 
I grande numero de los hombres: pero la práctica los 
¡desnuda de sus sequedades, les da la consistencia , y  el 
i gusto, y  les pone á tiro , ó por decirlo a s i, baxo los 
| ejos de los mas simples.
Ü ' ' ■
I . ■ .

FIN  D E  L A  TERCERA PARTE.
I ' “ ’ ■
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PARTE QÜRATA.
! ■ ' \ -

E N S E N A S E  L A  P R A C T I C A
de esta Paz.

CAPITULO PRIM ERO.

N o  es necesario buscar esta p a z con demasiado ardor,

§. I.

A os v e o  resueltos, al trabajo para ad*
cjuirir la paz interior, y a poner en 
practica todos los medios > que os ha« 
hemos dado hasta aquí. ¿Queréis ver­
daderamente tomar posesión de voso­
tros mismos , para poseer á Jesús?¿Pa­
ra gozar de este , que es el Rey pacifí- 
co , cuyo Imperio es el de la paz? 

¿A. este , que aborrece tanto la turbación, que desam­
para á las Almas, que la aman, y  la buscan , y se sirve 
ce ella , como de uno de los mas terribles ministros de 
su venganza , para castigar su infidelidad ?;¿Queréis ser 
devotos , y tranquilos, para que Jesús haga morada en 
vosotros ? (a) Está bien: este es un proyecto muy lau­
dable, pero pide mucha discreción , porque es preciso 
buscar esta paz con cuidado, pero sin apresuracion: es 
obra de paciencia, mas que de esfuerzo , y el afán para 
conseguir este santo reposo, será medio para apartaros

(a) E s t o b u m i l i s  , &  pad ficus > &  erit tecum Jesus: sit 
devotus , &  quietus } m a n d i i t  tecum* Iautat. Christ* 
lib, z* cap, S.



de él ,  porque no se alcanza con la violencia la tranqui­
lidad. A. un enfermo no se le exhorta á fuerza á que 
duerma , ni haciéndole largos razonamientos,  para pro­
bar la necesidad de dormir * ni gritando en tono muy al­
to á los que hacen ruido; sino dando remedios propios 
para que duerma, v guardando silencio : él mismo apar­
taría el sueño de si 3 si lo solioitára con ansia , y  con 
mucha diligencia ; porque este viene 3 desterrado el cui­
dado } la inquietud 3 y  la reflexión, á quienes mira co­
mo contrarios; y sin ocuparse con afan en desearlo, ni 
en los medios de conseguirlo, porque este ardor acalo« 
ra 3 y causa mas desvelo.

: Práctica. 111

$. I I .

DEbeis pues entrar dentro de vososros mismos ,  s!
queréis hallar la p az, porque ella reside en lo 

mas intimo de vuestra Alma. Si no la halláis luego ,  será, 
porque no penetráis los adentros de este templo in­
terior ; y porque en vez de estar en él Tabernáculo, 
donde arde la lampara del Señor , y donde se percibe 
el olor de sus inciensos ; y  en lugar de penetrar hasta 
el Santuario , en que reyna un eterno silencio , os que­
dáis en la plaza , que está delante del Templo , donde os 
acosa el concurso , y donde las victimas: que se han de 
sacriñcar , se resisten , y hacen mucho ruido ; os dete­
néis 3 por decirlo asi, á la parte de afuera de vuestra Al­
ma 3 donde dominan las pasiones ; y puede ser , que aun 
ignoréis, que en ella hay un lugar mas sagrado, y es­
condido , que os es;inaccesible. Éste es , la parte supe­
rior de esa Alma, donde reyna soberanamente la razón 
sobre los apetitos ; lá fé sobre la razón ; y con la ra­
zón , y la f é , todas las virtudes. Cerraos "pues en el ga- 
vinete interior , y retirados en él ,  esperad ,  que venga
la tranquilidad.



$ . 1 1 L

L Levad con paciencia lo que no podéis impedí^ 
porque para vosotros es un gran mérito saber su« 

frir vuestras propias faltas* Este desorden interior , que 
causan las pasiones alteradas , es una consecuencia del 
pecado » y del desarreglo de la naturaleza , pero tam- 
bien es remedio, porque excita nuestra naturaleza, exer* 
cita nuestra paciencia, y  humilla nuestra arrogancia. El 
Hijo de Dios, vistiéndose de nuestra carne , sin tomar 
sus flaquezas , ha hecho de las unas , remedio para las 
otras. Pedidle enhorabuena , que os libre de esta cor­
rupción , que os inficiona; que apague este fuego , que 
os abrasa; que haga cesar esta guerra intestina , que os 
da tan violentas agitaciones : porque no es necesario 
mirar con indiferencia estos movimientos , que nos Itó 
van al pecado ,  ó  que nos arrojan á la turbación } pues 
esto seria consentir en él secretamente, ó exponerse á 
él por negligencia. No sufrimos estas alteraciones con 
.fruto , sino quando exercitan nuestro valor5' , y nuestra 
tolerancia; ni Dios las ve con gusto , sino quando ha­
cen ,  que triunfe nuestro amor; y a s í, llamadlo en 
vuestro auxilio, porque él solo puede sosegar esta tem* 
pestad. Mas si os parece , que duerme, mientras estáis 
agitados, no perdáis , ni ei valor, ni la paciencia, por­
que luego estará Jesús con vosotros. Los pensamientos 
de vuestro entendimiento atemorizado, los fantasmas de 
vuestra imaginación acalorada y las inquietudes de vues­
tro corazón cobarde , irán y- y vendrán con precipita­
ción , se impedirán mutuamente , volarán en tropa, 
hará ruido ai rededor de vosotros , como uñ enxam- 
bre de abejas, (a) Pero dice San Francisco de Sales en 
sus Cartas, que no reeíbireis el menor daño , si os es­
táis imobíies en medio de tan molestos ,  y  enfadosos 
movimientos.

§. IV.
% r— — 1 ■ ■ ~ - i -  —  - i -— - -1,  _ i n i  - Mln rr “  i m  ir — i \. m —

(«) Circum dederunt me sicu t apes. Psalm. x 17.

S12 Paz Interior.



§. IV,

QUando el ruido fuese tan grande ,  que no os en» 
j tendáis á vosotros mismos , no os habéis de in­
quietar ; porque bien lexos de haceros recobras 

lo que habéis perdido , este seria el modo de haceros 
perder lo que poseéis. La soberanía de Ja paz consiste 
en no tener nada , ni áun á su misma paz sensible; por­
que mientras se tiene una paz conocida, lo mas que se 
goza , son unos frutos , que se consumen bien presto; y  
no se logra de ningún modo su semilla, ni su raíz , que 
solo se hallan $n una voluntad toda desnuda. La paz 
mundana consiste en el gozo de los bienes, cuyo princi­
pio no tiene en s í ,  y.por consiguiente no puede du­
rar largo tiempo. La paz , que Jesu-Christo nos ha de- 
xado , cuyo Autor es el Espíritu Santo ,  que habita en 
nosotros, es un desprendimiento universal , y  una en­
tera desapropiación de sus mismos dones sensibles. Ad­
vertid también, que Jesu-Christo , dexandónos la paz 
como una rica herencia, dice ,  que nos la da de un 
modo todo diferente de aquel, con que él Mundo da 
la suya: (a) porque el Mundo nos ofrece la p az, exhor­
tándonos á gozar de le que nos presenta , y aficionán­
donos á ella; Jesu-Christo, al contrario , nos da la suya 
desprendiéndonos de todo; y hasta de los mismos dones 
sensibles,  que vienen de su mano.

$. V,

ES preciso, que os aseguréis quantó podáis de vues­
tra voluntad , y de la resolución de servir á Dios. 

Inclinaos inviolablemente á su amor : desead el reposo 
interior , y la santa alegría, que le acompaña, para po=-

P der
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(a) Pacem  meam do vobis ,  non quomodo m undm dui}  
ego do vobis. Joanm 14. 27.



der adorar , y bendecir con toda libertad á un Dios , in­
finitamente digno de todos nuestros homenáges, y ala­
banzas ; pero si él permite, que prosiga la turbación, 
no os espantéis. Guardaos de creer , como sucede mu­
chas veces, aun á las Almas mas piadosas, que Dios está 
si duda irritado contra vosotros, por permitir, que seáis 
combatidos de tan furiosa tempestad , y  que se in­
troduzcan las aguas en grandes ondas hasta el centro 
de vuestra Alma: (a) antes bien habéis,de mirar este 
estado , como una prueba , que intenta hacer de vuestra 
buena voluntad , y como una aflicción que quiere , que 
padezcáis por su servicio. Ni espereis , siguiendo un er­
ror muy común , el regreso de la primera caima, para 
poder dilatar vuestro corazón delante de su Magestad 
Divina ; porque esta misma turbación debe inspiraros 
la mas llena, y gustosa confianza en su bondad ; pues 
Dios jamas ha estado mas cerca de vosotros , que quan- 
do padecéis por é l, no solo las penas de afuera, sino 
también las que sufrís -dentro del corazón* (£) Decidle 
entonces con una simplicidad tranquila : „Señor, vos 
„  sois testigo de mi situación amarga: mi Alma está tris- 
„  te , y abatida ; mi entendimiento está en un continuo 
„extravio: mi imaginación se me lleva muy lexos , si 
„  quiero seguirla , y me agita , y cansa , si quiero dete- 
„  nerla: la turbación', de mi corazón es extremada: los 
„negros vapores, que levanta su fermentación, me 
„  ofuscan, y aturden: apenas me hallo presente á mi 
„mismo-, ni estoy en mi , sino por el sentimiento de 
„ m i dolor: las mas sensibles penas , los mas vivos te- 
„ mores , las imágenes mas obscuras, las reífexiones mas 
„  enfadosas me cercan de tropel, y  devoran á mis ojos

„quan-
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{a) . Tniraveruntaqu&. usque ad animam me am* PsaIm«óS= 
fb) Juxtá est Domirns bis, qui tribulato sunt cor de* 

Psáim. 33.19.



,, quanto podía servir á mi corazón de consuelo. (a) Si
„queréis darme una situación mas tranquila-* fácilmente 
„ l o  podéis hacen Una palabra vuestra basta para poner 
n en caima este alterado mar. Un rayo de vuestra lu^ 
„  puede disipar en un instante estas tinieblas , y volver 
„ la  serenidad á mi alma. Si no queréis, yo me rindo 

sin replica; y esperaré vuestro auxilió con un humilde 
„  silencio. Vuestra divina asistencia es toda mí según* 
„  dad y y consolación : no dudo , que me la concederéis, 
„  pues vuestra infinita misericordia la solicita poderosa- 
„mente para mi.** Perp si por estár muy turbados , no 
podéis hacer esta oración , ni alguna otra , no por eso 
os desconsoléis yantes bien, baxando humildemente los 
ojos delante daf Señar , decid , á exemplo del Salvador 
en su agonía : Sea hecha vuestra voluntad; (b) y tened 
por cierto, que sereis mas agradables á Dios en este es-i 
lado de agitación , y de turbación, que en la mas deven 
ja tranquilidad«

Practica. - 11 ¿*

CAPITULO II.
No buscar la devoción sensible con mucho apresa*

ramienio.
$ . 1 .

SE hace preciso advertir, que es necesario arreglarse, 
á vista de la devoción , y fervor sensible , como á la 

de ia paz. Se ha de desear sin -apresuracion , pedirla sin 
inquietud, poseeida sin inclinación, perderla sin espanto, 
y no mirarla con indiferencia ; porque es un freno para 
nuestras pasiones, un descanso para nuestra flaqueza , y 
un saynete^para el sustento de nuestra Alma. Ni se ha de

P2 ■- per-

(a) Circumdederunt me mala , quorum non est mmems0  

&  non potui ut viderem. Psaím. 39- 13.
(b) Fiat voluntas tua*



perder el animo quando falta ; porque lá gracia de Dios
es nuestro invisible arrimo, y el cumplimiento de su vo­
luntad nuestro alimento: ( a )  y  en aquellos) que poseen á 
su Magestad , quiere estar solo) pues es preciso conser­
var preciosamente el fervor intim o, y solido de las re­
soluciones) pero no ocuparse mucho del fervor varia- ' 
ble de los sentimientos : cultivarlo quando Dios lo da, 
pero sin reflexionar m ucho: sufrir quando Dios lo qui­
ta } pero sin mucha pesadumbre: ni perderlo por su 
culpa ) porque es un verdadero bien ; ni afligirse hasta la 
turbación quando falte ) de qualquiera manera que su­
ceda ; porque este será un verdadero mal. Desead la le­
che de la devoción , como los Niños muy pequeños) 
que perciben la utilidad , que Ies trae; pero deseadla 
también como los Niños ya racionales ) que saben pasar 
sin ella, ( b )  Si este alimento nos hace crecer para nues­
tra satisfacción; ( c )  no retardará poco esta grande obra) 
la inclinación , que le tuviéremos. Podemos , y  debe­
mos gustar la presencia de Jesús, mientras él quiera que­
darse con nosotros : debemos acompañarlo siempre, co­
mo los Apostóles : seguirlo paso á paso, sin dexarlo un 
momento : correr á é l) atrevesando las ondas áel Mar, 
como San Pedro; y descansar baxo su corazón: pero no 
debemos entregarnos á la tristeza , ni á la pesadumbre, 
porque su ausencia nos presenta no poca utilidad, ( d )
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(a) M e m  c ì b u s  e s t ,  tr i f a c i »  m  v o lu n t a t e m  e j m  , q u i  m is *  
s i i  m e . Joann. 4.34.

( b )  S i  c u t  m o d o  g e n i t i  i n f a n t e s ,  r à t i o n a h ì k s  s i n e  d o lo  ì a c  

c o n c u p i s c i l e .  1 .  Petr. 2. 2.
(£) U t  in  eo c r e s c a t is  i n  sa h l(te m . Ibid.
( A )  T r k t i t i a  im p le b i t  c o r  v e s ir u r n  ; s e d  e g o  d i c o  v o c i s i  

m p s d i t  v o b i s ,  u t  e g o  v a d a m . Joaftn. 1 6 . 6 .  &  2*



1.1*

§. I I .

P Ero si la ausencia de Jesús fue útil á los Apostóles, 
y  ahora á nosotros > y si su presencia visible , pue- 

i de servir de obstáculo á la perfección de ios Santos: 
| ¿quál es el bien espiritual, pero sensible , del qual no 

debemos estar enteramente separados ? Querer absolu- 
| tamente seguir á Jesús, quando él se aparta , es esfor- 
¡ zarse á dexar la tierra, y fixar el vuelo en el Cielo, y 
¡ trastornar el orden , que tiene establecido; turbar la 
¡harmonía de so Providencia, y fatigarse inútilmente* 
¡ Aguardemos con quietud, hasta que seamos revestidos 
¡deia tuerza, que viene délas alturas, ( a )  Querer estar 
¡siempre á su derecha ,ó á su izquierda , es no saberlo 
| que se pide: desear fixarse con él sobre el Tabor, es 
|tener indiscretos deseos; y comunmente , á mas de la 
¡sensualidad espiritual, que nos hace codiciosos de los 
¡gustos de la piedad , hay aun alguna cosa mas baxa, 
¡¡¡mas grosera,"mas desagradable á D ios, y mas nociva 
Ja n o s  otros , que nos hace desear mucho las luces , y  
¡el ésplendor de ia devoción : esto es , una vanidad se- 
§ creta , que quiere brillar en la piedad con el fervor 
| y  con los entusiasmos , como el cuerpo brilla con la 
| gallardía , y adornos , y el entendimiento con la agu- 
¡¡deza, y  ¡a sabiduría. ¿Mas para qué queremos juntar 
| una ambición tan sutil, y tan deplorable ? ¿Para qué hin- 
|  chamos con ia devoción , como las gentes llenas de ver- 
ídad con sus discursos , y modos2 Y  para qué hacernos 
| mas insoportables á los ojos de Dios , que ios ayres va* 
|  nos , y mas que los modos afectados á los de los hcm- 
| bres de algún juicio ? Mucha humildad, y simplicidad 
|con D ios, y no tanto fervor, ni tanta actividad,
| Hay quien aspira á volar hasta el Cielo , queriendo 
I obstinadamente levantarse sobre los Astros ,  ü n tener
I  Prc'

|  (a) S e d e t e ,  doñee induam ini virtute ex  a lto . Joann. 24.
m
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presente $ que sube allá mas presto una oración humiU 
de $ que un presuntuoso vuelo : asi lo dice San Maxi« 
ano. (a) ¿Y qué sucede ? Que este se fatiga con — 
faerzos >se desvanece en la elevación * y  en un ffl 
to cae y se precipita, y se hace pedazos por cí 
tan alto * y por haberse arrojado soberbia * y t 
riamente á la empresa de volar , no puede ands 
pues: (b ) y alguna vez se despeña  ̂ y rueda h 
abismo de un desorden vergonzoso * arrastrando 
revolcándose en el lodo* y en la inmundicia. Y  e 
qué lastima ! en lo qué pára una devoción n 
giada , y un fervor vano« Pero es una forzosa 
cuencia; porque las penas * que ocasiona* este deí 
discreto del fervor * son muy vivas : las ilusiones 
resultan > son muy frecuentes ; y la paz interic 
muy alterada ¿ para ceñirnos , y  ajustarnos á las 
mas generales. Examiziémos estas cosas en particu 
menudamente.

N o  esfor% arse m u ch o  à  se n tir  e l f e r v o r  quando se p r e
la  C o n fe s ió n .

Q
Uando esteis para presentaros al Tribunal de 

nitencia 5 puede ser que tengáis mucho 
jo para excitaros á contrición. En este lañe 

tiplicad reflexiones ;: esforzaos á hacer las mas

(¿0 P rio r ä scen d it a i  D om in u m  oratio , qua m  i  
&  a n te  f e r v e n t i  -ju st a  p e t i t  io y  quam  in iq u a  prasum jjtw * r 
S. Maxim, homi). 5. de SS. Äpost, Petr, &  Paul. J

(b )  U t q u ip a u lò  a n te  v o la r e  te n ta v era t > su b ito  ambititi* !

A R T I C U L O  l

§. I.



pinturas de la Magestad de Dios , que no pueda pintarse; 
de lo infinito de su ser , que no puede representarse 
en cosa alguna sensible ; del rigor de sus juicios, de 
la severidad de sus venganzas , puede ser , que las ha­
gáis también , aunque rara ves, de la multitud , y gran­
deza de sus beneficios , de la magnificencia de su glo­
ria , de la eternidad de sus recompensas , pero vues­
tro entendimiento, fatigado de vuestras * multiplicadas 
reflexiones ,y  vuestro corasen cerrado á fuerza de que­
rer exprimir sus afectos , no harán otra cosa , que lle­
naros-de disgustos* Atemorizados de esta disposición, re-, 
dobláis la"causa , añadís nuevas reflexiones á las pri­
meras , y hacéis nuevos esfuerzos , para excitar lo 
que llamáis devoción ; y aumentándose siempre el 
mal , porque la fuente mana siempre sin cesar , se 
añade al disgusto la turbación; la debilidad, y el des­
aliento siguen á la turbación ; y arrimándoos al Tri­
bunal sagrado con estas disposiciones , por haber que­
rido con mucho afan llevar una contribución sensible, 
puede ser , que no llevéis sino una negra tristeza , 
secreto despecho , y una especie de desesperación. Vues­
tro zelo me edifica , pero vuestro error me compadece; 
y el remedio de este mal, es, aseguraros en una ilus­
tración ,  toda simple.

§. IL

YO os pregunto : ¿Qué cosa es la Contrición ,  6 la 
Atrición , sobre .que teneis tantas penas ? Esta 

e s , 'me diréis , un dolor sincero de hsher ofendido 
í  Dios, ó precisamente porque se le ha ofendido , ó al 
menos por haberío perdido. Pero añado yo : ¿Este es 
un dolor dé cabeza, ó de otra parte del cuerpo? No, 
responderéis ; porque esté es un dolor de corazón. Mas 
aun , (porque en materia de piedad no sabemos es­
clarecer mucho las cosas , para formar las mas puras 
ideas) : ¿Este dolor t s  del corazón,de carne , que es el 
centro de la vida corporal ? De ningún modo. Este es,

para

Practica.* n p



para quitar toda equivocación,  u n  sen tim ien to ,  y  pesar
del A lm a* que detesta al pecado * y que se arrepiente de 
haberlo cometido» OI ¿ Por qué pues atormentáis vues­
tro cuerpo * para excitar en vosotros lo que sola el Al­
ma * prevenida * y ayudada de la gracia puede produ­
cir ? ¿Para que fatigáis vuestra vista con una fixa aten­
ción de algún obgeto perteneciente á esto* y vuestra ca­
beza con una fuerte aplicación* y todo vuestro cuerpo 
con posturas molestas ? Las reflexiones mismas del en­
tendimiento * que son propias para excitar los senti­
mientos dei corazón no deben ser * ni muchas * ni muy 
seguidas; porque asi serán trabajo * en vez de socorro; 
y apurada* y consumida el Alma con esta contienda, 
no sentirá mas * que la flaqueza en ios movimientos, 
que la llevan a Dios. Vosotros hallareis sin pena * en un 
pensamiento todo simple * en un afecto tranquilo * en 
Unas resoluciones de consuelo* en la vista del bien, 
que gozáis siempre * y que dilata el corazón de los que 
lo aman * lo que inútilmente buscáis * y que albinismo 
tiempo alexais con los esfuerzos 9 que relajan la devo- 
cion * y  destruyen la santidad*

Á
í* IIL

P OR lo demas ; ¿ no es verdad * que vivis lexos del 
pecado * y  de sus ocasiones? ¿Que detestáis* no 

solo lo que da la muerte al Alma * sino también lo que 
la enflaquece ? ¿Que quando casis* teneis pesar* y que 
os precavéis para en adelante ? ¿ No es verdad * que 
sin esperar la ocasión del Sacramento * os excitáis mu* 
chas veces á dolor de vuestros errores pasados* y de 
vuestras faltas diarias ? Pues ya poseéis esto * que bus­
cáis; ó por decir mejor * es mucho inferior lo que 
buscáis * á lo que poseéis. Teneis una verdadera contri­
ción * y tanta* quanta podemos juzgar; y vosotros bus­
cáis la sombra* que os engaña. Estáis en una disposi­
ción * sostenida de preferencia para Dios * sobre todos 
los bienes dei Mundo * y detestáis al pecado * mas que

á  '■
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P r a c t i c ó  i2 . i
£ todos los males , y  principalmente al mortal 5 y est® 
es quanto es menester para una verdadera contrición, 
Poned vuestro habito en acto, para materia del Sacra­
mento, que esto basta, Teneis todas las disposiciones 
necesarias para recibir el Sacramento con fruto, antes 
de excitaros allí; y excitándoos allí, no habeisJiecha 
otra cosa, que perder una parte, y turbar la paz entera 
del corazón.

A R T I C U L O  II-

E v i t a r  é l  d e m a s ia d o  a p r e s u r a m ie n to  p a r a  e l  f e r v o r  e n
l a  C o m u n ió n ,

arrimáis para comulgaros á la Sagrada Mesa del 
Altar? Guardaos bien de deshonrarla con for* 

izados ademanes, gestos ridiculos , casi insoportables de 
los esfuerzos y que se hacen para atraer una devoción 
sensible. Sed sérios, graves* modestos, sin afectación, 
sin singularidad, sin apresu ración; y sed por ia parte 
de adentro , y á ios ojos de Dios ,1o que sois por la* par* 
te de afuera ¿ y delante de los hombres. Arrimaos al 
Señor con una presencia modesta, y apacible : adorad 
á su Magestad , admirad su Bondad , reconoced vuestra 
nada en su presencia, desead estar unidos a é l, ex­
ponedle vuestra miseria, ofrecedle vuestro corazón de 
una manera tan tranquila, como si no hicierais sino un 
exercicio ordinario de Religión. Si 0$ esforzáis, podrá 
ser, que percibáis luego algún gusto , y 3lgo de fervor; 
pero se os convertirá bien presto en lazo : porque ese 
feryor sensible llegará á faltar, lo que sucederá iníali- 

cblemente; pues ninguna cosa violenta r puede sostener­
le  largó tiempo. Esta molestia interior impedirá á la 
-unción divina la penetración del A(ma, y disipará ella 
misma lo que e l Señor ya había derramado en ella; 
y no sabéis cómo habéis de ir a l i , porque no estáis 
acostumbrados á arrimaros, sino quando vuestros gustos,

Q " y vues*



y vuestras sensaciones piadosas os llevan. De otra parte, 
vuestra sequedad os arrojará á unos temores extremos 
sobre el estado de vuestra conciencia: temereis, que 
algún pecado oculto os haya privado de este fervor* 
del qual hacéis tanta cuenta, y de esta unción, que tenia 
para vosotros tauto hechizo; y fuera de esto, ó toma­
reis el partido de privaros de los Sacramentos, lo que 
será siempre un mal, que podrá llegar al extremo* 
ó no los recibiréis , sino con unas tristes perplexídades, 
que os harán perder casi todo el fruto*

f. II.-

HA habido sugetos, que después de haber frequen- 
tado largo tiempo los Sacramentos con felici­

dad, han llegado á privarse de ellos enteramente ,  por 
no percibir este fervor. Se sostenían mucho sobre el 
gusto sensible ,  que no puede servir de fundamento al 
edificio i mortal ; y habiendo edificado sobre esta blan­
da arcilla , desde el momento que falta , toda la obra 
vien e al suéloj y ellos mismos dán en un precipicio, 
con escándalo de sus hermanos,y pérdida-de sus Almas. 
Se han visto muchos, separados dé la Sagrada Mesa, vi­
vir sji-n remordimiento en esta especie de excomunión, 
pronunciada por el tribunal dé su érror; y lo que es 
mas deplorable , acabar una vida de poca edificación, 
con una muerte muy equivoca. Sé han visto muchos, 
que en los primeros años de su piedad, jamás se hacían 
participantes de este Divino Sacramento, sino con un 
■ corazón Heno de turbaciones; y los dias, que les ocur­
ría comulgar, no querían arrimarse al Altar, sino con 
un secreto horror. Esta disposición los atemorizaba, y 
con un error muy ordinario, buscaban el socorro en stís 
Confesores , dé los quales • nunca quedaban satisfechos, 
dándose; una tortura paia tranquilizarse; y como el Sa­
cramento de la Penitencia precedía ¡mediatamente sí de 
la Eueharistía , era. prepararse con ün tormento á otro 
.tormento; yr asi eran sus Comuniones todos los dias mas

amar-
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amarga? > ■ y por consiguiente mas llenas de disgustó. 
En este deplorable estado vivían arrastrados muchos 
dias ; consumían sus fuerzas * se secaban vivos, hacían 
una funesta prueba de lo que se exponían á sufrir, y de 
la separación, que se arriesgaban á hacer del camino 
de la virtud* caminando sin experiencia , sin guia , sin 
confia nza , y sin docilidad. Pero desde que ellos se des­
cubrieron , y dexaron sondear la playa de su corazón, 
se les conoció el origen de su pena, que no consistía, 
sino en querer percibir lo que no era necesario , y en 
pretender conansia, para decirlo asi, levantar el velo 
de la fé , contra la mano poderosa, que lo tiene echado 
sobre sus ojos. Pero su lu£ íes díó la paz , y comen­
zaron á esperar de Dios , lo que hablan creído poder 
lograr por sí: substituyeron á su apresuraekm inquieta, 
una diligencia tranquila; y su corazón pacifico se hizo 
capaz de los delicados movimientos de la gracia, que 
sus turbaciones, y temores interumpian; y bendicien­
do Dios su docilidad , llegaron á gozar la presencia de 
Jesús, quando menos la querían lograr; y lo que 
le servia á su piedad de tortura, vino á ser la mas 
dulce consolación de su vida.

III .' ■ : V ■

Y O hablo aquí con estos devotos activos, á quienes 
la prudencia fes parece tibieza. ¿ Cómo ha de ser 

esto ? ¡Arrimarse fríamente á D ios! ¡Hacer la más gran­
de , y ia mas santa de todas las obras con una acción 
ordinaria ! ¡Entrar sin cuidado á hacer las disposiciones, 
que la Iglesia ordena , y la santidad dé los Sacramentos 
pide por sí misma! ¡ Ño probarse á sí mismo , como 
prescribe el Apóstol! ¡O darse per bien dispuesto , en 
medio de ía sequedad, qualguiera quesea! ¡Y unirse 
á su Salvador con un ayre tranquilo, quien conoce la 
indeferencia , y el desprecio!

Pero no , no quiero yo > que os acerquéis frismen» 
te á este Dios de amor. Pero decidme : ¿ Este vuestro

Q % fue-
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fuego puede arder por s í?  Más arderá ciertamente, 
quando os arriméis á este horno ardiente, y  á este fue­
g o , que consumé. ( )̂ Ni temeré deciros, ni vosotros 
debeis temer , el pensar, que es necesario hacer esta 
grande obra con la misma tranquilidad , que los otros, 
exercicios piadosos, aunque con diferentes cuidados*- 
Ni quiero 3 que despreciéis las disposiciones necesarias 
para comer este Pan del Cielo ; pero deseo, mucho, que 
hagáis cuenta con la paz del corazón, como de una de 
las principales; y esta es la única , que no teneis cui-; 
dado de adquirir , y que os parece teneis obligación de 
desterrar. ¿‘Vosotros os probáis á vosotros mismos? BienJ 
lexos de oponerme á esto, os lo exhorto ; y no sabréis; 
excederos en esto, mientras vuestra prueba no sea otra, 
que aumentarla humildad, el amor de Oios, la con­
fianza en é l, y el deseo de recibirlo; y no la turbación,! 
los temores, y la fuga de éste, qué es el soberano re­
medio de todos nuestros males. No quiero aprobar la 
sequedad de vuestro eorazon: al contrario, os aconsejo* 
qua no la aumentéis con el calor de vuestros deseos,- 
y con la vivacidad de vuestros movimientos! Desgra-; 
ciada tranquilidad ! la que procede de la indiferencia 
para Dios ! Sí: mas también es desgraciada la apresura- 
d o n íq u e  viene del amor excesivo de sí mismo* La 
tranquilidad, que produce el amor arreglado de uno, 
y otro, es la que ocupa el debido medio. Preparaos 
pues- lo ntejor que podáis, para esta grande accioh, 
sin contar mucho con vuestros cuidadoí: animad vues­
tro ze lo , sin perder vuestro reposo: esforzaos dulce­
mente, moderad vuestro ardor, poseed sin indolen­
cia vuestro animo , y esto es todo lo que pide ,  y es­
pera Dios de vosotros*

i&4 Paz Interior.
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§. IV.

Y  Si no * decidme: ¿Os parece* que agitarse* y  perder
la paz del Alma , es una buena ’preparación para 

; un Sacramento, cuyo fruto es la paz? ¿ Destruir el fin, 
por practicar los itiedios con mas ardor? ¡Qué trás- 

í tomo de orden! Esto es, ponerse fuera del estado 
/ de tener la p az, que es el fruto de la buena Comunión, 

y exponerse á hacer una cosa mala , hasta perder la paz 
1} por hacerla bien. Los ardientes deseos de ios sentimien­

tos de devoción, quando se debe comulgar ; Jos apre- 
¡ surados cuidados, que se toman para excitarlos; la in­

quietud , que se siente , quando no se pueden lograr, 
no sirven, dice el Autor déla Imitación de Christo, 

/sino para hacernos menos dispuestos para la Comunión* 
/para la qual querernos prepararnos excesivamente; para 
¿interrumpir las efusiones de la gracia , que queremos 

^atraer con desorden ; y para destruir en nosotros Ja 
^devoción,en lugar de aumentarla. (a) El Sacramento 
| jde la Eucaristía es sin duda un poderoso medio de la 
Salvación, y de la santificación; porque contiene la 

ijíuente de todas las gracias. Pero siempre me atreveré 
[ ¡a decir, que si no podéis alimentaros con este Pan vívifi- 
Hcante, sin alterar considerablemente esta paz, que es 
jla misma vida, valdrá mas, que os acerquéis á él rara 

||vez , y que poseáis una paz constante , y uniforme, que 
¿darla tan frequentes asaltos con estas Comuniones rei­
teradas. Hallo muchos Santos, que no han comuir 
¿gado, sino raras veces; pero no hallo alguno , que no 
haya conservado la paz del Alma. Ay de mil Cómo 

¿̂ podrían estar los Santos, sin esta paz sólida, íntima, 
|  y pro-

i  (¿0 Sjepe eiíam impedit nimia solicitado pro devotione 
tpabenda. Age. secundum consiliwn sapientum y &  depone an- 
| xktatem ) &  scrupulum; qaia gratiam Dei impedit, &  devo- 

mentís destmit* Iuutat. Christ. lib. 4. c ap, i o.
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y profunda, que es la santidad misma, como habernos 
dicho ya con San Agustín!

i 2 & P a z  Tnteriúir.

5. V,

A la verdad Hay un grande fondo de amor propío, 
escondido baxo él velo de ía devoción. Se halla 

uno todo confuso de verse poco fervoroso , porque tie­
ne ia presunción de creer, que puede lograrlo con sus 
propias fuerzas. Está persuadido , a que no hay medio 
de adquirir un fervor, que pueda disgustar á Dios. Ni 
tiene ia humildad de conocer ingenuamente las faltas, 
que han destruido, ó enflaquecido esta dichosa disposi­
ción , ó la confianza en aquel, que solo puede darla de 
nuevo. Pero por poca reflexión , que se haga , se puede 
eomprehender , que este movimiento, y esta agitación 
interior no pueden producir el fuego del amor Divino, 
sino solamente el de la imaginación, y actividad natural 
No importa : se desea ser fervoroso , de qualquierai 
modo , que sea; porque lo que se quiere , e s , estar 
contento de s í, sin examinar mucho, si este medió lo| 
quiere también Dios.

Y o  comparo estas Comuniones, hechas con taitj 
grande zeio, á ciertas Personas del Mundo; porque] 
ellas reconozco una apresuracion,en que nace del pr 
cipio mismo. Estos últimos, que quieren ser muy cuíiH 
piídos én sus Casas, y se glorian de serlo , y desean, 
que todos sepan, que lo son; sorprendidos de una visi­
ta , se entregan por un quarto de hora al desorden^ 
á Ja confusión; se apresuran, gritan contra sus domés­
ticos , se inquietan, aturden al Mundo, los hacengfi'| 
mir en secreto; y últimamente la reciben muy mal, 
por querer recibirla bien. Decidme ahora: ¿Sí os re-| 
cibiessun Amigo de esta suerte, no lo sentiríais? ¿No 
estaríais mas disgustado del afan, y turbación déla Casa, 
que gustoso del buen orden, con que os recibid 
No tendríais tal vez la libertad de decu le; Yo he ve­
nido por veros ,  no por vuestros domésticos, ni por vueS jtros



tros riíuetoes, estad de gracia con migo , y  hacedme ei 
gu sto de que yo goce tranquilamente el placer de 
poseeros,y esto me basta. ¿No es asi? Pues Jesu-Christo 
os dice poco menos , quando desea entrar en vuestras 
Almas: Mis delicias son, estár con los hijos de los hom­
bres ; (a) y yo me complazco con los pobres, singular­
mente si ellos tienen la humildad, que es la posesión 
primera de su estado. Los cojos, los ciegos, los paralí­
ticos son aquellos , con que yo lleno la Casa de mi fes* 
tin: (■b) á esto llamo á los pequeñuelos , y á aquellos > 
en quienes la gran confianza de acercarse a mi , parece 
locura, y necedad; (c) como yo vea en los primeros 
una resolución sicera de renunciar la ligereza de la in­
fancia, (i)  y en los segundos, de adquirir la sabiduría. 
Esto es lo que os pido, no vuestros regalos-(e) Yo amo 
la pureza del corazón, el desprecio del; Mundo, el 
silencio de las pasiones , y una grande tranquilidad en 
el Alma. (/ )  Menos me agradan los pensamientos subli­
mes , que el humilde conocimiento de vuestras mise­
rias: estas entrán á ser objeto de mis déseos , y  hacen 
brillar mis misericordias en el Sacramento de mi Amoe. 
En vario pues pensareis poder prepararos con vuestros 
esfuerzos; (g) porque él amor, que os convida; es él

que h

(a) Delicies mees esse cum filiis hominum. Prov. 8. 31* 
« ib  ) Pauperes, ac débiles, ceceos, &  claudos intrddup 
¡ t U C . L ü C .  I 4 .  2 1 .  - , , . 'C —  r -1

(c) Si quis est parvulus, veniat ad me. Et insipientibus 
iocuta est: Venite, comedite, Proverb. 9. 4. , :
' (d) Relinquite infantiam, ! &  mvite.̂ . 6? ambulate per 
■ Vías pmdenties* Ibid. v. ó. 1
- \e) y-.Non;qt(¿sro datum tuum ,  s ed te. IffiitaU Christ. 
llib. 4. cap. 8̂  ..... ...usa:-. h , -3

Ego corpurum quiero: exelude tetum steculum, &  
omnem vitiorum tumulium. Imitar. \ Christ. lib. 4. cap. 12.

(g) . ScitQ tatúen, te non posse satisfacere huic prtépa- 
ratimi jdeúi Ibidv . v i .  4, .
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que solo puede suplir la indigencia* que os confunde* 
Venid pues *■ recibidme* y esto os basta saber* que y® 
soy quien lo dispone, (a)

1 2 & Paz Interior.

f .  Vi.

R Econoeed ahora las disposiciones interiores de los 
Santos * quando han recibido al Sal vador en el 

Sacramento de su Cuerpo ; y el modo * con que se han 
gobernado por la parte de afuera* los que han tenido 
la . felicidad de hospedarlo* ó acercarse á el en esta 
vida mortal. Z»aquéo lo recibe en su Casa* quando él 
lo esperaba menos; pero lo recibe con tanta atención, 
como respeto: lo mira con sus ojos * llenos de simpli* 
cidad * y de candor; y aunque se halla desprevenido, 
lo trata como puede* sin turbar su alegría* ni la de 
los otros Convidados * con su apresuracion * ni con su 
inquietud* Lo recibe San Pedro en la suya * pero sinin* 
quitarse délo que le falta * para recibirlo con decen« { 
c ia ; persuadido * de que pues nada se le escondía* que* [ 
ria contentarse con lo que en ella hallára; y  bien lexos ¡ 
de turbarse, y de creer* que el Salvador se ofendería g 
ide la indigencia de aquel acogimiento , le pide confia- I 
damente una gracia, y le presenta á su Suegra enfer« ¡ 
m i* suplicándole * la conceda la salud* á que respon* 
dió benigno con el favor., Las dos Hermanas del Evan- | 
gelio son favorecidas con la visita del Soberano Maes- | 
tro: y quando Marta se apresura por recibirlo bien, | 
y  regalarlo ; María'le recibe con mas humildad * que í 
afan; con mas reposo* que ardor; y tan sosegada* y * 
sentada su Alma* como su cuerpo: Sederts. Oye las pa- [. 
labras de vida* que salen de su boca* y no le dice 
,si quiera una ; Audiebat% y con todo eso logra ser dis- £ 
tinguidamente alabada. Él Hijo de Dios va á Casa del | 

■v sV-./ív;. ■ • • • Cen- r

- (a) Ego s u m  q u i  v a c a v i, ego jim i fieri * e g o  s u p p l i i  j. 
j f w d t i b i  d e e s t :  v e n t  9 & w s c ip e  me. lá£ ü\ ibid.



Cen turjoñ * e t̂e se shanza s gran pasó, porque aquel 
no se apresure; y saliendole si encuentro , íe d ice;

Señor , no os deis priesa; yo no merezco, que vos 
„vengáis ¿m i Gasa. ¡Há! ¿ Por qué queréis tomaros 
„  tanto trabajo inútilmente \ En este instante, y desde 
,, este lugar en donde estamos , podéis mandar á la en- 
„  fermedad de mi Criado, como yo mando á mis Sol- 
,, dados , y a mis Domésticos, y me obedecen al pun< 
,, to. ^Presentase el Salvador al Bautismo de San Juan, 
y  le dice el Santo Precursor: „ '¿  Yo f Señor , os tie de 
,, bautizar ? Yo seré muy dichoso, si recibo de vos este 

I „  favér bien lexos de atreverme á exercitar sobre vues- 
„  tra persona este ministerio de autoridad, íC Jesús in- 

; giste, y Juan obedece. Ve con asombro á Dios á sus 
: pies, pero sin turbación, todo ocupado del cuidado 

de cumplir su voluntad; y después de haber confesado 
delante de él su insuficiencia , lo bautiz^, penetrado 
su corazón de respeto, y amor; pero tan tranquilo 
el espíritu, y contenido con gravedad el cuerpo. Ven­
g a  ai mas grande de todos los exemplos: este es, la 
Santísima Virgen , en el punto en que fue favorecida 
con la mas alta dignidad, que Dios puede dar á 
una pura criatura, que es, la de Madre de Dios. Es 
verdad, que se turbó un poco; pero fu e , por oír, 
que la decían finas grandes alabanzasy que no cre­
yó merecer. Mas desde que el Angel no le habla ya 
de ellas , sino del Misterio Divino , que habia de obrar­
se en ella, no solamente se rinde ¿ lo que se le 
anuncia, sino que aún desea su cumplimiento, y 
lo testifica con simplicidad, aun viéndose penetrada 
de la sublimidad dei Misterio, y de su propia na­
da. (á)

Hallad ahora vosotrm en alguno de estos exemplos 
x ûestros violentos sobresaltos, las agitaciones, que os 
consumen, y este fuego, tomado de vuestro propio ho*

R gar,

Práclicñ. 12,
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gar 5 y no del A ltar: fuego natural para vosotros * pero 
estraño para Dios. En aquellos no vereis otra cosa* que 
humildad, candor* simples respetos* sentimientos inge­
nuos; y  si pudieseis penetrar el fondo de estos modelos* 
todo lo que en ello veríais * serian movimientos tran­
quilos* que nacían del corazón* como de fuente pro- 
porcionaSos al grado de la gracia* y á la impresión 
actual del'Espíritu Santo. Imitadlos* pues* sin añadir 
vuestro pretendido fervor. Abrid vuestro corazón á Je- 
su-Christo con simplicidad * come Zaqueo le abrió su 
Casa: confesad vuestra indignidad delante de el* como 
el Centurión : pedidle la salud de vuestra Alma* como 
San Pedro le nidio la de su Suegra: solos con el * so- 
Jes en el fondo de vosotros, mismos* escuchad* como 
Magdalena * las palabras * que dice á vuestro cora- 
seo * en esta profunda soledad: dadle testimonio de una 
disposición sincera de obedecer todas sus voluntades* 
como San Juan: desead uniros íntimamente con él* 
como María ; y asi dispuestos * vendrá su Magostad* 
para adelantar esta unión* sobre vosotros* con un 
nudo mas estrecho.

130 - Paz Interior.

Comulgad pues * sin tener demasiada pena* para 
adquirir este fervor actual * y esta vivacidad de sen­
timientos* que no depende de vosotros* y que Dios 
no desea tanto* como la humildad* el candor* la 
inquietud * la confianza* y el cuidado de vuestro ade­
lantamiento en la virtud * de la qual * parece hacéis po­
co caso. Comulgad muchas veces * y hacedlo muchas 
veces á la semana* baxo la conducta de un Director’
piadoso* prudente* y sabio. Y si el afecto* que teneis 
á ese Sacramento adorable * va acompañado del senti­
miento de vuestra indignidad: si juntáis ia practica de 
las buenas obras * la fuga del Mundo* una vida de mor­
tificación* y de recogimiento * sostenida por mucho
tiempo; lexos de todo pecado* aun venial; y digo 
iexos* y no esento* porque este es incompatible con 
la fragilidad humana: si juntáis el deseo since.ro dé 
adelantaros en la virtud* la atención sobre vosotros

mis-
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gnlsr&os tanto coma os permíta vuestro estado , comul­
gad , repito y aunque os parezca, que os presentáis 
á Jesús con un coraron seco, y un espirito envuelto 
en tinieblas; porque deheis saber, que estas tinieblas 
alaban-á Dios, tanto como la lu z ; y que se puede 
presentar á él confiadamente, y entrar en su Santuario 
con esta aridéz, sobre la qual tiene gusto de hacer 
brillar su Gloria, y Magestad.

O que habernos dicho sobre los disgustos , y aride­
ces, tratando délos medios de adquirir la paz, 

falta aplicarlo á la práctica. Aquel poco giísto, que ha­
béis sentido con los Santas exercicios, no lo desechéis; 
antes bien perseverad constantes en é l, para mantene­
ros en la paz con nna conducta siempre igual. Si vues­
tra oración es un exercicio insípido, 6 un tormento, 
sufridlo sin impaciencia; y juntad al sacrificio de ios 
labios, el de la privación de los gustos sensibles. Des­
terrad cuidadosamente de vuestro espíritu un error 
muy común ,  que consiste en creer , que no gusta Dios 
del sacrificio de la alabanza, desde que está el corazón 
oprimido; pues antes al contrario, quiere que se le 
ofrezca quando está afligido por la tribulación; (a) y 
este es el medio de atraer á nosotros la gracia , ia luz, 
y lá alegría. (&) Llenaos de valor con ia persuasión, 
qüe quanto la oracion es mas laboriosa, tanto es, or*

(a) I m m o la  Ileo s a c r i f ic iu m  la u d is . . . .  in  d ie  t r ib u ía *  
t io n is . Psshn. 49.

( b )  S a c r i f i c i a m  la u d is  b o n o r if ic a h it  m e  \ &  U lt e  i t e f g  

4 u ó  o s te n d a m  UH s a lu t a r e  P e i .  IbidL

C A P I T U L O  III.

N o  tu r b a r s e  e n  s u s  d is g u s to s  t  n i  m u d a n z a s .

§. I.

R a di-



Paz Interior.
dinariamente, mas agradable á D ios, y útil á voso»
tros* suponiendo* que ñola exécutais con negligencia: 
unidla á la del Salvador agonisante, á la quai * la 
mortal tristeza* que ia acompañaba * no la hizo me-« 
nos meritoria ; y ai exemple de este Divino Maestro* 
alargadla mas alguna vez* (a) para vencer mejor al 
Demonio * y al amor propio* que quisieran* que la 
abreviarais * y la abandonarais.

Lguna vez es la oración para vosotros un exercl-
ció penoso* y que os disgusta; una apretura de 

corazón; un a desocupación* que extravía vuestro en­
tendimiento* bien lexos de cautivarlo; un teatro* en 
donde vuestra imaginación se entrega a todas sus quime­
ras: pero humillaos entonces delante del Señor* por 
todo lo que experimentáis en vosotros mismos * y pen­
sad* que esta frialdad la tienen bien merecida vues­
tros pecados; y que es efecto* en su presencia* de vues­
tras infidelidades acia Dios* ó de unos sabios deseos de 
su Magestad ácia vosotros. Si no os permite sentaros con 
sus hijos* ni quiere daros los manjares deliciosos* que 
les da; pedidle* que os conceda* ai menos* coger 
las migajas* qüe caen de su Mesa: (b) estimad su felici­
dad, deseadla sin inquietud; esforzaos sin fatiga ; pedid* 
suspirad * temed * esperad* meditadlo que no habéis me­
ditado. Y si- no podéis ganar la altura de las monta­
ñas* como los ciervos* meteos en los agugeros de 
los peñascos * como los erizos: envolveos en vues*

(a) Factusin agonfa, prolíxius orahau Luc. 12. 44.
(b) Si aridum te sentis * insiste orationi * ingemisce, 

&  pulsa * nec desistas * doñee imrearis miçam * aut 
guttam grafía saUttqm aecipere* Imitât. Christ. Ub. ^
cap. 12,

S- II*

tra



tra propia nada * bien iexos de afectar una elevación 
violenta * inútil* y nociva: estaos en muestras tinieblas 
y pedid á Dios con el Pontífice Ziacharias* que os ilu- 
mine: (a) decidle desde el fondo de un corazón tran­
quilo : ** Señor * aqui estoy.delante de vos* sin reflexión* 
*, ún sentimiento^ como un animal estólido. Mas sin em- 
** bargo de esto * no he de enfadarme * ni desalentar- 
** me y pues vos no os disgustáis. Yo quiero perseverar 
*5 en la oración ; y si no puedo hacer mucho por vos* ai 
** menos me estaré delante de vos. (b) Y os glorificaré 
yy con mi paciencia y sí no puedo con mi fervor. Abor- 
yy rezco de todo mi corasen mis pecados y y las neglí* 
yy geodas, que me apartan de vos; pero recibo gus­
tosam en te la pena. Aun quando yo no fuera culpable* 
** estaría profundamente rendido; y vuestra voluntad* 
3, siempre adorable* me haría preciosos hasta vuestros 
** rigores. Yo adoraré vuestra Soberanía* aunque no 
yy pueda gustar vuestras misericordias* pero nunca des- 
*, esperaré de sentir ai fin las dulces efusiones de vu-es- 
** tra gracia. Yos habéis resuelto ponerme un semblan- 
yy te severo; pero quando me deis el ultimo golpe * se- 
yy tá mi ultimo suspiro un movimiento de mi confian- 
^ za. (£)■  Quando yo fuese la viña abandonada de vos 
** á quien hayais negado el riego de las nubes * y á quien 
*, hayais hecho una soledad inculta: (d) espero * que 
** quando ésteis mas lexos* volvereis acia mi* y desde 
** le alto del Cielo daréis una vista favorable sobreestá 
** viña * que plantó vuestra diestra * y la visitareis coa
V ; ': ■ yy lSS

Practicó. 1 3 3

i (a) Illumnmre hi sqm in tembris sedent. Luc. 1. 79.
lb) Ut j  amentum factus sum apud t ey& ego semper te\ 

mm. Psalm. 72.
(c) Eticm si occiderit me * in ipsa sparabo. Job, 13. rg, 
.(d) Ponam earn desert am: non putabitur * £? nubibm 

tnandalo * m pluant super earn imbrem. Isau 5̂. 1*
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** las influencies de vuestro amor; (a )  p u e s  vendrá tíem- 
** po en que ei desierto mas estéril * y espantoso * se 
„  convierta en un campo fértil * y risueño * (b )  en que 
33 tengáis el placer de hacer brillar vuestra gloria* y 
?3 pintar vuestra hermosura« ( c )  y  ü  ves * Señor 3 deseáis 
*; trabajar sobre la nada * esta soy yo; y si soy alguna 

cosa á mi vista* apresurad mi aniquilación* para co* 
3* menzar vuestra obra*

Obernaos pues en vuestras Comuniones * en vues­
tros ejercicios de mortificación * en el servicio*

que hacéis a vuestro próximo* y generalmente-en to­
das las obras de. piedad * sobreestá maxima ya estable­
cida: esto es* que quanto mas sintáis de pena* y de 
violencia en vuestros ejercicios* tantas mas coronas 
mereceréis; y atraeréis sobre vosotros la vista favora* 
ble de Dios. La Cruz* la Cruz es vuestra parte * si que­
réis seguirá Jesu-Christo. Fundad vuestro edificio espi­
ritual sobre la viva roca del Calvario * donde Jesús * en 
la,píen itud de su edad* descubrió los mas profundos se» 
eraos de su doctrina , y consumó la obra de vuestra sa­
lud , y no sobre las tierras pingues de Egipto * donde no 
hay mas * que maleza.

¿ El empeño * que habeisL hecho de servir á Dios, 
es para entreteneros con alguna pueril dulzura* ó pa­
ra obrar la santificación de vuestra Alma * con todo ge­
nero de trabajos ? ¡Infelices de vosotros * si después de 
algunos años de una vida devota * llegáis á ia muerte*

(a) R é s p ic e  d e  C a l o  y v id e  * 6? v is ita  v in ea m  isiam  
Fsaim. 79 15.

(b) Latabitur deserta > S? invia7 &  exultabit soiHudo} 
ftorebit quasi lilium. Isai. 35. 1.

Xc) Ipsi videbmt gloriam Domini * decorem Dei nos* 
itu Ibid. V* 2*

§ . I II .

co-



como un niño de cien años! ¡ Y  si no habiendo sembra­
do en vuestros dias* sino en la sensualidad de la car­
ne y y no en el espirita de la solida virtud y no podéis 
segar ai fin * sino la inutilidad * y la corrupción ! Los 
gustos $ de que ios otros se alegran * no os hagan llevar 
con Impaciencia vuestras arideces; porque 'ellos tienen* 
como vosotros * sus días tristes. Sus delicias presentes* 
son 3 ó á la recompensa de sus trabajos para Dios* ó una 
efusión gratuita de sus misericordias; y vosotros no de­
béis comparar vuestras virtudes con las que ellos prac­
tican * ni ser zelosos de ios favores * que logran.

í. IV .
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y yo no he de murmurar contra la distribución * que 
execufa : favorece* quando da; y no hace injusticia* 
quando niega. Reconozco * que soy siempre mas in­
digno; y esto es lo que mas me aflige. Estada sin In­
quietud * si me hallase sin infidelidad. Si corro hasta 
cansarme* no es para quitar la corona á otro* sino 
por no perder la mia* que se me escapa cada instan» 
te> Ayer estaba fervoroso; hoy me hallo tibio; ma­
ñana tal vez estaré frío. Está bien: Pero yo os-digo* 
que no conocéis vuestro corazón * ni sus alternativas*

</ L? ¥  ̂ ¥
es por culpa vuestra * que no lo esteis. ¿ Y qué seria * si

< 41 « . * í f* ‘t

w»  ̂ P  ̂ /
que os - evaporase ? La vida de nuestra Alma * como la" i  ^
de nuestros cuernos, tiene día 3 y noche; en ei día se ha

de

(a) Multiformis gratia Dei. i. Peir. 4. 10.



de trabajar con valor; en la noche se ha de sufrir con 
paciencia* Importa mucho5 no se disípelo que se ha 

. adquirido; y seria cosa tan ridicula, hallarse suprimido 
por la debilidad, que se tolera , como por las tinieblas, 
en que se halla*

■ N o hagais mucha cuenta sobre la disposición presen­
te ; porque se mudará bien presto en otra, dice la Imi­
tación de Christo- Mientras viváis , estaréis sujetos, aun­
que no queráis, á la mudanza, y á las alternativas; de 
suerte, que ya os veréis alegres, ya tristes, ya tranqui­
los , ya serios, ya ligeros. Pero un hombre prudente, y 
bien versado en la espiritualidad * se Done sobre todas 
estas vicisitudes ; y sin hacer caso de lo que pasa en él, 
ni de qué lado sopla ei viento de la inconstancia, no 
mira, sino ;a su fía , que es su adelantamiento en la 
virtud ; y no atiende, sino á Dios en todas sus cosas: 
lleva una conducta igual á pesar de las vicisitudes, y es­
tá fírme su virtud entre todas sus variaciones*

i§ 6  Paz Interior,

§. V*

SAN Francisco de Sales (a) no quiere, que nos espan­
temos con estas alternativas , ni que nos atemorice­

mos por la flaqueza, que sucederá á la mas animosa 
resolución. Nos asegura, que-Dios hará de nuestras 
miserias el trono de sus misericordias, y de nuestras 
impotencias la silla de su omnipotencia, si las llevamos 
con humildad, tranquilidad, y dulzura: si no per­
demos ia confianza entre estas flaquezas , y obscurida­
des; si evitamos la impaciencia, ia apresuracion, y.la 
turbación, que.no harian otra cosa, dice el Santo, que 
enredar el hilo de nuestra obra, y embarazarnos en 
nuestros muchos pensamientos, y  deseos entretexidos, 
como un paxaro se enreda en una red; Y  verdadera­
mente este no seria medio de caminar mas apriesa en el

ca-

(a) Epist 47. cap, "4*



camino de la virtud , y de recobrar muy presto el fervor 
pasado3 y seria necesario mucho tiempo * para desem­
barazarse 3 y volverse á poner en la libertad  ̂ de que 
gozaba antes de haberse entregado á una actividad tur­
bulenta j y ciertamente se perdería mucho en seguir un 
fervor artificioso 7 que el Demonio 3 aprovechándose 
de nuestra disposición 3 no dexaria de presentarnos pa­
ra hacernos dexar el verdadero.

Estas vicisitudes , que nos afligen 3 sirvieron 
chas veces de prueba al Santo 3 de que hablamos, El 
las padeció sin espanto 3 y sin arrojarse á la inquie­
tud 3 ni al afaa 3 que él condena dei todo. ¿»Saliendo 
,3 de mi retiro 3 dice en una de sus Cartas , me parecía 
,3 venir del otro Mundo ; y casi no sabia hablar de éh 
,3 La multitud de los negocios , y las distracciones* 
33 que causan , habían relaxado insensiblemente esta vi- 
^vacidad de sentimientos j y no me quedó de este re- 
33 tiro 3 sino un exercicio seco de las resoluciones to- 
33 madas.t*

Imitadle fielmente 3 con una conducta siempre seria* 
y  recogida i con una mortificación continua de vues«* 
tras pasipnes > y de vuestra actividad j con la paciencia 
en aguardar tranquilamente al Señor, que os ha aguar­
dado á vosotros mucho tiempo ; que está continuamente 
presente á la puerta de vuestro corazón ,  sin jamas in­
tentar romperla ; que os ha solicitado 3 sin turbaros; 
que se os ofrece, sin apresuracion ; que se retira , sin 
disgustarse; y que vuelve sin cesar. Esta atenta tran* 
quilidad del fervor 3 junta á unos deseos sinceros 3 y 
moderados 3 es el medio mas seguro de llamarla mas" 
apriesa 3 de poseerla mas constantemente 3 y de hacer­
nos superiores, por nuestra fidelidad 3 á aquellas alter« 
nativas ,  que no dependen de nosotros*

* *  *
*  *

*

' P r a c t i c a 1 3 7
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Paz Interior,

§. VI.

SAnta Teresa (a) padeció estas vicisitudes. Ya se halla« 
ba con un valor , que nada la atemorizaba ; ya con 

ii^a timidéz , que se espantaba del menor trabajo; 
ya co a  un fervor , que parecía , que jamas podría enti­
biarse , ya con languidéz , que parecía , no podría vol­
ver á vigorarse jamas; ya con una libertad, que la ele­
vaba sin pena sobre todo ; ya con unas afecciones de 
humillación, que la abatían, por decirlo a si, debaxo 
de todo. Y sin embargo > estas mudanzas espantosas, 
que ella dice , tenía probadas , no solamente en si mis­
ma, sino notadas en otras muchas santas Almas, no 
servían , sino de hacerla conocer la flaqueza de la 
naturaleza, sin abatirse, y la fuerza de la gracia , sin 
ensoberbecerse. Quanto eran frequentes estas alterna* 
tivas , tanto la hacían presentes estos dos obgetos , que 
balanceándose , por hablar asi, el uno al otro , la te« 
nian en medio , entre el temor excesivo , y la dema­
siada confianza. Y  sabiendo , que el dia, y la noche 
se succeden mutuamente ; la venida del uno no la 
dexaha olvidar la próxima vuelta del otro: y acostum­
brada á pasar alternativamente de la luz á las tinie­
blas ; ni estaba asustada de estas ¿ ni deslumbrada de 
aquellas.

¿Si estos grandes Santos ,  y  casi todos los otros, 
han padecido estas flaquezas , estas tinieblas , estas ari­
deces , debemos nosotros sorprendernos ,  por no go* 
zar sin intermisión del valor , de la unción , y de la 
luz , con ia qual nos favorece Dios en ciertos tiem­
pos ? ¿Si ellos no han hallado otro remedio á estas en­
fermedades , que una oración humilde , debemos bus­
carlo nosotros con presuntuosos esfuerzos ? ¿Si ,  per­
suadidos de que su natural,  por vivo , y  recto que

fue*

(a) Camino de ia Perfección ,  cap.



Práctica. 13,9
fuese , no podía producir otra cosa* se conten turón 
con obrar dulcemente , según la medida de la pre­
sente gracia y creerémcs nosotros poder añadir algu­
na cosa de nuestro fondo á la fueiza de nuestra gra­
cia ; ójquerrémos interrumpir su movimiento con nues­
tros propios esfuerzos , antes de reconocer la vana sa­
tisfacción , que buscamos con nuestra vivacidad ? ¿ Si 
las Vírgenes prudentes, habiendo esperado tranquila­
mente la vuelta del Esposo , se contentan con velar, 
y tener en buen estado sus lamparas ; obraríamos no­
sotros con prudencia , en salir , sin orden y y sin acsyr 
te y á atravesar la obscuridad, y los riesgos de ía no­
che, para prevenir á aquel , cuyas cercanías es ne* 
cesario aguardar ? Esperémosle pues con un gran re­
poso, sin dormirnos , ni apresurarnos ; y si tarda 3 
venir , doblémos nuestra vigilancia , persuadidos, á que 
no faltará á su promesa , y que vendrán sin dilación, 
(a) Se , que decís: ¿Pues qué , el diferir ,  no es tar­
dar ? Nq ; porque estas palabras son de la misma 
Verdad. Parece alguna vez á nuestro propio amor inapa­
ciente , ó á nuestro zelo poco encendido , y tal vez a 
nuestros piadosos deseos, que la buelta sensible del 
Señor tarda mucho , y que sus ausencias son muy lar­
gas : pero en efecto él viene siempre , sin dilación, 
porque viene precisamente á aquel punto, que ha de* 
terminado su Sabiduría infinita, y piden nuestras ver« 
^aderas necesidades.

# *  *  *  *
 ̂ -jt 

# & -X:
*  *

S a • CA-
...   " i' 1 ■ i 1.  ■ ■ m  m w — — w t — t i n ■  ■  ■  •> tlJ

( a )  S i  m orara  f e c e r i t 3 e x p e c t a  i l lu m 3 q u ia  v e n ie n s  } vo-> 

m ie t; &  n o n  t a r d a b i t . . .  n o n  m e n h e t u r . Habae. a. 3.



T Paz Imerier.

C A P I T U L O  IV.

Para mantenerse en la Paz interior 3 se han de de* 
sear con moderación hasta las mismas virtudes> 

y practicarlas sin soberano 
ardor..

A R T I C U L O  L

Moderación en tes deseos de la virtud*

í.  L

SEría cosa digna de asombro * decir * que es preci­
so ser sobrios en la sabiduría; si no lo dijéramos 

después de San Pablo * con la autoridad * que le da su 
Apostolado, (a) Aunque no haya jamas excesos en la 
virtud 5 los hay muchas veces en las icéas * que se 
forman * en los deseos > que se conciben 0 y en las 
acciones > con que se practican ; porque la virtud 
consiste en un medio * del qual se desvia $ tanto con 
la sobra* como con la falta : medio mas diñcil de 
hallar * que el centro de Ja gravedad de ¡os cuerpos* 
y el perfecto equilibrio. Y  asi como una mano tré­
mula * y  muy apresurada * no encontraría jamas este 
equilibrio ¿ asi los deseos muy ardientes * que pegan 
en el pesar , y en la turbación * jamas dexan llegar 
i  la propuesta virtud. Los principiantes poco versa­
dos y miran estos vehementes deseos > como golpes 
de viento * que los arrojan rápidamente háeía la puerta5 
pero en efecto * no hacen otro * que hacerh-s dar 
una vuelta 3 ó sacarlos de Ja calle. Asi * San Fran­

cia-

(a} Dicoenim per gratiam, quce data est mihi. . . .  Non 
plus sapere quam oportet s a p e r e  y s e d  s a p e r e  a d  sobrietatem* 
Roman, 12* 3«



t cisco da Sales , (a) hombre tan ilustrado sobre la con-r 
* ducta interior , quiere , que e&té el corazón muy an- 
| eho , y que no io opriman mucho los grandes deseos 
[í de ia perfección,
| Supuesto pues , que todas las virtudes están uní- 
I das  ̂ y que se dan la mano mutuamente , no hay al- 
f guna 5 que sea opuesta á otra. Principio constante, y 
I regla invariable, sobre la qual se debe hacer el juicio 
Ir de algunos movimientos de piedad, y de ciertos exer- 
í cicios personales , que no deben ser mirados como 
¡ producciones de ia virtud , desde que se oponen á la 
■ obediencia , y á la paz. La primera de estas virtudes es 

ana regla viva sensible, y no muda , que puede fácil­
mente aplicarse. La segunda , es interior, y  escondi­
da; pero se dexa discernir bien de un Alma un poco 

 ̂ atenta. Nosotros no debemos desear las virtudes , sino 
por la gloria de Dios , y por nuestra santificación, La 

f gloria de Dios consiste , en el cumplimiento de su vo~ 
l Juntad ; y nuestra santificación , en la renuncia de la 
1 nuestra. Dios pues, quiere, que reyne la paz en nuestras 
| Almas , sobre tGdas las virtudes ; que regule los de- 
f seos , y que dirija los exercicios; y si nuestra voluntad 
| trastornase este orden , seria formalmente contraria 
f í  la de Dios«

l 'Práctica. - 141

*. IL

HAy dos cosas en ia virtud , que pueden excitar 
nuestros deseos« La una es , la virtud misma, y 

í los grandes bienes , que ella nos ofrece ; la otra es , el 
í; esplendor de la virtud , y  ia gloria , que nos trae. 
¡ Los Santos, que no tenían á la vista, sino el primer 
| obgeto, buscaban ia perfección con deseos tranquilos, 
| y de apacibles movimientos; pero nosotros , que tam­

bién miramos ai segundo , y tal vez con una con­
se­

ja) Epist, 59, cap. 3* j



sequencia de nuestra co rru p c ión ,  le damos la primera
plaza , y  queremos ser perfectos x hasta impacientarnos 
de que no lo somos. El retiro de los hombres , en que 
vivimos , puede ser , que nos engañe , y nos haga 
creer ,  que nuestra vanidad no entra para cosa alguna 
en nuestra apresuracion. Pero nadie hay del todo sepa- 
do del Mundo 5 y ei orgullo codicioso , se inclina á to­
do y y arrastrando , á su pesar y. su aitivéz y mendiga 
los aplausos y de ios mismos , á quienes desprecia y y 
no lo hace esto menos y que cara á cara; y querría mi­
rarse aüi y sin atender á que no le pertenece á nues­
tra virtud , mirar otras perdidas, que las nuestras. Pe­
ro las caídas de muchos antiguos Anacoretas , que le 
perdieron por la vanidad , son una prueba fuerte , y ua 
exemplo formidable. (a)

Acostumbrémonos pues , á mirar sin cesar nuestros 
pecados , é imperfecciones ; y no miremos , sino ra­
ra vez , y solamente por verdadera necesidad , nues­
tros progresos en la virtud > y nuestra esencion de 
de estos defectos. Deseémos quanto la caridad puede 
permitir , que los ojos del próximo no caygan sino 
sobre el primer obgeto. Amemos ser despreciados, y 
desprecíemenos á nosotros mismos, y nuestros inquie­
tos deseos se entibiarán bieu presto. Y  quiera Dios, 
que nuestras lamparas no se apaguen ,  desde que nos 
falte ei aceyte de la publica estimación 5 y que no es­
temos en la necesidad de volver á la que habernos de* 
xado , para no caer en la ultima reiaxacion , y para 
sostener la que quede de probidad con ;ei miserable 
apoyo del honor, que es tal vez, todo lo que nos es­
trecha tan fuertemente á aplicarnos á la adquisición dg 
la virtud.

142 Paz Interior.

§. III.
*•<

Yida de ios Padres del Desierto, tom. pag- 4?*



#. I I I .

PReponeos por tanto desde luego la perfección de 
esta* y miradla * no como un cbgeto distante , al 

qual debeis caminar con progresos 9 sino como una 
elevación * á que queréis aspirar con los esfuerzos úl­
timos- Los grados os enfadan : pero otro mas pru­
dente * que vosotros * los aprovecha * y arriba bien 
presto * sin fatigarse * al lugar* háciael que vosotros os 
arrojáis vanamente. Toda la obra de nuestra santifica­
ción tiene principios difíciles * progresos insensibles , y 
dichosa consumación. En el orden de la gracia * como 
en el de la naturaleza > quiere Dios * que los aumen­
tos sean imperceptibles ; y vosotros queréis juntar los 
dos extremos * y destruir los grados- El Labrador es 
mas paciente * que vosotros * y debeis aprovecharos 
de su exemplo * pues lo propuso el Salvador para 
vuestra instrucción- (n) Ei prepara las tierras * las da 
muchos surcos* las entrega al grano * que luego des­
aparece de sus ojos * sin que .él se atemorice* ni crea 
haber perdido el tiempo , el trabajo * y el trigo- Tie­
ne paciencia* porque son necesarias muchas cosas* an­
tes de poder recogerlo- Esto no es mas * que una si­
miente tierna: la hierba viene después en seguida * la 
espiga * en la qual se forma el trigo * y crece poco á 
poco * (b) sin que el Labrador lo perciba- (c)

El Señor ha esparcido sobre vosotros el grano de 
su palabra * y ha puesto en vuestro coxozon las semillas

de
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(a) Sic eit Regtium Dei * quemadmeäum si homo jaciat 
sementem in terram. Marc. 4. 26.

(b) Ultro enim terra firuSificat primum berbam * de/n- 
de spicam * deindeplenum frumentum in spica. Ibid- c. 1. v. 
2S- &  29.

(c) Et semen germinet 9 &  imrescat * dum nescit Ule. 
Ibid, v. 27,



dónde viene > que no os dá á vosotros la primera ? Esto 
seria una temeridad sobre ios derechos de Dios , pre­
tendiendo elevarse sobre ei rango , á que ha destinado 
á cada uno* y querer levantarse á él con sus propias 
fuerzas ; pues no atendíalos movimientos del Señor, 
en lugar de una sabiduría sobria ? que todo lo aguarda 
de su mano ? y se contenta con aquella medida , que es 
proprra de su destino; (a) cerrando toda su atención, 
áno dexar perder cosa alguna , y ciñendo todo su fer­
vor á obrar en cada instante en toda la extensión de 
esta gracia.

¿A. donde corréis ?¿Que es lo que os apresura tanto? 
¿Habéis visto hacer una obra heroyca de virtud, y no 
queréis estar un momento sin imitarla ? Parad, que os 
entregnais sin fruto , y con pérdida de vuestro reposo, 
á un zelo ferviente, y precipitado, ¿Teneis la grada 
de esta acción , como la voluntad ? ¿Os pide Dios este 
servicio ? ¿En el tiempo , en que se hizo esta acción de 
virtud , quantas otras se han hecho ? ¿ Podéis imitarlas 
todas , y  estar en todo ? Ha! Estaos , estaos en la pla­
za , donde os ha puesto Dios , aunque sea la ultima; 
y esperad con modestia, que él os díga, que subáis á otra 
mas sita. Ya discerniréis su v o z , en la p az, que dará 
á vuestro corazón, á-donde no lleva sino turbaciones 
una ambiciosa piedad. Velad sin inquietud en un grado 
mediano , proporcionado á vuestro exercieio, y á vues­
tras fuerzas. Mas no perdáis entre tanto el deseo de 
mas alta perfección ; porque puede ser ,  que Dios os 
lleve á esta en breve, después de haber asegurado vues­
tra humildad , haciéndeos sentir largo tiempo vuestra 
indigencia. El medio mas propio para atraer sus favo­
res , es , confiar en su Bondad, y detenerse con modes­
tia, sin envidia, ni negligencia, en la dase á donde Dios 
Jo puso. No quiere su Magostad , que todo ei Mundo

le

í 4 <5‘ -P&2 interior.

(a) Sapere ad sobrietatem , fc? unicutque sicut Deus di* 
visit tnensuratn. Román. 12.3.



cuca.
fe sirva de una misma m sm & v* ‘3 . * a sino une un

H 7
moco-

y otros de otro * según la diversidad de talentos * dedu­
ces 5 y de fuerzas * que les ha comunicado, (a) Quferer 
pues * emprenderlo todo * sin esperar sus movimientos* 
y sin que su voluntad se declare * sino precisamente 
porque es bueno * y porque los otros lo hacen ; @s imi­
tar el zeio imprudente de ios Hebreos * que querían ser 
los libertadores del Pueblo 5 y los vencedores de &ug 
enemigos * como lo fueron los Macabéos : pero Dios no 
aprobó ia empresa ; porque no eran ellos los hombres de 
su diestra * y solamente los había destinado para gober­
nar el Pueblo * pero no para domar las Naciones ene^ 
migas, (b )

f. u.
¿ jk Caso los mismos Santos han practicado quanto 
jTX, vieron en otros ? ¿San Luis Rey de Francia imitó 

la pobreza real áe San Francisco ? ¿ Los' Padres del 
Desierto se empeñaron en los trabajos Apostolices ? Yo 
sé y que cada uno de ellos unió todas las virtudes en su 
Persona: ¿Pero las han practicado en el mismo grado* 
y del mismo modo ? ¿Y los que se ha conecído* que ex­
cedieron 3 y superaron á otros* son los que se entrega­
ron á la apresuracion * á ia envidia * y al pesar ? Si ellos 
hubiesen sido capaces de esas impresiones * á vista de la 
abundancia de otros * y de su propia indigencia * jamas 
hubieran hallado reposo ; porque siempre tuvieron una 
alta idéa de sus próximos * y una muy baxa de sí mis­
mos. Y  ski * si esperáis vosotros * que el sentimiento 
de vuestra perfección os ponga en calma * debers renun« 
Ciar enteramente * ó á esto ultimo * ó á la hun ildad

T 2 Chris-

(a) Vnusquisqm proprium donum' habet ex Deo > alius 
§uidem sic9 alius verosic. i. Corinth. 7.7.

(b) Ipsi autem non erant de semine virorum illorum} pet 
qms solus faSia est in  Israel. x. Machah« 7« 6%*



Christiana- Pero decís * que Jesu-Christo ha dicho;
Aprended de mi * que soy dulce * y humilde de cora- 

23 zon.íf Esta es la maxima fundamental de toda su Doc­
trina. C on una ambición * ó con una presunción * que 
se creyera capaz de todo * en vano se esforzaría á le­
vantar el edificio espiritual sobre otro fundamento * que 
sobre el de esta humildad * ó á cimentarlo de otro mo­
do s que con esta dulzura. Las Almas justas son como 
otras tantas dores en el Jardín del Esposo Celestial* 
y todas no tienen una misma hermosura * ni exhalan 
ei mismo aroma. Su variedad hace brillar admirable­
mente á la Sabiduría Divina* de quien son hechuras. 
La santidad tiene muchas formas* como la gracia * que 
es su simiente ; y asi * demos fruto * y démosle en su 
tiempo * y no miremos ios de los otros * sino para ad­
mirarlos . (a)

¿Que haré yo * Padre mió ? decía un Solitario á un 
Antiguo , á quien consultaba. Después que estoy en el 
Desierto * no he podido hacer sino trescientas oraciones 
por día; quando sé que una Doncella * que vive en 
un Pueblo * hace hasta setecientas , y su exemplo me 
confunde * y me turba. Pues yo * le respondió el Sabio 
Viejo* no hago sino ciento* y no me remuerde la con­
ciencia ; y asi * si tu lo sientes * siente no hacer todo lo 
que puedes. ¡Que útiles reflexiones nos propone este 
exemplo! Un Solitario padece gran pena en su concien­
cia * de no hacer sino trescientas oraciones al dia: ¡Que 
condenación de nuestra tibieza * de nuestra disiparon* 
y  de nuestra distancia de la oración! Una Doncellaha^e 
setecientas : ¡Que no puede nuestra flaqueza * guando 
es animada de una viva té * de un grande aliento* 
y de un gran fervor! Un hombre de una virtud con* 
sumida * no hace lo que una Doncella : He aquí ; como 
la perfección es independiente de los exercieios. Dios 
pues * no dá á todos la misma fuerza * ni pide los mis­

mos ■

14-8' Paz Interior.

(a) Vida de ios Padres del Desierto* torn. 2. pag. 240*



■; m a s servicios á iodos. Se puede ser perfecto en su gra- 
f ¿o j coa Ja fidelidad á aquello que Dios exige * sin imi- 
' tar io que los oíros hacen ; y  por consequencia , no de- 
i hemos hacernos una obligación de imitar todo lo que 

vemos hacer. El Joven Solitario fus argüido de negli­
gente 3 por el Santo , que' hacia menos que el. ¡Pro» 

■■ funda sabiduría 1 Sólida instrccicn paja los Directores 
; de las Almas 3 que deben discernir las fuerzas 3 y los 

llamamientos 5 y conducir á cada uno según la medida 
; del don de Jesu-Chrísto: (a )  Deben guardarse bien de 
¡ sujetar a ios que dirigen 3 á una rueda de conducta in~ 
; variable ; y no temer ¿ por verlos mas fervorosos 3 que 

á ú  mismas 3 de prescribirles reglas 9 que no observarán; 
y de reprehenderles las faltas ? de las quales ellos no soa 
esentos* según-su confesión. Asi 3 el Solitario 3 conde- 

1 nado por el que le era inferior en ejercicios 0 no recla­
mó de su juicio: ¡Modestia digna de un Santo3 que con­
sulta á otro Santo ! j Discernimiento juicioso 1 que com­
prende 3 que aun haciendo mas que los hombres perfec­
tos 3 puede no serlo 3 por no hacer todo lo que Dios 
exige 5 y útil instrucción para nosotros 3 para que apren- 
darnos á oír coa simplicidad^ ío que dicen los que hablan 
desde ei Pulpito 7 sin examinar con malignidad loqu e 
son 3 io que hacen 3 y como viven !

$. II  X.

TEned pues 3 vuestro corazón en paz 3 y siempre en 
estado de obrar vigorosamente con fuerzas faiejji 

gobernadas 3 y de llevar los trabajos en el servicio de 
Dios; pero no emprendáis nada sobre vuestra capaci­
dad. Aprobad quanto veáis hacer bueno 3 mirando coa 
complacencia todo quanto se os presente á vuestro es­
pirita 3 sin imitar á los que se entretienen en contem­
plar la extensión de ios Cielos 3 y la hermosura de los

As-
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(a) Se.cundum  mcmuram donationis C&risti. Ephes. 4» y.
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Astros 3 perdiendo de vista ei camino por donde van, 
y los precipicios en donde van á caer. Ocupaos en las 
obligaciones de vuestro estado , y en las necesidades de 
vuestra Alma. Admirad , y alabad á los Santos y sin tener 
¡a vanidad de creeros tales , ni la presunción de que­
rer imitarlos. Lo que os deben inspirar sus exemplos, 
es 3 el ser siempre mas fieles á vuestras obligaciones, 
y  á la medida de la gracia , que se os ha dado. No saU 
gais de vuestra esfera, porque no haréis sino errar. Aun* 
que el Sol arroje de muy íexos sus rayos , la Luna debe 
mantenerse en su puesto , para ser iluminada 5 y no ga­
naría nada en arrimársele* No os piquéis pues , de imi­
tar todas las acciones de los Santos , ni imitéis en todo 
su lenguage. Esta era la expresión de sus heroycos sen­
timientos ; y los vuestros no son mas, que medianos, Si 
afectáis hablar como los mas grandes Santos, siendo unos 
hombres flacos 3 esto será,  ó una mentira ,  si queréis en­
gañar á alguno; ó ua error, si os queréis engañar á vo­
sotros mismos. Y  un lenguage siempre sublime , opues­
to á una conducta ordinaria, formaría un remedo ridi­
culo ,  que seria nocivo á la piedad.

C A  P I T U L O  III.

Moderación en los ejercicios de la virtud*

§. I.

Ct Ombati*ndo animosamente 3 y  ganando la batalla, 
r se merece la corona; pero hay dos coronas de 

diferente precio , y hay mas, y menos en los combates. 
La prudencia nos debe hacer evitar los que serian peli­
grosos para nuestra flaqueza, y no debemos exponer sin 
necesidad la paz de nuestro corazón. ¿ Aspiráis á mas 
alta perfección ; y el bien mas difícil de practicar es 
solo el que os puede satisfacer? ¡Resolución loable, 
y  también necesaria, para hacer algún progreso! Pero 
nó comencéis, por donde habéis de acabar ; y no os



piquéis luego de un heroísmo* que en el principio no 
es mas * que presunción. Vuestra viña está aun en ñor* 
y podáis exercítaros en coger las pequeñas zorras * que 
están ocultas en ella* y harán un gran destrozo, (a) Pero 
no os apliquéis imprudentemente á buscar los Javalies; 
retirados en las cuevas * que la rodean; porque des­
pués de haberos puesto en fuga * la desolarán entera­
mente. (b) Comenzad por cercarla con una buena mu­
ralla ; y cerraos en ella * para cultivarla * y para desviar 
la indiscreción de los pasageros. (c) No intentéis cosa 
alguna sobre vuestras fuerzas ; y  el conocimiento de 
vuestra flaqueza sea una advertencia de no exponeros 
á ver el fin de vuestra virtud * ola ruina de vuestra paz« 
Vuestro corazón es vuestra fortaleza : si mandáis en ella 
como dueño; si hacéis * que reyne allí la tranquilidad, y 
la disciplina; si teneis fas puertas bien cerradas ; si re­
chazáis con vigor* y buen orden ios asaltos * que os dan; 
haced cuenta con ella para mucho ; y no hagais como 
los Sacerdotes de Israel * (d) una salida imprudente * que 
os exponga * ó á una derrota * en la qual acabéis * ó á 
una fuga* de ía qual no podáis volver con facilidad*

§* II.

PEro es necesario usar en esto de un grande discer  ̂
nimiento. Ks preciso saber abanzarse * y retirarse 

á tiempo en esta guerra espiritual ; y  esto pide * al 
menos * tanta sabiduría * como resolución. La’retirada* 
como el ataque * serán siempre funestos* guando fueren

A --

Práctica* ig i

(a) C&pife nobis vulpcs parvulas * qute dmoiiuntur u/- 
neas : nam vine a nostra floruit. Cantic. 2. 15»

(b) Exterminavit earn aper de siiva. Psalm. 79. 14.
(¿0 Bestmxisti maceriam ejus * &  vindemiant earn 

$mm$ * qui prcetergrediuntnr viatn. Ibid. v. 13,
(d) Ceciderunt fortes in hello * dum volant fort iter fa - 

tere * dum sine consilio exeunt inpraliunu 1* Machab. 5.67*



hechos fuera de tiempo Huir del enemigo 3 quando 
se le puede desbaratar 3 es perder la victoria: quererlo
desbaratar , quando se debe huir , es arriesgarse mucho» 
No hablamos aquí del espíritu impuro 7 ai qual jamás 
se debe cometer* Es menester dar siempre la espalda 
á Sodoma 3 y no mirar su incendio , ni aun de lexcs, 
para tenerle, el debido horror* Mas si es preciso huii

í g % Paz Intert or.

Tiago ; (b) y aun tal vez es necesario provocarlo al
* r̂-* e í_.   1 » k >

i9 que
venir á las manos 5 jamas adquirirá una virtud» Tenernos
necesidad de una gran discreción * dice San Juan Clima- 
co j (c) para reconocer 5 quándo , en qué reencuentros, 
y hasta qué punto debemos combatir contra el pecado, 
en las ocasiones que se ofrecen ; y quando debemos re-» 
tirarnos prudentemente del combate-

Si este discernimiento es de una grande consecuen­
cia 3 no es de menos dificultad; y el Santo , que enseña 
la necesidad % no dá el medio para este tiem po; pero 
se puede decir 9 que lo ha indicado en alguna manera, 
tratando casi toda la seguida del santo reposo, (d) En 
efecto  ̂ esta quietud interior es una regla intima 5 y siem­
pre presente, que nos hace discernirlos enemigos , que 
nos combaten con vigor , de aquellos , que debemos 
huir con prudencia. Si ia tentación os sgita violenta­
mente ; si os hace perder la paz del Alma ; si es nece­
sario mucho tiempo3 y cuidado para recobrarla, no os 
expongáis á este choque , pues se vé > que salís siempre 
con pérdida : burladlo 3 en quanto penda de vosotros, 
hasta que exercitados en pequeños combates 3 esteis en 
estado de ganar grandes laureles.

Si

(a) _ F ugite fornicationem. 1. Corinth, 6. IS.
(b) Resistite Diabolo. Jac. 4. 7.
j(c) Escala Santa 7 grad. 1 $5. (d) Ibid- grad» 27.



'rachCÍL t;g j
Si no fuera necesario consulta? sino vuestros intere­

ses - las grandes ocasiones de„vencerog serian siempre las 
mas preciosas : pero como es preciso consultar también 
vuestras fuerzas, ¡asmas grandes ocasiones son para vo­
sotros las mas criticas. Examinaos sin prevención , y sin 
temor; y síes necesario, huid los reencuentros de un 
poderoso enemigo , antes que exponeros á ser vencidos, 
ó ai menos turbados, apurados, y deshechos por un 
combate porfiado, y violento. Pero no dexeís de comba« 
tir huyendo, y de ganar con la humildad , confundién­
doos de vuestro poco animo, lo que hubierais ganado 
con la fuerza , arrojando á tierra al contrario; y entonces 
proponed executar algún dia , con el socorro de Dios, 
y la ayuda de una virtud exercitada , lo que hoy es tan 
arduo para vuestra fuerza. Pero ya habernos llegado á 
una practica mas particular, y sensible , y los exetupio* 
harán efectivas las máximas.

#. III*

T T A y  quien dice: Mi reputación se ve atacada por 
J j L unos tiros de calumnia, ( de una especie ? que se 
pueda sufrir en conciencia, sin justificarse) , que yo pue­
do rechazar sin mucho trabajo, y se extienden mucho 
á favor de mi inacción. ¡Qué ocasión para destruir estos 
fondos de amor propio, que baxo los mas bellos pre­
textos , me hacen tan codicioso de gloria , y tan delica­
do sobre el honor ! Si yo fuese tan fuerte , que pudie­
se llevar los golpes de estos tiros, que me atraviesan; 
toda la corrupción, de que estoy lleno, desaparecerla 
al instante. Mas yo siento una extrema flaqueza , y 
mi corazón está agonizando. Yo no estoy en estado 
de orar, ni de meditar: he perdido enteramente la 
paz del Alma; y ¡¡nadie me dice, que volverá, sino 
es con la reputación, que me ha sido quitada in­
justamente. Y  siento mi poca virtud, y me pregunto 
á mi mismo : ¿ Si intento adquirirla , sin practicarla ? ¿6 
si espero, para practicarla, no sentir repugnancia al*



Interior.
gruía? ¿ Y  si se va al Cíelo, cejando siempre , ó aban­
tando siempre, á  pesar de los obstáculos ? Pero en 
fia - yo m e  trato á mi mismo en esta ocasión , co­
mo á un enfermo flojo, y tímido. Lo compadezco, 
v tílleto la operación de la cura, hasta qüe haya cobra™ 
do fuerzas, y animo; pero siempre le exhorto á resol­
verse, y disponerse, porque está su vida en peligro« 
No es menester sino una palabra ingenua, y modes­
ta, pata descubrir mi inocencia: la digo, y en de­
cirla, aereóte al menos la humillación, que me su­
cede á m is  propios ojos, y á Ies de las Personas 
virtuosas , que están sorprendidas de ver el fondo d@ 
m i paciencia tan cerca de su superficie,

Dice otro: Una Persona está tan mal dispuesta con« 
ira m i, que quantas veces puede , Elle encuentra, y me 
trata con el modo .mas duro, y me llena de ultrages# 
Yo conozco, que aun no estoy muerto á mi mismo, pata 
sufrir esta afrenta con la tranquilidad necesaria. El fon­
do de amor propio, que tengo , me causa agitaciones ‘ 
violentas, que me quitan la paz. Evito el encuentro 
de esta Persona, quando la veo mas envenenada , y 
quando puedo hacerlo sin escándalo, ni inconveniente« 
Pero si conozco, que me vienen fuerzas, me ofrez­
co á mi contrarío, y  recibo sobre mi todo el gol­
pe de ia contradicción. Asi huyó San Francisco la 
colera Injusta de su Padre; pero fortificado en el re­
tiro, se expuso sin miedo á todos los excesos de su' 
furor.

Aquel expone: Yo he recibido una bofetada afren­
tosa; y aunque no soy Insensible , el Señor mi ha he­
cho la gracia , de que no mt ímbase. Obrando según 
los desees de Dios, y las necesidades de mi Alma, la 
accepto con buen corazón, doy gracias ai Señor de ha­
bérmela dispuesto: ruego por aquel, que me ha ofre­
cido la ocasión de tan gran bien, para confundir mi 
amor propio: me repito yo ei tutrage recibido, y. 
bxo en él toda mi atención; y en este^estado, reco­
nozco, que tenia merecida esta humiliacion por mil

ea™



Práctica-, 1 5'g
Caminos j si e n  esta ocasión no hubiera sucedido* Pe­
ro lo que no hizo en mi esta afrenta* ia reflexión haces 
que me suceda 5 porque la icléa 5 que me quedó en la 
memoria * me desasosiega 5 me turba vivamente, y  
me hace perder la paz* Este dice: Yo no cuido de­
venir á ias manos con un enemigo ya vencido 3 ni 

'■ üe disputar la victoria 5 que ya he alcanzado 7 re­
nuevo con toda simplicidad Ja acceptacion interior de 
esta afrenta j y no me ocupo * ni pienso 7 sino en di­
sipar las representaciones de su memoria- Esto es lo 
que usó Saa Francisco de Sales y guando sintiendo fuer­
temente combatido el sentimiento de su piedad con la 
pasión de la codicia * tomó el partido de distraerse de 
este objeto j y puso todo su cuidado en desviar los 
pensamientos de este asunto*

He aqui la prudencia de los Santos; pero nuestra 
presunción temeraria no se acomoda á estos sabios te su­
pera me otos* Ella siempre quiere tener la gloría de mi­
rar á sus enemigos baxo sus pies  ̂ y no ia humillación 
de evitar el venir á las manos* ¿ Pero qué sucede ? Que 
se fatiga en el combate 5 y muchas veces emplea * sin 
razón sus esfuerzos 9 contra aquellos * que ha dexado 
ya vencidos y tiene cargados de prisiones. Alguna 
vez se esfuerza * y  se apura contra los fantasmas y y 
quimeras 3 que nada tienen de realidad; y en estos va­
nos debates y contra defectos poco peligrosos , pier­
de las fuerzas 5 que era preciso reservar para la practica 
de las virtudes; y de este modo pierde mas ía paz# 
que jamás habita en un Alma tumultuosa»

í. IV.

JAmás3 en fin , es necesario turbar la paz del Alma 
con una práctica forzada de la virtud. Andemos 
paso á paso en los caminos difíciles; que por len­

tamente, que andemos* no haremos poco camino 5 si
V % slern^



siempre abalizamos, dice San Francisco de Sales* (a). Sí 
no nos poseemos , y no nos observamos cuidadosamen^ 
te en estos sentimientos rápidos , nos arriesgamos mu­
cho de dar algún paso en falso, y caer en el pre­
cipicio* Los Santos siempre han temido el marchar pre­
cipitadamente en los ásperos caminos de la virtud , co­
mo tiembla un imprudente , que corre sobre la emi­
nencia de un abismo, en la que es necesario arrastrarse 
sobre los pies, y las manos, á exemplo del Sabio Joña* 
tas. (b) Los progresos muy arrebatados, siempre han 
parecido poco durables,  como las riquezas adquiri­
das con mucha apresuración, que se disipan en po­
co tiempo, (c) Un principiante, que quiere hacerlo 
todo, y ser excelente luego, se excita á sí mismo, 
sin darse algún reposo, y se anima á correr, como un 
gigante, guando aun es niño en ia virtud. ¡ Y ojala , 
que lo fuese por la desconfianza de sí mismo, quanto 
por sus pocas fuerzas , y experiencia! Yo lo veo aban- 
zar rápidamente ; pero veo también la marcha for­
zada , que lleva, y que no la llevará muy lexos; 
bien presto se sentirá fatigado, y parará; y parar en 
eí camino de la virtud , es volver atras, como de­
clara San Agustín, (d) quando aquel, que lo siguió 
coa una marcha reglada, lo dexa muy lejos detras 
de s í , sin que lo pueda alcanzar. Solo conviene al 
que salió de lo mas alto del C ielo, y baxóá la tier­
ra, el correr como gigante, (e) Pero nosotros, que 
salimos del seno de la tierra para el Cielo, debemos ca­
minar con precaución, y gobernarnos según las fuer­

zas.
— ni—  ...... I ........... .. »1 unir............... »

(a) Epist. 47. cap. 4,
(b) 1. Reg. 1.
(c) Escala Santa de San Juan Clim aco, 5. grada, 

num. %2.
(d) In vía salutis non progredi, regredi est S. Agu st.
¿e) Exttltavit ut gigas ad currendam viatn. Psalm. 14.

i$6 Fáz interior.



Práctica. i $¡7
zas. Y  este es el daño, que hace la turbación de la
paz ciel Alma * por el zelo excesivo * pero engañoso^ 
dei adelantamiento en la senda de la virtud.

C A P I T U L O  V.

De ¡a paz interior en las tentaciones• 

A R T I C U L O  I.

Ha Paz interior es medio muy eficaz para combatir 
mas fuertes tentaciones 1 y el Demonio no gana peso 

en nosotros * qnando logra * que la 
perdamos,

§. I.

SI es capaz el amor del bien de excitar en nuestras 
Almas los movimientos poco arreglados * que es 

necesario extinguir: el horror del mal * y la vivacidad 
de la tentación * que le hacen presente * excitan muy 
frequentemenie peligrosas turbaciones* y que es for­
zoso apaciguar. Nuestra flaqueza nos hace mas capa* 
ces del temor* que lo inflama y transporta- No se 
sabe * pues poseerse * y fortalecerse contra ias impresión 
nes de! miedo* en las mas violentas tentaciones! Este 
es un poderoso medio de evitar las sorpresas , de resis * 
tir a los ataques* de reparar ías pérdidas * y de dexarse 
penetrar de las luces dei Cielo * tan necesarias en estos 
momentos tenebrosos. El Enemigo se desconcierta* quan* 
do mira* que mostramos una continencia firme* y 
segura: y bien lexos de ganar alguna ventaja* pierde 
al tentar mas* si estamos siempre mas humildes con el 
sentimiento simple * y tranquilo de nuestra flaqueza ; y 
mas experimentados* por usar de la fuerza* que nos vi­
niere de io alto; y si poseemos siempre la paz con 
mayor mérito* y si* en fin * nuestra enfermedad se for­

tín



tífica con todo lo-que el hace para aterrarla; asi como
la caña se nutre con el torrente mismo , que la agita*

158 Pctz Interior.

$. IL

T J A b é is  superado una enfadosa tentación , y habéis 
j"  j  quedado satisfechos, que habéis frustrado todas 
las esperanzas de vuestro enemigo ? Os habéis engaña­
do. Si é! no ha podido ganar de vosotros lo que habla 
deseado su malicia, ha conseguido, al menos, todo lo 
que esperaba, habiendo salido vosotros dei combate to- 
dos turbados, todos disipados, y consumidos de fuer­
zas. N o se puede gloriar de haberos hecho caer en eí 
precipicio que se presentó: es vio muy lexos de peli­
grar , y  muy bien sostenido por la mano del Señor: 
no pretendió, sino que os asustaseis, y turbaseis, 
mostrándoos la profundidad de ese abismo 5 y por eso 
no desespera de conduciros a él en seguida, ni ne­
cesita de mas, que de vuestro susto, si el puede fomen­
tarlo con la turbación , en que ya estáis. El os ataca en 
vuestro corasen, como se ataca alguna vez al enemigo 
en una Fortaleza, no para forzarlo allí,  sino para sa­
carla afuera, y tener el gusto de deshacerlo en cam­
paña rasa, ¿Estáis fuera de vosotros mismos ? He aquí 
todo lo que el Demonio se prometía de su primer cho­
que. Y  asi, cuidad, que el segundo no le salga tan bien; 
y estáis en este peligro , si no os dais priesa de re­
cobrar, á su costa, con una profunda paz, la ven* 
taja , que ha logrado de vosotros.

§. I I I .
/

NO es haber vencido una tentación ,  haber sali­
do de eila lleno de turbación; no por cierto: 

porque sola una turbaciones una tentación muy gran­
de 1 por quanto en ella no ocurren sino tristes pensamien­
tos ) capaces de desalentamos. La obscenidad, el pe­
sar > la tristeza, el d e s p e c h o s  el zelo, la descon­

fían-
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acttcet*
fianza * el desaliento* todo renace entonces * y se vue 
ven á juntar en nosotros * contra nosotros; y asi* el 
excesivo temor de una tentación * hace renacer casi to­
das las otras * porque la turbación remueve todo el 
fondo del Alma* y  entonces* quanto estaba adorme­
cido en nosotros * se despierta ; asi como las heces caí­
das eo el fondo de un tonel * se mezclan con el vino 
desde que se remueven. En este estado * no se cono­
ce á Dios sino confusamente: no se sabe discernir* ni 
la distancia * ni su cercanía; y es tenido como de los 
Discípulos de Jesús * ó por un Espíritu * que engaña; (o) 
ó por un Fantasma* que atemoriza. (&) No se re­
conoce mas en d  mismo: no se halla ya eo la sere­
nidad de su alma * ni la delicadeza de sus movimientos* 

¡ni la pureza tíesusidéas* ni la vivacidad desús sen-'
¡ tímlentos * ni la firmeza de sus resoluciones. En ño, 
¡no se sabe ya dónde esta* n i  casi lo que es: y no 
j volverá á poseerle* hasta calmar Jas inquietudes* dís*
| trayéndose con el desprecio de todo lo que las ex- 
¡ cita * y retirándose a su interior. Y este es el único 
medio de disipar las nubes* que se oponen á esta 
dichosa serenidad.

Pero supongamos * que la tentación fue horrible* 
que ha hecho una impresión profunda en vosotros* y 
que os sentís apasionados ai mal. No imperta: estad 

.tranquilos en el combate* pues no estáis heridos; pero 
;os expondréis a serlo* como mortales* si no os po­
seéis. La impresión es un sentimiento * que os humi- 
illa * y no un consentimiento* que os hzga culpa- 
1 bles. La pasión es una enfermedad de vestra natu­
raleza * y no un desorden de vuestra voluntad. El 
horror* y ia vergüenza del pensamiento* que os cau­

sa

; (a )  C o n tu r b a ti v ero  e x is tìm & b c m t* se spiritum  v ìd ere
i liUCo *2,4* 37̂

(h) T u rb a ti s u n t 9 d ic e n te s 9 q u ia  p h a n ta sm a  est *
\ prte tintore elam a veru n t*  Matth.* 14* 1 b*



ea tatito temor , es* entre otras cosas , lo que de­
be aseguraros; pues quanto tiene de horrible, . tiene 
para vosotros de peligroso; y quanto mas temáis asi* 
estáis menos sujetos al temor. Y  si n o , decidme: 
¿Cómo amaríais lo que tenéis miedo de ver ? ¿ Y cómo 
Dios, que no se prueba sino por un amor sostenido 
voluntariamente , os condenará por un pensamiento, 
que os aflige ?

ARTICULO IL
Seguridad interior en las tentaciones de blasfemia*

Caso os enviste alguna horrible blasfemia, sugerida 
por el Demonio, que es quanto puede inventar el 

Infierno ? ¿Y qué habéis de hacer? Reconoced luego 
en estos tiros, pero sin alteraros, la malicia de vuestro 
Enemigo, y no ía corrupción de vuestro corazón; el que 
tiene á su favor una conjetura , y es, no haber po­
dido producir jamás cosa semejante, aun quando ía 
mayor disipación le hacia manifestar quanto tenia de 
malo. Aun hay otra conjetura de mucho consuelo , y 
esta en, que el Demonio, qué os aílige, no os tiene 
en ei numero de los suyos; porque á estos no cui­
da de inquietarlos. Ei os tiene un odio mortal; y 
casi desesperando de atormentaros en el otro Mundo, 
quiere satisfacerse en este; y sintiendo, que no pue­
da venceros, se esfuerza para atimidaros; y no po­
diendo abatiros, aspira á fatigaros, y enflaqueceros, 
para combatiros después con ventaja, quando estéis 
apurados de luchar con estos fantasmas. Pero, en fin, 
después , que el Hijo de Dios , hecho Hombre, fue ten­
tado dei mas enorme de todos los crímenes-, que fue, 
de adorar al Demonio, y de reconocerlo por su Dios; 
y no deshecho esta tentación, sino respondiendo al 
tentador tranquilamente; diciendole: „  Está escrito: 

Adorarás al Señor tu Dios, y le servirás á solo 
¿i é l .Cí ¿Habéis de sorprenderos,  flacas criaturas ? ¡par*

tos



tos de corrupción l ¿habéis de sorprenderos de veros ca­
paces de alguna sugestión infame ? ¿El  horror ? que 
concebís , debe ser la materia de una turbación tan pe­
ligrosa 3 ha de ser necesario hacer tantos esfuerzo^ 
para rechazarla ?

Practic&  i s i

A R T I C U L O  I l i

Seguridad interior en las tentaciones contra, 
la honestidad*

T  7  Amos adelantes ¿Es un pensamiento contrario í¿ 
V  la modestia el que os aflige ? Vuestra turbación 

es superflua , porque estas á nadie sorprenden, Esta 
suerte de tentaciones son del numero de aquellas , de 
las quaies las Almas timoratas se ven frequentemente 
envestidas. Ellas quieren , que el fondo viciado de sia 
naturaleza , ó Ies produzca , ó Jes fomente lo que es
mas puro , en lo que se complacen ; y se afligen de 
sentir en sí los pensamientos , y las impresiones , que 
no lo son, El mismo San Pablo, que sufrió con tanta pa­
ciencia sus mas furiosas persecuciones , y los tratamien­
tos mas crueles , no pudo dexar de quexarse á Dios por 
estos ataques de Satanás; y le pidió muchas veces^ 
que lo librase de esta tribulación. Todo concurre á 
hacer esta tentación violenta,.y capaz de turbar á una 
Persona modesta , y casta. El entendimiento, la memo­
ria , la imaginación , la pasión natural, todo se une 
contra ella. Los pensamientos son impoi tunos , y pare­
ce , que se pegan al Alma , que los quiere rechazar: 
las imágenes son vivas , y engañosas : la novedad se 
añade á los atractivos del deley te: ¡que soy yo! Ls 
carne &e junta ai espíritu 5 y la Alma , que se baila 
entre estos dos enemigos, no sabe sobre quál sacuda 
sus golpes. El uno está en toda su libertad, mientras 
está conquistando otro. ; Violenta tentación! Pero

X es-



h  soberbia se escondiese baxo el velo de la humUdaá 
misma ? No se descuida de ningún manejo en el exer- 
cicio de esta virtud , para evitar el precipicio opues­
to. Se hacen los últimos esfuerzos para abismarse en 
su nada : se multiplican Jas reflexiones mas tristes , y 
espantosas , hasta que estando oprimido de su peso, 
se cree humilde, porque está abatido, Pero este no es 
verdaderamente el medio bueno de arrojar las tenta­
ciones , sino el mas propio para turbar la paz de la 
Alma, Una vista desdeñosa de vuestro enemigo, y de 
vosotros misinos : un prudente olvido de todo lo que 
vuestro amor propio imagina hallar de bueno en vo­
sotros : una fidelidad atenta, sin contención ,  de dar 
á Dios la gloria de todos quantos talentos os ha con­
fiado , lo que vosotros no podéis negar , ni disimulan 
la exactitud de dexar caer todos los deseos de una va­
na estimación : de separar , quanto sea posible , todo 
la que es capaz de atraeros ; y el cuidado de humillar 
simplemente vuestro orgullo: esto es lo mas propio , pa­
ra hacer , que perezca la vanagloria, y para conservar 
á un tiempo-la humildad , y  la paz del Alma*

■ í. I I

NAdié se atreve ordinariamente á dirigir sus oracfó  ̂
nes á Dios en esta enfadosa situación , por estar 

loúo confuso con la vanidad, la que aumenta la tris­
teza, y el-abatimiento-; pero esto es una ilusión. Vol­
ved á Dios con una vísta simple , y amorosa/y él os 
llenará el corazón de consuelo. Mirad vuestra tenta­
ción , antes como una enfermedad , que como una 
malicia ; pues nuestra voluntad se resiste : descubridla, 
con confianza, y simplicidad , al Soberano Medico de 
das Almas ; y decidle ingenuamente.: Señor: , :EJ ene 
, , os cm a, está enfermo,"y padece una especie de de* 
..„lirio, Mirad el engaño de mi imaginación , y el ex- 
„  ceso de mi locura, Yo creo de mi , todo lo que 
„ n o s q y ,  y no creo ser nada menos de lo que soy

,, en
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en efecto. El hurto se junta á la delicia ; porque 
35 me apropio injustamente i© que vos me habéis con« 
33 fiado j después-de atribuirme locamente lo que no 
53 habéis fiado de mi. ¡Mi Dios! preservadme de este 
33 doble error. Dadme un justo discernimiento de mi 
33 pobreza 3 y de vuestras liberalidades. No permitáis, 
33 que encarezca los talentos 3 cuyo valor habéis or- 
33 denado vos. No que yo haga , ni que yo os 
33 robe la gloria 3 de la que sois tan justamente ze- 
53 loso. Guardad vos mismo vuestro bien 3 que está 
„ -entre unas manos sospechosas. Yo soy culpado 3 y  
33 vos me miráis en la tentación de que vuelva en 
„  mi provecho , como Judas 3 lo que me ha sido con- 
3,-fiado para vuestro servicio.<c Y si les pensamien­
tos de vena estimamion 5 y complacencia, vuelven con 
importunidad: una vista simple hacia Dios 3 será una re­
novación abreviada de estos humildes , y piadosos sen­
timientos , y una negación suficiente de Jas impresio« 
lies contrarias.

Práctica. i £j¡+

AH TI CULO V,
'Seguridad interior en las tentaciones contra la rFé.

-§. L

O debemos olvidar aquí las tentaciones contra la 
Fé 3 que son las mas capaces de atemorizar á las 

Almas; porque pegan en el fundamento del edificio 
■ interior.-Una Ai nía 3 que se ve atacada se turba otro 
tanto mas ? quanto ei que es su recurso en las otras 
tentaciones 3 es precisamente la materia de estar esta 
descubierta *-á ios-golpes del Enemigo ? porque com­
bate contra él con su broquel , y demás armas defen­
sivas 7 y 'n o  tiene otra fuerza 5 que ei vivo conoci­
miento y de que ■ combate eofi justicia ; y no -es tanto 
una tentación claramente conocida contra lo que ella 
combate 3 quanto una impresión , que su conciencia

mi.ŝ



misma le dá miedo,de combatir. Este embarazo es muy 
grande > y bien difícil ; y es muy raro el que no 
pierde en él la paz del corazón. En fin * ¿ que parti­
do se ha de tomar ? ¿Examinar * y discurrir ? Este no 
es el tiempo. ¿Creer sin examen * ni razonamiento? 
¿Pero acaso puede lograr sin razonamiento * ni exa­
men el hacer callar una razón * que se subleva , y 
una conciencia 5 que se atemoriza ? Creer * porque se 
está resuelto á creer? Esto es capricho. Creer , por* 
que ha nacido en esta creencia ? Esto es preocupa­
ción. ¿Creer hoy ? porque creyó ayer ? Esto es ha­
bito. ¿Creer , porque cuenta Sugetos hábiles * y Pue­
blos sin numero > que creen asi ? Esto es íé humana. 
I Creer 9 porque con sus prcprias luces se juzga fun­
dado sobre la palabra de Dios ? Esta es una presun­
ción 9 que prefiere su discernimiento al de los otros; 
y esto es un origen de hsregías * bien lexos de ser 
un recurso en las tentaciones ? Creer * porque la Igle­
sia Católica cree asi* y porque Dios lo ha revelado? 
S í: este es ei único camino para salir de este laberinto. 
Dichoso el que puede venir hasta aqui * y aquí se man­
tiene. ¿Mas se llega aqui sin examen? Mas aun: ¿ Si la 
tentación se levanta sobre la Iglesia misma, y sobre la 
revelación Divina ? ¿ Y  si no se conocen * ni ven mas 
los primeros principios * que las ultimas conclusiones % 
Y si toda la Religión desaparece en este torbellino ? Fal­
ta el apoyo 5 y se llega a fluctuar * como ios niños * con 
una perdida infalible de la paz , y un grande peligro 
de la Fé. (a)

1 6<$ P a z Interior.

S- n .

HA Y  quien no da otro remedio á las Almas tentadas 
contra la F é , que ia ciega sumisión á las ver-

da-

(a) . Utjam non simus parvuli ftuctuantes $ &  circumfiw 
ramur omni vento doctrina?. Ephes. 4, 14.



dsdes reveladas * y la desaprobación de las contrarias 
impresiones * no dando asi un remedio tan estendido* 
como el mal  ̂ ó no explicando bien su uso. Remedio* 
que cerrado en la idéa* que presenta* no cura radi­
calmente ia llaga del corazón * antes dexa siempre en 
él un fondo de inquietud. Este remedio puede con­
vertirse en veneno* poique muchos de nuestros con­
trarios exigen á sus seguidores la misma sumisión cie­
ga. Remedio * en fin * que no supone en el fondo el 
verdadero conocimiento del mal * que es el primer pa­
so * que se debe dar para llegar á una solida curación, 
No es necesario ratonar durante la tentación ; pero es 
necesario prevenirla con serias reflexiones * sobre lo 
que cree * y sobre los motivos porque se ha de creer. Es 
preciso ser sobrio en la sabiduría* pero es también for­
zoso ser prudente * y razonable en ia sumisión : y si es 
necesario obedecer sin réplica ; también lo es , saber á 
quien se obedece* y lo que autoriza para hacernos obe­
decer; sin arriesgarse á no obedecer bien 9 obede-* 
ciendo á quien no se debe«

í- III.-

ES preciso * pues conocer la Religión * al menos 
hasta cierto punto y á medida de su capacidad. 

Es preciso tener notados los apoyos exteriores * y la 
economía interior. Es preciso saber* que no hay sino 
una : que esta es Divina en institución* como en su 
objeto; que esta es solo el medio de conocer á Dios* 
qusnío quiere ser conocido ; porque no se ha hecho 
conocer sino por esta: que es la autoridad * que nos 
dirige * y la luz* que nos ilumina. Es preciso estar 
instruidos * en que esta es la Iglesia Católica * que 
sube con la Iglesia de Israel * y con sus Patriarcas* 
hasta ios principios de la Fé * y de su cuito: que es 
sola la depositar* de esta Religión * el interprete legi­
timo de las Escrituras * y el testimonio fiel de la reve­
lación : que por una necesaria y ultima consequea-

cia*
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cia* después de la quai no es permitido razonar  ̂
es necesario escuchar á esta Iglesia con una entera 
sumisión y aunque la Doctrina 5 que nos propongay 
sea la de mas diñcuitad. Estos principios son tan cía- 
ros , y líenos de luz * que pueden penetrar los es­
píritus mas cerrados * si asisten todos los dias á oir 
aquellos y que están encargados de instruirlos. Si pare­
ce á alguno y que es mucho y hacer razonar áios siiu* 
pies fieles ; entienda > que el que no es llevado * al 
menos implícitamente , por estos grados y á creer la 
sana Doctrina y cree frequentemente ? sin saber por qué; 
y para decirlo asi y cree acaso, Y á qué tentacio­
nes no estará expuesto ? ¿ Y q;ia! sera entonces su re­
curso? ¿ Si no se ve tentado y su tranquilidad no ten- 
drá tal vez su origen en su indiferencia ? ¿Qué injuria 
no hará á ia Religión , temiendo tener siempre que 
proiundizar sobre ella * de] la qual no puede dar ra­
zón alguna * y á la que parece y que no está inclina­
do > sino porque su nacimiento y su educación * y 
para decirlo de este modo y su suerte lo han queri* 
do asi?

í P a z Interior.

§. IV.

SEntados estos grandes principios y y bien profun­
dizados ; una A¿ma * que sabe y que hay tiempo de 

ver y y examinar y aunque sin entrar en duda; y tiem­
po de someterse , y de hacer callar á la razón y aun-*5 
que sin imprudencia ; de los quales y el primero no 
pertenece á la tentación de la turbación 5 y el segun­
do es de casi toda la vida : que ¿abe y que la Reli­
gión y en su todo y es sensible , y luminosa : que sa­
be , que sus principios tienen por una y y otra par* 
te esta urden tan necesaria y que no puede abandonar­
se uno solo y sin que todo se pierda y y se disipe; por­
que no puede negar un solo Articulo de su creencia* 
sin verse precisado * por sus grados * y consequencias 
necesarias y á negar hasta la existencia de una Iglesia*



Práctica *  2 áS
dé una Religión ,  y de un Dios* que sabe? que lo que e* 
ahora la materia de su embarazo durante ia turbación* 
y ei uracán* ha sido el obgeto de sus fervorosas adora-* 
dones * de sos meditaciones inñamadas * de sus santas 
delicias en el tiempo sereno: que sabe * que aunque 
la Fé * en sus alrededores* y preliminares * sea una razo­
nable obediencia* es en sí misma una obediencia de 
ia razón. Una Alma * digo * que sabe* y conoce todas 
estas verdades * se posee á sí misma en el tiempo de 
la tentación* y se siente bien fundada para no turbarse 
jamás: ella mira las tinieblas extendidas sobre la casa del 
abismo * y desciende á él sin temor * sobre las de la Fé; 
y está firme* y asegurada * porque sabe bien en quien 
confia, (a) No solo no está turbada de verse en una obs­
curidad tan profunda * sino que conoce * que el mas 
grande día no le daria jamás una consolación tan sólida. 
Y  he aquí el modo * con que puede conservarse la paz 
entre las tentaciones contra la^Fé * sin el qual* se ex­
pondría á perder las dos,

A R T I C U L O  V L

Seguridad interior en las tentaciones contra la Esperanza-

L

DEspues de las tentaciones contra la Fé * de que 
acabamos de discurrir; las que envisten á la Espe­

ranza se siguen aquí * como en su propio lugar. Estas 
se dirigen tedas propiamente á turbar la paz interior de 
una Alma * que no descansa en Dios * sino porque co­
noce su bondad, y  gusta de su presencia; y porque si él 
se esconde en el tiempo de esta vida, espera vede* 
y poseerle en la eternidad de la otra. Mientras el Justo 
tenga su apoyo en una firme Esperanza* jamás se verá

Y  ate-
V w  « ■ ' . y  . ■  . 1  i ' r .  '■ —  i i ■ i m 4

(a) Scio cui credidi * &  certus sum. 2. Timoth* x& 12*



atemorizado, dice un Profeta grande.(o) Pero si este 
arrimo le falta , ó titubéa en su mano, ¿ como podrá 
mantenerse) ñrme? £1 temor del Señor) que seria su con» 
suelo ) no estando moderado con ia humilde confianza) 
no será otra) cosa) que su tormento. Este era su Dueño 
dulce > y  atento, que lo instruía, y protegía ,  como dice 
San Agustín; (&) pero ya no será otra cosa, que un 
Censor terrible, que le hará sufrir lo que apenas pade­
cería de un enemigo declarado. Por esod ixojob : Los 
terrores de el Señor militan contra mi. (e) Los golpes- 
imaginarios de la ira de Dios, que este desgraciado 
sacude sin cesar en sí mismo, le hieren hasta el. fondo 
del corazón, y devoran en e! todo el espíritu interior, 
y toda la unción santa, (d) Ni se atreverá á buscar su 
consolación en Dios ; pues cree ver salir de las manos 
de su justicia el fuego, que lo devora. La buscará tal 
vez entre los hombres ; pero pocos entenderán su pena; 
y entre ellos hallará pocos, que se compadezcan de él, 
y menos aún, que estén en estado de aliviarlo. Muchos, 
si, le aumentarán, y exagerarán sus faltas , ó irritarán 
su imaginación,  en vez de hacerla calmar. Las tinieblas 
de su entendimiento aumentarán á proporción el sobre­
salto de su corazón ; y quanto desvia los recursos para 
volvér á é l, tanto se aparta del camino de la paz. Para 
colmo de estas desgracias , esta tentación , que es la tras 
horrible de todas , es aquella, que parece menos de lo 
que es ; y  él se figura , al contrario, que es'una Fé viva, 
la que le hace sentir todo el peso de las verdades terri­
bles , que lo hieren con rigor. '

$. II.
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( а )  T a r a t u r a  c o r e j u s  s p e r a r e  in D o m i n o . . . non comma- 
vébìtur. Psalm. r 1 1 .8.

(б) E s t  t im o r  c u s to s , q u a s i  p r e d a g o g u s . S .  August.
( c )  Terrores Domini m i l i t a n t  c a n t r a  me. Job. 6. 4.
(d) Sagittce Domini in mesuntf quartini indignati/) 

ebibit spiritum meni. Idem ibid.



Práctica

§. II.

* 7 r

PSro es muy necesario, que estos espantosos tran« 
ces sean lo que se figura. Si la Fé es el funda«* 

meato de Ja Esperanza * y esta es firme * y  constante* 
á medida de io que ella tiene de viva* y animosa: se 
vé * que siempre se auméntala alegría* la consolación, 
la seguridad* y la paz* á medida de lo persuadidos, 
que estamos del amor de Dios ácia nosotros* del po~ 
der de su gracia * de la eficacia de la Sangre de Jesu- 
Christo * de ía virtud de los Sacramentos * que contie­
nen su precio* y aplican sus méritos. Todas verdades 
esenciales* y primordiales* y claras* que se despre­
cian* para ocuparse en otras * que son menos próxi­
mas* y casi impenetrables* como la incertidumbre de 
la predestinación* la profundidad de los juicios de Dios* 
la severidad de su justicia: verdades * en quienes no es 
necesario pensar* sino rara vez* y solamente por la 
necesidad de abatir la presunción * ó excitar la vigilan­
cia. Las frequentes reflexiones * que se hacen sobre es­
tas verdades* que atemorizan * se convierten muchas 
veces en tentación * y tentación ordinariamente la me­
nos conocida de todas* mas en efecto muy fácil de 
conocer, si hubo en ellas reflexión *como es necesario* 
Lleva en el Alma la turbación * la debilidad* el desalien­
to * y la ausencia de Dios; lo que solo nuestros ene- 
migos pueden hacer. Dios, ai contrario, siempre ex­
cita en nosotros isna agradable serenidad * una alegria 
modesta* y una firme resolución de servirle* aun en 
las mas fuertes impresiones, que su grandeza hace s \: hre 
nuestras Almas en ios giros de mas humillación * que 
nos hace hacer sobre nosotros en los mas vehementes 
remordimientos* que nos inspira. Quanto esta tenta­
ción es peligrosa* turbulenta* y opuesta á la paz de 
la Alma * tanto mas debemos resistirla en sus principios* 
y  debilitarla en sus intervalos con las reflexiones, y 
prácticas siguientes* sacadas la mayor parte de San Fran*

y %
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eis co de Sales , (a) que habiendo probado estas grandes 
penas por un largo espacio de tiempo, se compadecía 
sensiblemente, como éi dice de sí mismo , dei estado de 
las A lm as, que estaban asi afligidas.

$. I I I .

Y A habémos dicho, que no es necesario ocuparse, 
sino rara v e z , y por la necesidad, en ciertas ver­

dades de la Religión , que asustan , y atemorizan. Los 
tímidos, y los sugetos á tentaciones contra la Esperanza, 
deben reflexionar sobriamente sobre lo que les espanta, 
y lleva á la vasta extensión de la eternidad , donde se 
pierde la vista; á la infinidad de Dios, que es un abismo 
sin eircumferencia, y sin suelo; á lo poeo, que podemos 
hacer para merecer el imenso peso de la Gloria , á que 
aspiramos; y lo poco, también, que hacemos, de esto 
poco, que podemos hacer. No hay sino un paso, que 
dar de este espanto á la desconfianza. Y  asi, los Mis­
terios mas conocidos, las verdades mas practicas, las 
máximas mas simples, deben ser la ocupación ordinaria 
de las Almas tímidas, y poco abanzadas en la virtud.

•§ IV.
i

1^ 5 cosa tan rara, que los pensamientos sobre la pre« 
destinación hieran el corazón, y lo exciten á la 

piedad, quanto asustan al entendimiento, é irritan 
la imaginación: que los Directores de Almas mas fa­
mosos no se les permiten, sino con la ultima reserva; 
y se Ies prohíben absolutamente á los agitados de las 
tentaciones, de que hablaremos aquí. ¿Q ué ventaja 
podéis sacar, les dicen ordinariamente ,  ó qué pérdida 
no será para vosotros, emplearos en pensar tristemente 
si sois predestinados ,  en un tiempo, que es necesario

em-

(a) Lib* g, Epist. 30, y 31.



emplearlo todo entero en trabajar animosamente ? para 
merecer el serio? Es mucho decir ;io que haríamos, 
si supiéramos, que eramos dei numero de los escogidos« 
Haced pues , todo lo que querríais hacer entonces , y lo 
sereis mas ciertamente, que si un Angel os lo revelase. 
El temor de la reprobación, que os abate, es todo fri­
volo en sus excesos, y en sus pesquisas sobre lo que ha 
de suceder. ¿ Dios, que ha revelado á muchos Santos 
en esta vida mortal, que eran predestinados, ha puesto 
jamás en el entendimiento de algún réprobo, que lo era£ 
Este conocimiento, y este pensamiento, para nada 
son buenos. Vosotros sereis un dia del numero de los 
predestinados, ó no io sereis, dicen aun estos Sabios 
Directores á ias~Personas, que pierden su tiempo, 
su santidad, y su devoción, haciendo estas reflexiones, 
tan estériles, como espantosas. Si lo llegáis á ser, lo se­
reis siempre, menos todo aquel tiempo, que habéis 
perdido en pensar si lo sereis. Si no lo llegáis á ser, 
será por vuestra culpa. ¿Y esto será otra cosa, que 
querer prevenir el juicio de Dios , sondear la profundi­
dad de sus consejos, y descubrir, como á fuerza, lo que 
Dios quiere tener oculto, en lugar de adorar su Mages- 
tad , de alabar su sabiduría , de gozar su presencia, y de 
cumplir su voluntad? Dexad pues allá estos pensamien­
tos , que no sirven sino de haceros sufrir en este Mundo 
una parte de Iqs tormentos de la reprobación, y  casi 
de hacérosla merecer , á fuerza de vuestra timidez, y de 
ocuparos en ella contra la voluntad de Dios.

§. V.

LO mas propio para aliviar estas Almas, envestidas 
de estas tentaciones, es una tierna piedad; por­

que la unción interior dulcifica toda la amárgura de es­
te veneno, que inspira el Demonio en los corazones, 
La vista, el gusto, y aun la practica del bien, alegran, 
consuelan, y alientan, mucho mas que las reflexiones 
de mas consuelo ,  que se pueden prescribir en este ea-

tado>
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tado. Estas entregan frequentemente á una Alma * ya 
consumida de penas * á ûna meditación seca, y á una 
triste desocupación* donde ías antiguas ídéas* mas po­
derosas* que las que quiere substituir* (porque ellas 
ocupan la plaza* y se fortifican en ella para un largo 
sitio)* hacen ías mas vivas* y las mas peligrosas impre­
siones. Si se desean reflexiones* ( y e n  efecto es nece­
sario * pues el asiento del mal está en el entendimiento, 
y en la imaginación * y es necesario el remedio, sean 
vivas * breves, y llenas de unción * y vayan desde el 
corazón al entendimiento * porque todas las círas puer­
tas están cerradas. Los movimientos interiores* como 
no están forzados por largo tiempo* producen ordina­
riamente un fuego* que ilustra ei entendimiento * y al 
mismo tiempo inflama el corazón. Por eso* en lugar 
de razonamientos traídos de Iexos lentamente* y con 
írabaxo * yo aconsejaría á estas Personas * que se exten­
dieran frequentemente en afectos siempre animosos* 
y siempre propios á consolar las Almas * y á poner 
en fuga á los Demonios. Aqui les pondrémos algunas 
de estas elevaciones afectuosas* de las quales se podrán 
servir utilmente: pero deben siempre preceder aquellas* 
que la experiencia haga conocer* que son mas penetran­
tes * ó Jas que su corazón atento producirá súbitamente 
de sí mismo.

** Vos sois * Señor * en quien yo he puesto mi espe- 
** ránza * y por esto jamás seré confundido. Para voso- 
** tros * ¡Espíritus soberbios * y obstinados ! ¡Demonios 
** rebeldes! Para vosotros es la desesperación * y la re- 
** probación* y no para una Alma penitente* y humi­
l l a d a *  que gime sin cesar todos los dias * por el mal* 
** que ha hecho. La virtud de vuestra Sangre, ¡ Señor 
** mió Jesu-Christo! es grande. Todo el Mundo halla en 
*, eiia ana sobreabundante Redención; y bastaría para 
** millones de Mundos * y para los mismos Demonios* 
** sí fuesen capaces de penitencia* y de salvación, como 
** yo. ¡H a! Quando mis pecados fuesen mil veces mas 
** enormes * y en mayor número * mis malvadas pasio-

** nes
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** nes mas violentas; y mas horribles; y mis faltas ordi- 
** narias mas frequentes* y de mas advertencia * á nadie 
** temería tanto, como al mucho temor, Quando 
** mis heridas fuesen todos los dias,mas considerables* 
*, mientras conserve la voluntad de levantarme * mien- 
** tras yo me mantenga con el deseo de ir á vos * no 
5, desesperaré jamás * ni de vuestra gracia para conver- 
*, tirme , ni de vuestra misericordia para perdonarme» 
** No * Señor; no. O! qué dulce cosa es , esperar en el 
** .Señor! El Infierno mismo no seria lo que es * si la 
** menor luz de esta esperanza pudiera herir sus tinie- 
** blas: esta sola puede darme unción tan grande* y la 
** nube de la desesperación solo se puede levantar de 
n los abismos.“

f. V I.
r

SObre esto* la devoción acia la Santísima Virgen es 
singularmente un gran recurso en las tentaciones 

contra la Esperanza; porque es un poderoso medio de 
salvación * ..una fuente fecunda de toda suerte de bien* 
y al mismo tiempo* según San Anselmo * y otros muchos 
Padres * (a) una nota de predestinación. Y asi * si los 
remordimientos de vuestra conciencia* y el temor de 
los juicios de Dios * os arrojan á una profunda tris­
teza , dice San Bernado: si el enorme peso de vues­
tras culpas os arrastra ácia el abismo de la desespera­
ción > volveos á María* implorad su asistencia; y vereis 
bien presto renacer en vosotrosla alegría* la confianza* 
y la paz. (b) ¿Sois pecadores ? María es la Escala mis­
teriosa * per donde los pecadores suben al Cielo* cuyas 
puertas estaban cerradas. Yo soy pecador* como veso-

tros*

Práctica. xj<*

(a) De Excell. B Virg. cap. 4,
{b) Si criminum imm emita te tur ba tus} con scientibe fcedí~ 

tale confusas y judicii borraré perterntus 3 baratbro inci** 
fias absorben tristitia * desperationis abysso * cogita Ma« 
riam, S. Bernard. «homil. 2. supsr. Missus esh
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tros* pero estoy lleno de confianza; porque hallo en 
Maria los mas poderosos motivos para ella, (a) Antes 
de este, la h;ibia llamado San Efren, la Esperanza de los 
que ninguna tenían; (l?) y después de éi , Santo Tomás 
la aplica con la Iglesia los elogios de la Sabiduría, y nos 
la presenta como el principio de toda vida, y virtud, (c) 

"Es pues útilísimo en los momentos del torbellino, y de 
la, turbación, hacer un recurso à Maria; pero ha de ser 
de un modo simple, afectuoso, y lleno de confianza, 
pronunciando su nombre, mirando^sus Imágenes , pen­
sando en las virtudes, que practicó, en la ¡gloria, que 
posee, en el amor tierno, y verdaderamente maternal, 
que nos tiene, diciendola esta oración de la Iglesia: 
„  Maria Madre de gracia, y Misericordia, protegednos 
„co n tra  nuestros enemigos**(d) ó esta erra, que tal 
vez se reza todds los dias, sin gusto, y sin reflexión, 
porque no se hace sino por habito; pero verdadera­
mente está llena de unción ; y sobre todo, en el tiempo 
de la tentación, es personal, interesante, y animosa, 
,, Maria Madre de Dios ,  ruega por nosotros ahora ; ** 
ó bien estas tres palabras breves, é inflamadas : ,, ¡Nues- 
„  tra vida i ¡Nuestra dulzura! ¡Nuestra esperanza!** ó 
bien diciendola en los mas violentos impulsos de la 
tentación , como el Joven Tobias al Angel Rafaél: ,,!Ay 
„  de mi ! Este, este monstruo infernal está preparado 
„  para devorarme. Me asalta, y me arrastra à los abis- 
,, tnos. ¡Poderosa Protectora! daos priesa á socorrerme.** 
Pero no para aqui; porque aunque el estado de vues­

tra
frU — ■ IMI «M B« " ■ Il I I

(a) H&c peccatorum scala, mea maxima fiducia, tota 
ratio spei mete. S. Bernard. Serm. de Aquasductu.

(b) Spes desperatorum. S. Ephren.
(ic) In omni periculo potes obtinere salutem ab ipsa Vif- 

gine gloriosa, &  ideò (licit ipsa: In me omnìs spes vita7 
&  virtutis. S. Thom. 3. part, quacst. 17. art. 5, ad eum.

(d) Maria Mater gratia, àule is parens clement its: 
m- nos ab mste protege. >



trá Alma sea tan triste , y desesperado > como el del
célebre Teófilo , vendido ai Demonio , no solamente 
por error , y por desorden, sino por elección , y pot; 
convención expresa , escrita de sju mano , y con su san­
gre : hallareis siempre, como él , en ia confianza en Ma? 
ría, la esperanzadla gracia, y la salvación* (a)

§. VIL

EL  amor de D ios, sobre todo, es propio para t raer 
la paz á una Alma afligida de esta especie de tenta­

ciones; porque dilata el corazón y lo. fortifica , le inŝ  
pira los sentimientos generosos, y destierra ese genero 
de temor, que hace infelices., y que no es propio sino 
de los esclavos. Vedlo en un exemplo, sabido de San 
Francisco de Sales. Zeloso el Demonio de la paz de su 
Alma, y de los progresos, que hacia en la virtud por 
este medio , le puso en el entendimiento , que en vano 
atormentaba sus inclinaciones , y mortificaba ?us sentid 
dos , pues no estaba en el nuoiero de los predestinados. 
¡Idéa bien espantosa para un Santo ! Hallase oprimidos 
busca en vano su consuelo : por todos lados lleva la 
imagen de su reprobación , impresa en su entendimien­
to ; y en parte ya padece sus penas. Eí Dios de ia bon­
dad, que ¡lama á los pecadores , que ama á los mas obs­
tinados , que consuela , y dulcifica á los penitentes, no 
es para éi , sino un Juez severo , que lo condena á los

■ Z eter-

(a) Tu peccatorem quamkimlíbet foetidim , non borres, 
non despides, sí ad te suspiraverit. Tu illurná desperaiionis 
barathro pía mam retrabis , spei medicamen aspiras , /o- 
ves... quousque bar endo Jwiici miserum reconcilies. Famosum 
hujus luce hsnignitatis iesiimonium est per te Tbeopbilns res* 
tauraius gratice. S. Bernard. in Beprec. & Laúd. Mari#.

Si quid spei innobis est, si quid gratis , si quid saluiis 
ah ea%Maria)_ noverimus redundare, Idem Sena» de 
Aqu#duct v
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eternos castigos ,  por las manchas imperceptibles de 
su vida y ó por la profundidad impenetrable de sus con­
sejos- Mas este Dios? de quien teme tanto ios juicios 
en sus momentos terribles y siempre ha amado 9 y ama 
ahora á este afligido ; y el Demonio y que le imprime 
esas imágenes tristes , que lo acosan y no puede debilitar 
este amor generoso , y consolante y que le sirve de un 
poderoso recurso. ,, E a ,b ie n , ( dice enm^dio de este 
„  nublado tenebroso , que lo rodea ): Ea y bien: Si yo 
yy soy tan desgraciado, que no he de poder contemplar 
,, su infinita hermosura en toda la eternidad; al menos 
5, yo lo alabaré, y lo adoraré mientras ma dure esta vi- 
,,da ; y quanto yo temo no poder amar siempre  ̂ á un 
„D io s  tan digno de ser amado , tanto mas doblaré mis 
, ,  cuidados y para amarle aqui mas , y iu w .* 4 Y esta re­
solución amorosa > ferviente y y toda de puro amor , es 
como un relámpago , que lleva una luz repentina á su 
Alma; y como un golpe de rayo ,  que atierra á su ene* 
migo.

5. VIII.

178 Paz Interior.

Hora es preciso advertir , que* el temor excesivo 
de la propia flaqueza y y de aquellas tentaciones, 

a que podrá ser expuesta y es un manantial fecundo de 
vanos terrores ; y  nadie estará tranquilo y entre tanto, 
que tenga miedo de perder su reposo. Asi lo entendió 
Senaca: (a) [¿Vosotros pues, que halláis de presente 
con que poder consolaros , iréis á buscar temores de ío 
futuro ? ¿Ef reposo os sirve de carga ? ¡Que bueno! Bás­
tale á cada dia su malicia: (b) g Vosotros queréis juntar 
en un momento lo que habéis expendido en toda vues­
tra vida ? Reunís con vuestra prevención las tentaciones  ̂
que Dios no quiere, que venzáis sino ?de una en una. 
gY que es esto ? Esta es la mas peligrosa de todas las ten-

iacio-

(fi) Calamitous est animus futuri anxius. 
ip) Sufficit dici malitia sua. Mattbu 6 ,

»1



taclones; y es bien difícil, que no sucumbáis á ella, 
porque esto es tentar á Dios : es atraer sobre Vosotros 
los enemigos; y aquellos, á quienes no quiere , que os 
expongáis ahora : esto es querer combatirlos solos, y sin 
auxilio ; y esto , en suma , es , querer perecer. Ceñios 
pues, al punto presente , y estaréis tranquilos: vivid del 
pan quotidiano ; no penséis en el dia de mañana ; y no 
os inquietéis de un suceso lexano, que puede ser os hiera 
en el ultimo momento de vuestra vida* Si ya habéis ven­
cido las tentaciones, que os atemorizaban , ¿por que no 
las vencéis ahora ? No sentis al presente la flaqueza, sino 
porque no es tiempo de combatir ; pero es el de vues­
tra imprudencia. Dios da la gracia en la ocasión , y se­
gún la necesidad; y no en todos los instantes, y según 
nuestro capricho. El fuerte de Israel no se halla lleno de 
el espíritu de Dios , sino quando se presentan los mons­
truos para aterrarlo , ó los enemigos para combatirlo. 
(a) Y asi, puestos otra vez sobre aquellos , que os hacen 
temblar aun desde lexos, debeis fortificaros, bien lexos 
de debilitaros por el temor. Nada hay mas formidable 
para los Demonios ,qus una Alma , que úne la confian« 
za en Dios, al desprecio , y desconfianza de si misma. 
Esto es lo que ellos confesaron ,  á pesar suyo , mas de 
una vez al Abad Moyses: „ T u  nos has vencido, Moy- 
„  sés ( le decían ) , y todos nuestros esfuerzos son vanos 
„co n tra  t i;  porque quando'queremos abatirte, para 
„hacerte caer en la desesperación, te elevas ; y quando 
„  queremos elevarte, para entregarte á la vanidad, te 
„  humillas/*

§m IX.

Ex N fin , pues solo aquel temor, que detiene núes- 
I# tras pasiones , y que excita nuestro fervor, es un 

verdadero bien; y el que no sirve sino para afligirnos, 
abatimos, y quitarnos el gusto de las cosas divinas,

Z 2  y

(a) San Francisco de Sales, Epíst. 30. ¡ib. 5*
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y debilitar los deseos de nuestro aprovechamiento , no 
puede ser sino m al, y un grande mal : debemos aplicar 
todos nuestros esfuerzos , para lograr su destrucción 
Lo harémos pues, reflexionando, que este no puede 
venir de Dios , pues nos aparta de él ; y no puede ser 
otrra cosa , que maniobra del maligno Espiritu , pues es 
tan conforme con sus deseos. Lo harémos con una de­
voción tierna, que dilate el corazón , dulcifique sus lia« 
gas , y que ponga en fuga al Demonio, como el sonido 
de la harpa , herida de Ja mano de David , libró á Saúl 
dfií que lo atormentaba. Y  lo harémos con la confianza 
en Dios , que desea nuestra salud, mas que nosotros mis* 
mos. Da tal modo quiere su Magestad, que no seamos 
vencidos, que tiene por un gran crimen , el que lo du­
demos* £s tan poderoso para executar con nosotros los 
deseos de su misericordia , como bueno para formarlos 
en nuestro favor. Nuestra pérdida parece interesár á su 
felicidad soberana : tan sensible le parece. En fin , des­
truiré mos este miedo con el conocimiento, y amor de 
nuestro Señor Jesu*Christo, con la firequente participa­
ción del Sacramento de su Cuerpo , con la meditación 
de sus Misterios-, y  del amor , que se los ha hecha obrar 
por nuestra salvación : amor vehemente, que lo apre­
suró sin cesar á consumar la obra de nuestra Redención 
con el Bautismo de su preciosísima Sangre.

A R T I C U L O  VIL

Mnximas generales para conservar igualmente la inocencia  ̂
y la paz ¿n las 'tentaciones,

T Arnés daríamos fin a esta obra, si quisiésemos correr 
todas las diferentes especies de tentaciones , que 

- pueden -turbar la paz del Alma» Ya habernos to­
cado las principales,; pero para que nunca se prcdisz- 
ca-cse mal efecto, se han de observar las máximas si­
guiente«.

PKL
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P R I M E R A  M A X I M A ,

J O  es necesario temer mucho ¡as tentaciones , til 
desear cen mucho ardor estar libre de ellas; 

porque el miedo excesivo nos tendría en un espanto 
continuo , bastante para hacer volver la tentación , con 
la viva imagen que conservaría en sí: daría nuevo 
ardor á nuestro enemigo , y nos debílitaria á nosotros 
para el tiempo del combate, Y asi , estemos bien persua­
didos , que Dios no permite jamas , que seamos tenta­
dos sobre nuestras fuerzas ; y que de este modo* no nos 
pueden hacer las tentaciones , sino aquel mal , que no­
sotros queremos. De otra parte , ellas producen siem­
pre en las Almas fíeles , buenos efectos , las humillan* 
las excitan i  la vigilancia ? las exercitsn la paciencia, 
y el animo , Jas conservan el fervor , las acercan fre­
quentemente à Dios , y las hacen compasivas de las 
enfermedades del próxima-, y capaces de darles útiles 
consejos: lo que muchas veces ha llevado á los Santos 
¿ sufrirlas con alegría, bien lexos de pedir á D ics, que 
los librase de ellas, (a)  En fin , todas las que vencemos, 
nos merecen carona, y nos dan armas ; asi comò armó 
¿ David el mismo triunfo , que ganó sobre Coliath*

S E G U N D A  M A X I M A ,NO se debe oponer siempre á las tentaciones una 
viva resistencia , sino substituir á la fuerza el des­

precio , si ellas no ceden á ios primeros golpes. Ya dexo 
insinuado esto , y no sabré decir mucho mas ; porque 
lo que sucede ordinariamente en un combate porfiado, 
es la íatiga , y la turbación,- De otra parte , el desprecio 
esci medio mas breve de deshacer á un enemigo arro­
gante, á quien no hay cosa -, que mas deprima, Ei es

un

(a) Santa Teresay Camino de la Perfección*



un n i ñ o  para los que lo desprecian, y un gigante para 
los que le temen. Se véen la Vida de San Antonio , y 
de otros muchos Santos ,  que pusieron en fuga muchas 
legiones de Demonios, con una risa burlesca , ó con 
una picante chanza. Asi venceréis plácidamente las ten* 
raciones, ayudados del auxilio de Dios, combatiendo po* 
co á poco , con paciencia , y con dulzura , mas que re« 
chazándolas con mucho atan , y dureza, (a)

18 2 Paz Interior.

T E R C E R A  M A X I M A ,

ES preciso descubrir las tentaciones al Director. Se vé 
en las Instrucciones, y Vidas de los Santos, y partí« 

cuiarmente en las de ios Padres de los Desiertos, quan 
necesaria juzgaron esta practica ; y en uno de ellos se 
hizo una triste experiencia. Veinte años fue atormentado 
de una grande tentación , de la quai no se vió libre, 
hasta que la descubrió a un Anciano. Ei Principe de ¿as 
tinieblas teme mucho á la luz , que manifiesta el fondo 
de los corazones, y lo descubre á él. Es 'León, que con 
re de noche, buscando á quien devorar ; pero apenas 
asoma el dia, se esconde en sus obscuras cuevas. El Pa«¡ 
dre de la soberbia á nada teme tanto , como á Ia humii« 
dad ,  que descubre todas sus miserias ; y la abertura 
dei corazón , es como una salida para el fuego inte­
rior de la tentación , el qual,cerrado , excitará siempre 
violentos embates , y funestos sacudimientos. Pero es 
necesario mirar bien , á quien se elige para descubrirse; 
porque sí fuese poco experimentado , se arriesgaría 
á que exacerbase la llaga dei corazón , en vez de cu­
rarla ,  y tal vez á ensuciarse á si mismo , en vez de 
limpiarla.

QUAR-

(a) Paulatm , &  per patientiam cum longánimasj 
Deo javante, melius superabis , quam cum duriiia , &  
portuniWe propria* Kemp. íib. i. cap. 13,



Q U A R T A  M A X I M A -

Práctica.

ES importante no multiplicar reflexiones sobre la 
dureza de las tentaciones , sobre su vivacidad, 

sobre el riesgo de consentirlas , sobre la tranquilidad de 
los que están esentos , sobre la incertidumbre del tiem­
po , en que acabaron todas; porque no pueden hacer 
otro , que afligir , á mas de lo que afligen ellas por sí 
mismas, Pero es necesario velar , orar , desconfiar de 
si mismo, confiar en D ios, evitar las ocasiones quanto 
se pueda, sin salir de Jos términos de la prudencia, San 
Pedro camina con firme paso sobre las aguas del Mar, 
mientras no mira sino á Jesu-Christo ; pero comienza a 
sumergirse, desde que se aplica á considerar los torbe­
llinos del viento, y las ondas ,  que levanta* (a)

Q U I N T A  M A X I M A ,

A Unque sea la oración nuestro gran recurso contra 
las tentaciones, sin embargo se requieren algunas 

otras cosas mas , que pueden causar admiración , por 
aparecer algo contrarias; y estas son , el trabajo, la dis­
tracción , y la alegría. Hay imaginaciones , que repre­
sentan los obgetos con tanta vivacidad , y hacen tan- 
profundas impresiones, que se conservan , hasta que 
vienen otras mas fuertes , y las deshacen. Entonces no 
suele servir el retiro, sino para mirar mas aquellas pin­
turas , á pesar de la resistencia : y no basta orar , porque 
quiere Días , que se usen otros medios ; y seria uno 
muy poderoso , para olvidar estas imágenes , algún

negó-

(a) Ambulabat super aquatn , ut venir et ad Jsstrn. V i- 
dens vero venttm vaiidum, titnuit ; &  cum ccepisset mergL„* 
Matth. 14. V, 29, & 30,

D u m  r e s p ic i t  J e s u m  3 non r e s p ic i t  e ìm e n t u m *  S. Ambros*



negocio serio , y  molesto, (a) En defecto de esto , se 
puede recurrir á un estudio intenso , á un trabajo , que 
pid3 mucha atención , á una multitud de ocupaciones, 
que se succedan unas á otras , sin dexar mas intervalos, 
que aquellos, que son precisos para unas breves, y vi« 
vas elevaciones del eorazon á Dios; Para atraer sus au­
xilios ,  para no disiparse mucho , y para no perder con 
esta disipación la paz del Alma , que se quiere conser« 
var, ahuyentada la tentación»

Este ultimo medio es el que usó un Sabio Superior 
con un Joven Solitario * á quien lo librò de una tenta­
ción enfadosa, y porfiada, con ocupaciones continuas 
de cuerpo ? y espíritu , que le quitaban la libertad de 
pensar enei mal ; no dexandoie , por decirio asi, ni 
tiempo para vivir, (è)Se sabe, que ese fue el motivo 
de doblar San Geronimo sus estudios en el desierto 5 y 
de aplicarse singularmente á aprender la lengua He« 
bréa , que ocupó su entendimiento casi hasta cansar su 
paciencia. Los que no son capaces de un fuerte estu­
dio , ni de un largo trabajo , podrán hallar una útil di­
versión en una conversación edificante , y  agradable de 
sus piadosos amigos: en el expe&aculo dei Universo, 
simple , pero oportuno para quien lo considera de cer­
ca: en un dulce paseo en la campaña, todo propio à 
disipar las peligrosas impresiones, y la tristeza, casi in* 
separables del violento combate á que executan.

*

S E X T A  M A X I M A .

ORdinariamente se han de tomar esas resoluciones* 
para evitar las tentaciones , ò para vencerlas* 

quando ellas precisan , y estrechan mas ; pero entonces
es

i § 4  Paz Interior.

(a) Malitia bor& ehlivionem facit luxurice m&gM* 
Eccfi. 11, v. 29.

(b) Quomodo fornicari libcat , cui me vivere licei t 
In Vita F&trum»



es menester no tornar, sino una de aquellas , que se 
tomaría en cualquiera otro tiempo , y que inspirare la 
prudencia á un hombre de juicio. Los partidos * que se 
toman, 1c« ejercicios, que se imponen en los. 
pos de ia agitación, se sienten casi siempre como en 
un estado violento, porque ordinariamente son extre­
mados, y por eso son origen de muchas turbaciones: 
turbaciones, quando se cumplen las onerosas obliga­
ciones impuestas , porque son sobre sus fuerzas; turba­
ciones mayores, quando se ia ta á ellas, porque se mi­
ran estas faltas, como unas infidelidades ácía Dios; aun  ̂
que en efecto su Magestad jamás puede autorizar, y me* 
nos exigir una resolución imprudente; turbaciones, so-* 
bre^todo quando vuel ve la tentación , y se recibe como 
un castigo de esas infidelidades quiméricas. Y quiera el 
Señor, que estas turbaciones no se sigan de la ñaqueza^ 
y desaliento , y que nadie sea vencido de la tentación^ 
por los medios mismos porque la creyó vencer*

S E P T I M A  M A X IM A .MAS no solo debemos conservar la paz del Alma en 
medio de las tentaciones, mas también en el cas© 

de comenzar á sentir alguna turbación; porque no la 
habernos de dar á entender á *a parte de afuera con 
gastos , ni otra inquietud, para turbar asi al Demonio, 
que no pudieodo penetrar nuestras Almas,.no juzga 
de su disposición sino por el exterior, y desesperan­
do de vencemos , puede ser, que nos dexe, quando 
sin saberlo él, ya estémos atemorizados: así corno un 
enemigo , que tiene sitiada una Plaza, la que se defiende 
vivamente, y da á entender, que está dispuesta áuna lar­
ga resistencia ; ía abandona alguna vez , quando ya esta­
ba en el punto de rendirse; porque no sabe, ni los gran­
des efectos, que han producido los fuegos, que le 
echado , ni la turbación , y división 5 que reyna dentro

Práctica» iS g
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C A P I T U L O  VI .

í8<?

N o  se b a  d e  turbar , n i  a u n  d e  lo s  p e c a d o s

s e  c o m e te n *

§* I.

ESte es , sobre todos , el asunto, en que nosotros ne­
cesitamos de autoridad, y vosotros de confianza, 

Almas pesarosas de vosotras mismas! que no podéis su­
frir vuestros pecados, quando los sufre Dios con infinita 
paciencia. No queréis oír ninguna proposición de paz so­
bre ía materia de vuestras faltas i porque pensáis , que la 
paz de que hablamos, es solo con vusotras mismas ; y de 
ningún modo con vuestros pecados. Un arrepentimiento 
tranquilo os parece siempre una paradoxa, ó un error. 
Sabemos, que es necesario aborrecer el mal, y que lo 
sería grande » mirarlo con indiferencia. ¿Mas no hay un 
medio entre la indiferencia, que teme vuestra razón,y 
el despecho, el pesar, y la turbación, á que os arroja 
vuestra impaciencia? Una humilde, y dulce vista ácia j 
Dios, se aparta igualmente de las dos extremidades. Suel­
ta dulce acia Diosl me responde una de estas Almas preo­
cupadas , en las quaies, nada de lo que se les dice puede 
causar la caima, ni las puede penetrar. Dice pues : „Es 
„  necesario atacar al pecado, que está dentro del cora- 
„  zon, destruirlo allí, y confundirlô  Seria bueno, que 
„ el Publicano levantase la cabeza, entrase en el Taber- 
„  naculo, y fíxase sus audaces ojos al iado del Santuario?
„ Lo que le conviene es, quedarse àia parte de afuera 
,, del Templo, baxar los ojos, herirse el pecho, abismar- 
„  se en su nada, y mas aún en la profundidad de sus des- 
„ ordenes, porque considerar las Hagas, y sondearlas,
„ quando aun están abiertas, es el medio de saber su pro- 
„  fundidad, y de conocer toda la extensión de sus mise- | 
,, rías.Habéis dicho : Yo conozco, y gustosamente en 
este discurso, la inclinación à vuestras idéas, y vuestro ar­

dor



dar e x ce siv o : P e r o  si es p o sib le  ,  escu ch a d m e  tran q u ila^  
m en te.

Práctica. 1 87

§« IL

ES necesario destruir el pecado : esto es sin duda : ¿Pe* 
ro es necesario para esto destruirse á sí mismo?¿Tur* 

barsu razón? ¿Arrumar su salud con ia violencia de sus 
movimientos? Desordenarse por dentro, y fuera, y sa­
lirse dei estado de seguir la Divina Luz, y su propio dis­
cernimiento? Es necesario romper su corazón: es sin du- 
da. ¿Pero no se puede hacer esto, sino á costa del reposo? 
Es necesario sondear sus llagas: ¿Pero es preciso envene­
narlas, y hacerlas mas grandes, para saber profundizar« 
las ? El Publicano está à lo ultimo del Templo, golpeándose 
el pecho 9y baxando los ojos : sí : este es su oficio, y la si­
tuación, que le conviene ; mas él está mas tranquilo en 
la humildad de su arrepentimiento, que el Fariseo devo­
rado de sus pasiones , è hinchado de su falsa justicia. Al 
mòdo pues , que este Publicano convertido, todos los 
verdaderos penitentes han de estar tranquilos, quando 
se reconocen culpados. El Santo Rey Ezequias repasó los 
años de su vida en la amargura de su corazón, y de nin» 
gun modo alteró su paz. (a) David, á la verdad, habla 
muchas veces de turbación, y temblor en los Psalmos de 
la penitencia; pero reconoce, que este temor no está sino 
á la parte de afuera de una Alma penitente, y afligida ; 
porque el fondo está lleno de la alegría, inspirada de la 
confianza en Dios, (¿) Santa María, sobrina de San Abra« 
han, Solitario, llora sus pecados. ¡ Ha i ¡y qué pecadô

Aa % Pe*

(a )  R eco g ita b o  l i b i  annos m eos in a m a ritu d in e  anim &  
: In p a ce a m a ritu d o  m eù am arissim a , Isai. 38,

(i) Tu es refugium meutn à tribulaiione > que cìrcumde- 
dit me: emltatìo mea. Esalai. 31*7»



Pero los Hora, dice e! Autor de su Vida, coa una gran«
de quietad de espíritu. oo - . , .

g La vuelta simple , y tranquila acia Dios os parece 
difícil ? Atended , á que no "siendo el pecado otra cosa* 
que una aversión de Dios , por inclinarse á la criatura; 
consiste la verdadera conversión en dexará la criatura 
y volver á Dios , con un pesar sincero de haberle disgus­
tado , y una verdadera resolución de darle satisfacción 
por lo pasado , y de serle fiel en lo venidero. Todo lo de­
más, melancolía , turbación, reflexiones sobre las faltas, 
no es mas, que unas reliquias de ia inclinación á la cria­
tura, un amor refinado de sí mismo, y un obstáculo á ia 
perfecta conversión. Es necesario gemir sus Litas; pero 
no con un sentimiento natural, que inspira el despecho j 
de sus imperfecciones, lo que es único origen déla im­
paciencia , y de ia melancolía ; sino por amar de Dios, y 
por el deseo de su gloria, y de la propia salvación. Vch 
sotros queréis volver á Dios , detestando ia criatura, que 
os lo ha hecho abandonar; pero debéis ir al contrario:, 
habéis de comenzar por volver a Dios, y hecho esto, cae« 
m necesariamente toda vuestra inclinación á la criatura*

j 8 B Paz Interior.

S forzoso en los temores de una Alma, que está fue« 
t $ ra de sí misma, á vista de ia reiteración de sus fal­

tas f sean las que fueren el conocimiento de sí misma, y 
la humildad. Se ve confusamente en ua cierto desorden, 
que la asusta, y que no puede definir;-y .no reconoce, oi 
ias misericordias de Dios sobre &í, ni las semillas de vir­
tud, que §u Magostad le ha enviado, ni los movimientos 
interiores, que obra en ella. Ni ve la resistencia, que 
-oponen la ten tación an tes de consentirla, n ie l pesar 
con que consiente, ni la prontitud con que se levanta.

No

.(a) En su Vida, entre las de los Padres del Desier­
to  , toirn a*



F f a C t ì C i I, 1.89
No advierte la dichosa inclinación acia la piedad »que in­
tenta apartarla de esta especie de desgracia* contraída de 
las malvadas pasiones en el tiempo de la disipación; y 
que ei Señor. menos atento à sus sorpresas* que á sus dis­
posiciones * las mira * antes como desgracia * que como 
malicia ; todo lo qual es un don especiaiisimo de la Divi­
na Bondad* y una preciosa prenda de su amor. Yo me 
atrevo á decir * no para asustarla * sino para descubrirla 
la ilusión * oculta baxo esta bella apariencia de reconoci­
miento de sí misma* que no ve todo el mal * que tiene. 
Les Santos lograrían en este estado grandes ventajas* sin 
perder la paz. Testigo* entre ¡otros* San Francisco de 
Asís * de quièti se dice * que se creía ei mas grande de los 
pecadores * y sin embargo estaba siempre con una santa 
alegría * enemigo declarado da la tristeza * no solo en sí* 
sino también en k>s O t r o s .  Si se turba de ver la corrup­
ción de su corazón* esto no es porque se conoce á fondo* 
sino porque se ve en un dia malo ; y esto * mas es vista 
confusa* que claro conocimiento.

Pero esta falsa noticia de sí mismo no prodúcela hu­
mildad * que debe ser su fruto. Se ven comunmente Per­
donas, que se duelen en apariencia, y dicen en efecto mu« 
cho mal de sí mismas ; pero realmente están llenas de 
idèa de su propio merito* del qual están ocupadas sin ce- 
-sar: tienen melancolías decisivas * llenas de despecho* y  
en el fondo están menos humilladas  ̂es mal * que ven* li­
sonjeándose de saberlo discernir. Esta turbación* y temor 
excesivo son obra del Demonio; y este* siempre sobervio* 
hincha el corazón * aun quando abate el animo. Y esta es* 
hablando con Santa Teresa* una humildad diabolica* que 
jquita la confianza en Dios* y  la paz del Alma, (0)

y. IY

(«) Santa Teresa., Camino de ia Perfección, cap. 39«



Paz Interior.

§. IV.

A  Vista de algunas recaídas, perdéis el animo ,  i  pesar 
j f V ,  de vuestras resoluciones; pero yo espero mucho de 
estas ,  si las sostenéis, á pesar de las recaídas: y me atre* 
vo á decir, que el Demonio espera poco de estas, por# 
que teme á aquellas; y que si él se aplica con tanto em- 
peño á haceros recaer muchas veces en las mismas faltas, 
no es tanto menos por haceros criminal, quanto por ha# 
ceros tímido. Este animo , qué el ve en vosotros, lo ar<< 
redra sobre todo; porque conoce, que al fin será desba­
ratado , si no os dexais abatir: asi como un enemigo fie« 
r o , robusto, y muchas veces vencedor , se intimida de 
ver, que el vencido se levanta siempre con nuevo animo, 
y vuelve contra él con mas aliento. Por eso, quando cai­
gáis muchas veces al día en las mismas faltas , levantaos 
siempre con nuevo brio, y no temáis nada, como no 
conñeis demasiado. ¡ Ha! ¿Por qué no esperaréis, pues 
Dios os está llamando ahora mismo? Ese deseo, que sen­
tís de ir á é l, de quien éi solo es el .Autor, y que seria 
mas vivo, si estuvieseis menos temerosos, es garante de 
la voluntad sincera: don que os quiere santificar, á pe­
sar de vuestras faltas, é imperfecciones.

Esperad pues, mucho en Dios, y yo esperaré mucho 
de vosotros, á pesar de vuestras flaquezas, y esperaré en 
adelante sobre su palabra, que la rapidéz de vuestros 
progresos iguale á la extensión de las presentes miserias. 
Y  no penséis, que estas máximas no miran sino aun pe­
queño numero de Almas escogidas; porque son aplica­
bles á toda suerte de personas. Los Directores , que es­
tán bien acostumbrados , esperan siempre mas de estas 
Almas piadosas, aunque hagan faltas que sean muy con­
siderables, quando se levantan siempre con nuevo ardor, 
que de las que son esentas de ellas, si no tienen esta re-

so-



solucionantes, después: (¿?) porque ven en ¡as prime­
ras una grande flaqueza á la verdad , pero también un 
animo siempre nuevo: venios efectos extraordinarios, 
que hace el Demonio por detenerlas, pero también ¡a 
asistencia toda particular, que Dios Ies concede, que es 
una señal de predestinación; y estas Personas jamás frus­
tran sus esperanzas, si ellas no dan en el lazo de la disipa* 
clon, ó en el de desaliento; y es raro aquel, a quien ha­
gan esperar largo tiempo los frutos abundantes de su pa­
ciencia, y de sus cuidados. Se halla un exemplo de esta 
conducta en la Vida de una Fundadora de una Casa Re­
ligiosa. Dos pretendientas se Je presentaron para abrazar 
la vida Monástica, la una de un carácter dulce, que 
practicaba con un ay re tranquilo todas las obligaciones 
del estado Religioso, y no se hallaba en ella, ni falta, 
ni genio; la otra, al contrario,  estaba sujeta á ambas co­
sas: pero e t̂os defectos estaban contrabalanceados con 
una firme resolución de corregirse, y de adquirir la 
perfección. Esta Fundadora despidió á la primera, y re­
cibió á ia segunda, con grande asombro de los que no 
discernían, como ella, los caracteres, la fuerza de la 
vocación, y la extension de la Gracia; y que no sabían, 
que con mucho animo, y fuerza, se hace mas cami­
no , aunque se cayga frequentemente; y  que con mu­
cha lentitud se abanza poco, aunque no se haga ningún 
extravío, ni se dé paso en falso«

én ignora, que Dositeo pecó ? Pero porque re- 
\ 1  paró sus faltas sin acobardarse, le faltó poco pa- 

ra ser Santo. Santa Catalina de Sena faltó tam~ 
bien ; y como ella se afligiese delante de Dios, este le

fal-

Práctica. i o t

(a) Diligens ¿emulator valent ior er it ad proficiendum, 
etiam si piares babeat passioms , quam alius bene morigera~ 
tusp minus tarnen fervens ad vir tutes* Kemp- üb. i, cap. 25.



hizo entender ■, que sus arrepentimientos simples ,  pron*
tos, v ivo s, y llenos de confianza > le habían gustado 
mas , que lo que le habían disgustado sus culpas. Todos 
tos Santos las han hecho , y alguna vez las mas gran* 
des, y  mas considerables , como Dav-fi, San Pedro, y 
San Teofvo; y puede ser? que no hubiesen sido tan 
grandes Santos? si no hubiesen tenido faltas, y faltas 
tan grandes, Todo concurre ai bien délos escogidos, 
dice San Pablo, (a) Hasta los pecados . dice San Agus­
tín: S í ; porque quaado iu a  Ainn tibí,; vuelve en lazo, 
y en el mism ? pecado el poco bien * que hace : la fer­
vorosa convierte en medios de santificación, y virtud 
hasta ios pecados , en que cayó. Las infidelidades, que 
comete , aumentan su fervor; asi como un gran fuego, 
quando le echan alguuas gotas de agua. Y  Dios, que 
ve quan útiles son estas infidelidades, las permite con 
providencia, y las perdona con bondad, ¡O Dios de mi* 
sericordia infinita! pues sacrificáis asi vuestra gloria á 
nuestra utilidad, y  sufris , que seamos ingratos, infie­
les , y  culpados, para que seamos mas humildes,  cir­
cunspectos , y santos.

i f  ® Paz Interior.

$. VI.

MUcho me detengo en este Capítulo ; pero mi 
prolixídad debe hacer comprehender á estos pe­

nitentes inquietas ,  quánto cuidado pide su estado, y 
quánto fundamento tengo para condenar su impaciencia. 
Yo multiplico las reflexiones ; porque la experiencia ha 
enseñado, que aunque ellas son nruy necesarias, puede 
hacerse poco en un estado, en que apenas se puede 
aprovechar á otros. El entendimiento ofuscado con 
las mas tristes imágenes, y el corazón cerrado con el te­
mor , apenas dexan alguna abertura para que entre algu­

na

(a) "Omnia co^perantur in bonum ì is , qui secuniutn pro* 
gositum vacati smt ¿¡aneti. Rom. & zá*



na luz, y algún consuelo. Por eso pido á estas Personas, 
que rae escuchen tranquilamente , y que calmen por un 
momento todos sus temores. Y  como su situación no es 
aquella , en que puede absolutamente exigirse su obe­
diencia , yo me esfuerzo á hacer sensible su necesidad. 
La autoridad sirve d@ persuasión; y quando yo acierte á 
convencer y que mando con razón , estoy asegurado de 
mandar con éxito feliz en otras mil ocasiones y sin dar 
razón de lo que mandáre.

¿Pensáis y digo á estos espíritus > abatidos de sus refle­
xiones y mas que de sus caídas : Pensáis , que esta fuerte- 
impresión de susto y y abatimiento y á quien llamáis im­
presión de pesar, y de penitencia, es una producción del 
Espíritu Santo ? No la osareis decir, ó al menos no la sa­
bréis probar. Y yo digo , que el Espíritu Santo, ni es, ni 
puede ser el Autor ; y lo que digo , lo pruebo : Los ver­
daderos sentimientos de penitencia van siempre acompa­
ñados de la esperanza del perdón ; y la esperanza es el 
origen de ia verdadera alegría; (a) y vosotros no sentís > 
sino la oposición á la una , y á la otra. Los remordi­
mientos de conciencia , que Dios produce , hacen cesar 
la turbación; (b) y las vuestras se aumentan siempre mas, 
y mas. Dios excita en nosotros el deseo de reparar nues­
tras pérdidas ; (c) y vosotros no sentís , sino la pasión 
de abandonarlo todo. El Alma , animada del santo ar­
repentimiento , se eleva á D ios, y este se inclina , para 
darla el esculo santo ; (el) y vosotros , como el Preva­
ricador Adan , huís de su presencia , y quisierais poder 
esconderos de su vista. La tristeza excesiva ; es decir,. la 
que liega hasta la turbación, y el desaliento, está tanie-

Bb xos

Práctica. 193

(a ) I n  v er  a co n tritio n s n a scitu r  spss veniœ* Kemp. lib. 3. 
cap. 52.

(b )  R e co n cilia tu r  perturb a ta  co n scien tia . Ibid.
(c) R e p a r a t u r  g r a t i a  p e r d i t a .  Ibid.
(à )  Q ccu r r u n t s ib i m uiuo  , in osculo sa n cio  D e u s  9 &  

p æ n itm s  an im a . Ibid.
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xos de ser efecto de la verdadera contrición , que no 
quiere el Apóstol ,  que se entreguen á ella los Corintios 
incestuosos , aun por un crimen enorme , publico , es­
candaloso , y sostenido por largo tiempo: (a) y esto, di­
ce San Pablo, por no dar en las asechanzas del Demonio, 
euyos deseos conocemos. (b) ¿ Y vosotros, por culpas 
mucho menores , os entregáis á pesares tristes, y obscu­
ros , tanto menos útiles, quanto son mas sensibles, por 
falta de confianza ? Es pues, fuera de duda , que es el 
Demonio quien os inspira este arrepentimiento enfado­
so , 6 al menos quien lo lleva hasta el exceso.

$. VIL

PEro qué os dice este Espirita de tinieblas ? Dos co­
sas principalmente: la primera , que sin duda no os 

habéis convertido bien, pues aun estáis tan ñacos : que 
no cae tan fácilmente en el mal, el que sinceramente lo 
ha detestado: que la justicia da una total consistencia al 
Alma ; y  que no es fácil al Demonio robar ese tesoro, 
que está protegido , en lo interior , de la virtud del mis­
mo Dios ,  que habita en é l ; y en lo interior de los An­
geles , que lo cercan. Razonamiento tan falso , especio­
so, y falaz. Una Alma , que teme al pecado ,  y  evita sus 
ocasiones: que trabaja diariamente en fortificarse contra 
las tentaciones con ios santos exercicios: que previene 
el atractivo del placer con la mortificación, las sorpre­
sas de las pasiones con la vigilancia ,  y sus esfuerzos con 
la oración: esta Alma, digo , está sinceramente con­
vertida , aunque ella no sea impecable ; y posee ordina­
riamente la justicia , aunque alguna vez cayga. Las fal­
tas , que comete de tiempo en tiempo , ó no son de tal

na-

00 Ne abundantiori tristitia absorbeamur0 qui ejusmodi 
est* 2. Corinth. 21, 7.

(b) Ut non circtmveniamur a Sat ana : non cnim igno­
ramus cogitationes ejus. Idem ibid.



naturaleza ,  que la hagan perder la gracia ,  ó al menos 
no suponen, que no fue justa antes de cometerlas ; y 
menos aun , que un sincero arrepentimiento no la res­
tablezca á su primer estado* Ai contrario ¿ nada prueba 
tanto la vista favorable de Diosháeía una Alma , como 
el movimiento , que ella percibe para volver á él  ̂desde 
que túvola desgracia da separarse; y nada prueba tantos 
que Dios habita en ella, como ios sentimientos interio­
res que padece de sus ligeras faltas.

Practica. 1^5

$. VIII.

EN segundo lugar, este Espíritu de error os dice, que 
jamas os corregiréis de vuestros defectos; pues caéis 

en eiíos tan frequen temen te , á pesar de las mas fuer­
tes resoluciones i que vuestros malos hábitos se fortifican 
todo* ios oías : que cada una de vuestras caídas hace mas 
pesadas, y fuertes las prisiones , en que estáis; y que asi, 
in i as p'íái'ci  ̂ romper, ni sufrir: que estando tan negli- 
gem es en ei primer fervor, que suele romper por todo, 
quaupAera cosita os detendrá , quaado los primeros her­
boles vayan Adiando, Eí os sugiere, en fin , que ca­
da una de vuestras faltas es una diminución de ¿agracia, 
que se os d¿ó, y una frialdad reciproca entre Dios, 
y vosotros. Razonamiento tan especioso, y falso , como 
el primero. No , no es asi : los hábitos de vuestros 
defectos no se fortifican con vuestras caídas ; pero vues­
tras resoluciones se fortifican por cada una de vuestras 
conversiones, Vosotros caéis por flaqueza , por sorpre­
sa , por una reliquia de habito , que todos ios dias es 
menos fuerte , y menos voluntario ; pero os levantáis 
con valor, con reflexión , y con deseo de una fideli­
dad constante , que se fortifica con todos vuestros gemi­
dos , contra vuestras continuas infidelidades. De las 
faltas de pura flaqueza, precedidas de una viva resisten­
cia , ó cometidas sin reflexión, y seguidas de un pron­
to arrepentimiento , apenas queda imagen en el Alma; 
porque esta es como el fuego, que se coge con las ma­

l í  b % nos,



nos * y  se arroja todo de una vez , y prontamente* del 
quai no queda casi ninguna impresión. Pero lo que ha­
ce un hábito verdadero * son* las conversiones de vues* 
tra penitencia > bien voluntarias * bien reflexionadas* 
bien sostenidas* y de otra parte bien difíciles; pues 
han superado la impresión aun reciente dei pecado* la 
flaqueza * y la pasión , que d&xó en el Alma * la propen­
sión 3 que imprimió hacia el Demonio * la violencia con 
que este cruel enemigo es puso sobre ia eminencia del 
precipicio * y vuestra propia timidez * que no puede le­
vantarse >sino por un esfuerzo ultimo. Y asi * podéis de­
cir en un verdadero sentido * que os mortificáis con 
vuestras flaquezas * usando de las palabras del Aposto!; 
** Quando yo estoy enfermo * entonces es quando estoy 
**fuerte.cí ( a )  y también * que todos los días ios buenos 
hábitos logran alguna ventaja sobre los malos * en la 
misma ocasión de ias sorpresas * que os hacen sus mise­
rables reliquias. ¿Qué será pues * de vuestras comunio­
nes * oraciones * meditaciones * austeridades * y en fin* 
de todos vuestros santos exercicios? Esto es de lo que 
vuestro enemigo no os habla * por lo mucho * que inte? 
res a en apartarlo de vuestras reflexiones.

€ IX.

ip S  paz Interior.

lene ahora otro error * y  otra ilusión diabólica. 
Un principiante Heno de fervor * á quien Dios lla­

ma. fuertemente * y que quiere de todo corazón ir á él* 
cornete una falta considerable* en la que le hace caer 
el Demonio * ó por industria * ó por esfuerzo , y no 
falta en exagerársela quanto es posible. Entonces * to­
mando la forma * y  eí tono de Angel de luz * le dice en 
su interior con un ayre severo* é indignado; *;¿Como 
** es esto ? ¿Tu has caído del Cielo ? ¿ Tu* que te hacías* 
3>ó por mejor decir * te lisonjeabas de haberte hecho

**uno

(a) C u m  in firm ar * tu n e  p o ten s sum , % Coriath. 12. icx
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„tino de sus mas helios ornatos ? ¿Tu , que decías en 
„  tu corazón; Yo me devaré, me perfeccionaré, y ador*

: „  naré mi Alma con todas Jas virtudes: yo me arrimaré 
lanías , y mas al Muy Alto ? ¡he aquí! ¡cómo has caldo 
„hasta ei abismo, Espirito temerario! Joven audaz! 
„que queráis subir en rápido vuelo hasta ia Cumbre de 
„la perfección, y cuya ambiciosa, y ínvena piedad 
„aspiraba á igualar á los mismos Santos! ¿en qué han 
„parado tus bellas , apresuradas resoluciones, tantas ve- 
„ees reiteradas, y escritas? Este es el fin de aquella 
„primera máxima de una devoción perfecta ; No 
„quieras tener pensamientos muy elevados, (a) Apren­
d e  pues, aprende á humillarte, y á seguir ius sendas 
„  comunes , Espirita vano, y singular; porque los gran- 
„des exempios de virtud , son para tí milagros , no mo- 
„deios. <c Asi le habla ei Demonio], no temiendo usar 
del lenguage de los Santos inspirados, para engañar 
á los Siervos de Dios ; pues él se sirvió de él contra sí 
mismo , para tentarlo en la asunta humanidad. Pero 
¡qué ilusión tan grosera! Un principiante sin instruc­
ción , como sin experiencia, apenas puede ser engañado 
con ella. ¿Dios se rie de una Alm a, quando cae ? , Y 
hace de su zelo , y de su fervor materia de vituperio? 
¿Haberle querido servir , es crimen , quando llega á 
ofenderle ? Pero esto no pide mas largo examen. De­
béis pues , entonces armaros de fuerza, flaqueza princi­
piante ! Pero vosotras , ¡Almas generosas ! cuyos prime­
ros1'pasos en la virtud son dirigidos hácia la perfección, 
vosotras debáis oponer la verdad á la mentira, y ei va­
lor á la tentación de la pusilanimidad , y responder al 
enemigo así: „  Retírate de m i, Satanás, ó discurre otras 
„estratagemas ; porque tu malicia te cubre mal con es- 
„ta. Lo que tengo, que reprehender en m i, no es la 
„  infidelidad de mis ejercicios. No es haber querido 
„  amar á mi Dios, pues para eso me ha dado el ser ; si-

;#D

■ 'Práctica, i g j

(a) Noli altura sapere, Román, xx. 20*



„ n o  e) haberme inclinado á las criaturas , de las qti« 
„  no debía haberme servido , sino para caminar hácig 
„  mi ultimo fin : Sí; yo he querido unirme á mi Cria- 
„  dor que es el centro, como el principio de mi ser; y yo 
„  lo quiero mas que jamas , observando solamente el 
„  ir á él por ios diferentes grados de la vida espiri* 
„  tual. Sea flaqueza, sea malicia , sea sorpresa , sea 
„ fu e rza  de habito, sea permisión Divina , para des* 
„  engañarme á mi mismo, y hacerme mas propio pa* 
„  ra una virtud solida , yo he decaído en ese punto; 
„  pero no la perderé de vista ; antes bien , quanto 
„ m a s  me aparte , doblaré mis esfuerzos, para acer* 
„  carme mas* No afecto ios caminos extraordinarios; 
„  porque los dexo para los Santos: ¿Pero Ja mortifi- 
„  cacion de los sentidos, la humildad de espíritu, y 
„  corazón , el conocimiento de mi mismo , la obe« 
„  diencia á mis Superiores, la diferencia para mis igua* 
„ l e s ,  el recogimiento, y la oración , no pertenecen 
„  al camino ordinario , á que es llamado todo Chris- 
„  tíano , y por donde yo debo correr con todas raís 
„fu erzas?  ¿Quien lo duda? ¿ Y  quien lo ignora? 
„  Pero vos, Señor , testigo de mi flaqueza , y Autor 
„  de mi resolución , dignaos de hacer estable en mi 
„  lo que me ha quitado aquella. Vos queréis , que 
„  los deseos de mí corazón me lleven á vos. Mi gran 
„  consuelo seria , imitar aquellas Almas , que no viven 
„  sino para vos. Mas mis dulces momentos son los que 
„  yo paso con vos. Yo os llevo , á pesar del peso de 
„  mis pasiones, que me arrastran lexos de vos; y yo 
„ lle v o  continuamente las caídas , que esas me hacen 
„  dar. Estas son groseras á la verdad ; pero el dolor que 
„  me queda , prueba , que yo no las amo ; y que , á pe* 
„ s a r  de mis infidelidades , vos me amais aun, No afaan- 
„  donéis vuestra obra : continuad , apresurad, acabad'-j 
„ mi santificación. Y pues vos queréis , que también! 
„  sea mea * ya vuelvo á poner la mano en ella , con 
„  tanta confianza , zelo , y tranquilidad , como si no 
„  la hubiese retirado jamás/*

198 P az Interior.



Practica.

$. X.

Concluyamos pues * con un grande Santo * que cito 
muchas veces* porque es uno de ios grandes Maes- 

\ tros de la vida espiritual * y de la paz interior. De- 
¡ beis,  [Almas tímidas! debeis mirar vuestras faltas* an- 
| tes con compasión, que con indignación ; y antes con 
| humildad * que con severidad. Vuestros pecados no 
j pueden espantar sino á vuestra presunción: vuestra râ
! zondebe antes estar sorprefaendída * y vuestra Religión 
| reconocida hacia Dios* de que ño pequéis mas. Vosotros 
¡ no sois un Dios impecable, dice el piadoso * y conso- 
: lante Kempis * (a) sino una criatura sujeta al pecado:
\ no un Espíritu celeste * sino un hombre hecho de lodo* 
j  y lleno de corrupción* Y  este lodo * y esa corrup- 
¡ cion serian sorprendidos de verse exhalar alguna vez 
j un vapor de pecado * y un olor de muerte * dei qual,
¡ ni los Angeles del C ielo; ni Adán en el Paraíso fueron 
¡esentos ? (b) Yo soy solo * dice el Señor, el que estoy 
l libre de corrupción * y flaqueza : yo soy el que puedo 
¡aliviar , y  librar de una* y otra ; y el que la hago* has­
ta hacer participantes de mi Santidad á las Almas* que 
bien convencidas de sus miserias * y de su nada * están 
enteramente distantes de apropiarse su virtud, y de ro­
barme la gloria, (ic)

! Pero vosotros * á quienes ordinariamente turban los 
pecados * leed esto de tiempo en tiempo ,  para estar

pre-

f (a) Homo es * &  non Deus : caro es , non Angelus.
. Líb. 3. cap. 57.
| ( b )  Quomodo tu posses semperin eodem statu virtutis per~ 
manere * quando hoc dsfuit Angelo in C o d o 53 primo ho~ 

imitó in ParadisoZ Ketnp. ibid.
| (c) Ego sum * qui moerentes erigo sopitate * &  .suam 
cQgnoscentes infirmitatem * ad meam provebo divimtatem* 

fld¿m ibid»



prevenidos en la ocasión ; ieed también e! Combate 
Espiritual ; (a) y sobre todo * las Cartas de Sao Fran* 
cisco de Sales - que parece * que no respiran, sino con­
fianza * y paz * en medio de nuestras miserias. Mas 
no sabréis preveniros bien contraía turbación * que os 
causan vuestros pecados * por ser esto ordinariamente 
lo mas difícil de exeeutar* y ser las ocasiones inevi­
tables en esta vida: pero sabed * que no cesaremos de 
pecar * mientras no cesemos-de vivir; y quanto mas 
nos sorprendamos * y melancolicemos por nuestras fal­
tas * nos serán mas necesarias ; y  Dios las permitirá* para 
que curemos de nuestra presunción : pero quando no 
esperémos de nosotros otra cosa * que el pecado* en*
tortees este nos dexará de turban*

f. XI.

A Unque os he mostrado * no solo la confianza * sino 
también la simplicidad * con que debeis volver á 

Dios* quando os hayais alexado de él por el pecado} 
no puedo poner fin á este Capítulo * sin hablaros de 
esta muy en particular ; porque son necesarias algunas 
precauciones contra la apresuracion temeraria* que su* 
cede alguna vez á la pusilanimidad* y al abatimiento. 
D igo pues* que debeis estar tan tranquilos en vuestra 
conversión * como pacientes en vuestra caída. Lo uno, 
es casi inseparable de lo otro ; y  los que ven sus faltas 
con mas humildad que despecho * gimen con mas pa­
ciencia * que activivad. El mismo orgullo, que constar' 
na * y desalienta quando está abatido* inñama * y trans­
porta quando está elevado. El pasa en un momento déla 
desesperación á la presunción * y siempre con el mis­
mo principio * que es la confianza en sí mismo : se 
melancoliza * y desespera quando se ve confundido;

y
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{*) Edición de Castagnira * que es la 26. en la de 
Scupoli*cap. 15.



j y está fiero* y arrogante quando cree hallar en sí mismo 
los recursos. Por tanto* nadaespereis de vosotros mis­
mos: esperadlo todo de Dios* tanto el arrepentimiento* 
como el perdón ; y el deseo * y el pensamiento mismo 
de volver á é i ; y vuestra penitencia será simple * humil­
de* y constante.

El hijo pródigo es el modelo de los verdaderos peni­
tentes, Vedlo presentarse á su Padre con un ayre grave* 
y sério * pero penitente * y modesto. No se golpéa la 
frente* no se arráncalos cabellos 5 pero la buena con­
ducta * que se propone para adelante * no le dexa tomar 
un ayre firme* y seguro. Testifica ingenuamente los sen­
timientos de su dolor: no emp:ea grandes discursos 
para exprimir su vivo pesar * y sus sinceras resoluciones: 
su coEtínencia habla por él: corta la mitad de lo poco 
que quería decir* desde que la bondad de su Padre 
lo interrumpe. Quando su ternura se inclina sobre él 

¡ para abrazarle * no se retira con una humildad maí en- 
! tendida; mas tampoco queda en él una confianza llena 
¡ de fiereza. Se dexa desnudar de sus vestidos rotos* y  
¡ revestir de los magníficos * sin estenderse en discursos 
| superfluos. Vé con un humilde silencio* pero con ojos 
; agradecidos* el festín que se le prepara: toma la silla* 

con que su Padre ie convida* sin exagerar con exclama­
ciones mal puestas la magnificencia de su buen Padre* 
y su propia indignidad. No oye la sinfonía con un ayre 
melancólico* y consternado; pero tampoco pone cuy- 
dado en mezclarse con los que cantan * para hacer 
brillar su admiración * y agradecimiento. Una alegría 
modesta* y una grande prudencia* juntas á los senti­
mientos del pesar * y del reconocimiento * que su cora­
zón penetrado manifiesta sin afectación con sus ojos * y 
con todos sus movimientos * exprimen * mejor que todo* 
la sinceridad de su conversión * y presentan ei modelo 
de la verdadera penitencia. Dexad pues allá este fervor* 
que sabe á entusiasmo* y que es menos de lo que nos 
parece. Volvedá Dios con mas candor* que actividad; 
porque mas ama su Bondad un corazón herido* que: no

Ce pue-
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puede exprimir sus afecciones, que una imaginación 
inñamada , que no sabe detener la impetuosidad de sus 
llamaradas. Y si os parece, que vuestro corazón no está 
en silencio , no mas que porque está sin fervor, presen« 
tadlo tal qual está al Señor: pedidle, que lo avive; y no 
lo prevengáis con vuestra impaciencia, ni impidáis con 
vuestra priesa , lo que él quiera executar con su gracia, 
y lo que hará con su Bondad, quando el lo juzgará con-* 
veniente.

C A P I T U L O  V I L

No turbarse de faltas agenas*

§• I-

TEneis zelo: amais el buen orden: y  la gloría de 
Dios os interesa en él vivamente; y después de 

ella , y  de la salud eterna , nada os aflige tanto como la 
de vuestro próximo. El ardiente deseo, que teneis, 
hace, que cada u~a de sus faltas os ofenda de muchos 
modos; porque hiere al que la com ete, y á muchos 
que lo saben. Os confieso , que esta será una disposición 
muy útil , si la sabéis regular; pero será un ardor no­
civo para vosotros, y para los otros, si os entregáis 
áél sin medida. Fuera de esto, la pérdida de la paz, 
y la caridad , como dice San Francisco, (a) será infali­
blemente alterada en vosotros 5 y en vuestro próximo, 
si el zelo contra sus faltas se convierte en colera contra 
é l  No sabéis bien fortaleceros contra estas agitaciones, 
y contra el fuego de un zelo ardiente, é impetuoso, 
en medio dei qual no habita el Señor, (b) y en donde, 
ofuscados siempre ios ojos con la impaciencia, noquie« 
rea percibir otra cosa. El zelo, que agrada al Señor,

es
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(a) Cap, 7. de la Regla de los Frayles Menores.
(b ) Z e lo  z e la tu s  sum >.. non in  sp ir itu  D o m in u s : non in 
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es aquel, que parecido á un dulce viento, suaviza, y 
purifica sin turbación , sin ruido, y sin riesgo* (a) Tanto 
mas se inñama ei vuestro, quanto parece, que es grande 
ei mal, que lo irrita, y que os hace oponeros á el con 
todas vuestras fuerzas: pero otro tanto mas debeis des­
confiar, y poner cuidado contra sus llamaradas; porque 
podéis temer, que este fuego no venga de Dios: que 
su falta de luz os haga parecer los obgetos muy otros 
de lo que son; y que no os haga dar en la desgracia, 
de que aumentéis ei m al, bien lexos de acceíerar su 
salud. Juntad á esto, que estos grandes movimientos 
harán perder á vuestra Alma el lugar en donde Dios 
la quiere, y de donde intenta sacarla el Demonio, con 
algunos pretextos de piedad. Si este Enemigo astuto $ 
que os observa continuamente, quiere llevaros íestñ 
indignación, os apresurará sin cesar ácia ella sabiendo 
bien, que siempre ganará contra vosotros, y que al 
menos á la vista de vuestro próximo, no perderá nada* 
La ira del hombre, como dice San-Tiago, no obra la 
justicia de D ios: (¿) y sin que vosotros lo entendáis, 
vendréis á parecer á aquellos , cuya conducta no sabéis 
aprobar : que jamás tienen quietud, ni dentro, ni fuera; 
y  cuyo zelo devora el cuerpo , como el corazón ; por­
que las agitaciones, que les dá el enemigo de su salud, 
destruyen igualmente la santidad del uno, y la paz 
del otro.

$ . 1 1 .

CAda lino debe llevar su carga* ¿Queréis vosotros 
llevar Ja de todos los demás? ¿Queréis poner el 

orden con el desorden de vuestra pasión, y corregir las 
faltas de vuestros próximos con las vuestras ? El hipó­
crita mismo, que condenó Jesu-Christo, dice modesta­
mente: „Herm ano mió: permitid, que os quite una

Ce 2 „  pa-
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(d) Etpostignem sibilus aura tenuis. Ihíd.
(6) Ira viri justitiam Dei non oper atur. Jacob, 1» 20,
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paja , que en el ojo lleváis.** ¿ Y vosotros os haréis un 

mérito en aarranearla ásperamente con autoridad; y vio­
lencia ? Exacerbáis el mal de vuestro próximo * en lugar 
de curarlo; y con vuestro enojo destruye la corrección 
la virtud; que la manda* La caridad es paciente; y 
dulce: (a) vuestro zelo es inquieto , y amargo: este no 
tiene que ver con aquella * mas que una agua salada 
con la dulce; como dice el mismo Aposto!. (5) ;; Y si 
;; alguno quiere ser sabio, y prudente entre vosotros, 
;> ( continua el m ism o), se ha de hacer ver con una 

conducta llena de discreción; y dulzura. Si; al con- 
w trario ; estáis animados de un zelo lleno de amargura; 

que excite ia indignación en el corazón , y las contes- 
taciones en las palabras; guardaos de glorificaros; 

,> porque esto seria sacar mentirosa á la verdad. No, 
„  hermanos mios; esta sabiduría no viene de lo altos 
„  ella es toda terrestre; animal; y diabólica; porque alia, 
„  donde está el zelo inquieto, y el ruido, que él excita, 
„ a llá  reyna la inconstancia, y todo género de desor- 
,, denss. La sabiduría; que viene de lo alto f vedla aquí 
„  Esta es prudente, amiga ds la paz, modesta, dócil, 
„  llena de respeto para ías gentes de bien, y de com- 
,, pasión para los desdichados, cargada de buenas obras, 
,, y que juzga de todo con la ultima simplicidad. He 
,, aquí los írutos de la verdadera justicia, que se siem- 
,, bran en la paz , y que no son sino para aquellos, que 
„  la cultivan.**

No debéis pues , tener otra cosa , que compasión 
por las faltas de vuestros hermanos, é indignación con­
tra el zelo amargo, de que estáis animados. Compasión 
por las faltas de vuestros hermanos , porque son dignos 
de ella , si pecan por ignorancia , pues no conocen el 
bien; pero si pecan por malicia, su estado es mas de­
plorable ,  parque es mas difícil enmendarlos. Reservad,

al

(a) Charitas pattern est, benigna est. i. Corinth. 13.4. 
(a) Sic me salsa dulcem potest facere aquam. Jacob. 3. iZc
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al contrarío , vuestra indignación contra el zelo impe­
tuoso , que gs devora; pues él es ordinariamente una 
producción del orgullo , y de la presunción. Y la humil-. 
dad es la que dá al Alma la dulzura y la paz. (a)

III.

Y A he dicho en el Capitulo precedente, que el amor 
propio no puede sufrir sus propias flaquezas; y este 

es ei que menos puede sufrir las agenas. Si alguna vez 
la imperfección aspira á ser perfecta, quiere siempre 
exigir la perfección á los otros. El ze lo , que quiere 
corregir todos los abusos, es un grande abuso; porque 
ellos son casi insuperables; y se esforzaría á reformarlos 
con pérdida , por una actividad desarreglada, y por un 
ministerio sin vocación. Ellos son útiles; y asi, seria peli­
groso arrancarlos luego. Tal es, porexemplo, la inclina­
ción muy fuerte , y muy natural, que tendría un flaco 
principiante, á un hombre mas abanzado en la perfec­
ción, que lo sostiene; y quitarle su apoyo , antes de estár 
en edad de manejarse, seria quitarle á un niño la ama, 
que lo lleva de los andadores; el qual, si anda solo, cae, 
y se hiere.

§ . IV.

HAY pues, defectos útiles; pero es rara la correc­
ción súbita, y prematura, que lo sea. Es nece­

sario mucho juicio, y experiencia para discernirla,  y 
dirigirla; y sin embargo, todoei Mundo se juzga capáz 
de esto. Ño hay hombre lleno de defectos, que no los 
vea en los otros, por virtuosos, que sean; y que no se 
crea con derecho, ú de reprehenderlos, ú de criticarlos, 
sin advertir, que él se expone a mas justa ^corrección ,  
ó á mas juiciosa critica. Es necesario , por decirlo asi,

ser

(a) Jugis pax cum bumili: in cor de autem suporbi 
%ehts, indignatio f req u en s* Kemp. lib. 1. cap. 7.



ser perfecto , para hacer ver á otros , que no lo sop/y 
pero es necesario serlo en efecto , para conducirlos á h  
perfección. La corrección , que no ha sido meditada 
por largo tiempo , tanto como el mal puede permitirlo, 
y que no ha sido preparada con ía oración, tendrá las 
mas veces ala pasión, ó por principio, ó por efecto« 
En los primeros movimientos de nuestro ardor, que 
nuestra ilusión disfraza con el nombre de zelo, nos tur­
bamos , y  turbamos á los otros: nos confundimos todos, 
nos condenamos , nos alabarnos sin discernimiento, ni 
medida: chocamos con aquellos, á quienes queremos 
corregir , y á los quales importaba antes haberles ga­
nado la afición. En esta confusión no sabemos elegir, 
ni los medios de insinuarnos, ni las palabras, ni el gesto 
para hablarles como es necesario; y por eso, tanto 
de u n a , como de otra parte, todo es fuego, aspereza, 
y despecho*

§. V.

LOS Solitarios antiguos, hombres de una virtud con­
sumada, meditaban mucho tiempo, consultaban 

entre s í, concertaban sabiamente los medios mas dulces 
para corregir á alguno de sus hermanos , cuya santidad 
debía inspirar tanta confianza á su zelo , como respeto 
á su discreción. Usaban de este manejo, quando solo 
se trataba de faltas muy ligeras , cuya corrección debía 
mas lisongear, que ofender á aquel, en quien solo se 
veían imperfecciones, que corregir. Nosotros, al con­
trario, hacemos colorear, y  avergonzará los que re­
prehendemos, apoyándonos sobre la gravedad de la 
falta, que han cometido ; y la exageramos , contra las 
reglas de ía prudencia; y  no dexamos de valernos de 
la que aún está reciente, y nos descomponemos con 
quexas vehementes, sin orden, ni atención, con los 
flacos principiantes, á quienes antes convenia alentar 
con elogios. Pero lo mas deplorable es , que después 
de haber excitado la turbación sin algún fruto , queda 
este todo satisfecho de sí mismo, se aplaude en secreto,

2o5 Paz Interior.



y dá inciensos á este zelo imprudente, á quien tiene 
por su idoio : (a) y muchas veces se ingieren á dar lec­
ciones de virtud , y á vengarse de los ultrages, quando 
no son mas, que novicios en la perfección, (b) Y no 
son pocos los que caen en esta imprudencia; porque son 
ordinariamente los mas ardientes, y los menos ilus­
trados* Pero ia verdadera, y perfecta justicia está llena 
de compasión , y de caridad; asi como la falsa, é im­
perfecta no muestra sino indignación, y desden.(c)

§* VI.

HAced sérias reflexiones antes de reprehender, y  
ahorrareis agitaciones enfadosas en la reprehen­

sión, y pesadas repeticiones después de haber reprehen­
dido* Ved, si lo que os parece defecto, y defecto gran­
de, no es mas, que una simple falta, y falta muy ligera, 
en que la flaqueza , y la sorpresa han tenido mas in- 
fluxo, que la malicia, y la reflexión. Esperad un poco, 
que el tiempo os hará conocer , si el habito, si el escán­
dalo, si las consequencias peligrosas de esafalta, son tan 
importantes como os representa vuestro primer ardor. 
Esa , decís , es una falta de reflexión , de malicia, y de 
habito. Sealo: sea de una naturaleza , que no deba ser 
tolerada: ¿Pero la ocasión oportuna de levantarse con­
tra este abuso, es ahora? ¿Dios os ha destinado á cor­
regir ? Examinad todos los medios, para elegir el mas 
dulce, y el mas conveniente : ¿ Estáis libres de este de­
fecto, como es preciso, para no oír la recriminación, 
como fruto de vuestro zelo? ¿Es este el defecto, que 
debe ser corregido en primer lugar en 2a Persona, 
que vais á corregir; y lo queréis corregir, no porque

este
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(a) Idolum zelu Exech. 8. 4.
(b) Idolum zeli in ip$o introitu. Ibid.
(c) Verajustitia cotnpassionem babel; falsa justitia de* 

dignationem, 8* Gregor, Maga. 54. in Evang.



este sea e! mas pernicioso para é l , ó para los otros > sino 
porque os trae algún particular interés? ¡De quanta paz 
gozareis, si hacéis todas estas reflexiones! ¡ Y qué ven­
tajas nó volverémos á lograr de la conducta de nuestros 
próximos, por imperfectos, que sean, si cada una desús 
faltas nos arrimasen asi á las reglas de la prudencia!

§. V I L

LO S que no podéis conservar la paz del Alma, á vis« 
ta de las imperfecciones de los otros, id á bus­

caría lexos de los imperfectos retirándoos del comer­
cio de los hombre?. Vosotros haréis v e r , que sois muy 
imperfectos, y que lleváis siempre con vosotros mis­
mos , lo que queréis, que no ;se encuentre en los otros. 
Pues huiréis en vano; y vuestra turbación os acom­
pañara hasta el fondo de ios desiertos. El Solitario , que 
no puede tener la paz en su Monasterio con sus Her­
manos , no podrá tenerla en el desierto con su cántaro. 
Estad con vuestros Hermanos, aunque no sean mas, 
que hombres; pues no sois Angeles. Si ellos convienen 
con vosotros, sobre las regias dé las costumbres; si se 
apartan por flaqueza, antes, que por habito; si alaban 
vuestra exactitud, lexos de reprehenderla; si sus faltas 
no van directamente sobre vosotros , y solo indirecta­
mente sobre las santas L eyes; solo vuestro amor pro­
pio, á lo mas, será el que pierda en su compañía Los 
que os parece, que son, y puede ser en efecto, los me­
nos piadosos, y los menos tratables, son á veces los 
mas útiles, los mas sociables, y los mas virtuosos; y con 
estos hace su cuenta nuestro amor propio, porque este 
se alimenta, y fortifica con los respétos, que le tienen, 
y con los afectos ,  que le testifican ; y se lisongean con 
la profunda paz , de que gozan, sin atender, que pro­
cede antes de los otros, que de sí mismo. Pero con las 
Personas de un trato difícil, de un humor enfadoso, 
y de una conducta poco regular , se aprende á ven­
cerse , y  conocerse á sí mismo; lo que siempre es lo mas

esen-
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esencial de la virtud * y sin embargo comunmente 
desprecia*

Esta es una reflexión de mucho consuelo en las 
pequeñas aflicciones * que habernos de sufrir de nues­
tros próximos* y  un medio muy poderoso para de­
tener el ardor * que nos enciende contra sus fallas. 
Estos menudos defectos* que nos hacen gemir * pue­
den curarnos las grandes imperfecciones* que n o a d"® 
vertimos* el amor de nosotros mismos* la dureza 
para los otros * la impetuosidad del natural * la ex­
cesiva pasión de seguir nuestras ¡déas * y gustos * y 
todo lo que nos sea nocivo- ¿ Y por qué nos alte* 
ramos de las faltas pequeñas * que advertimos en nues­
tros próximos ? Dios las permite* y tai vez para que 
que sirvan de un contrapeso á m. virtud * y también 
de una prueba para ia nuestra; y no espera sino ver­
nos tales* quaies debemos ser* para que se mues­
tre su Magestad como deseamos, (a ) Este Padre* He­
no de bondad * que hace entrar las faltas de nuestros 
hermanos en los deseos * que tiene su Providencia de 
nosotros* no ve* sino con dolor* la indignación* que 
concebimos contra ellos. Es verdad * que son culpa­
dos ; pero nos son utiles. Recojamos pues * nuestras 

j. ventajas* antes de trabajar en curar á los malos; y  
[ si no podemos lograr eso ultimo* consolémonos coa 
\ lo  primero. ^En eí fondo de los defectos no hay es- 

si nada para ellos; pero ellos son mucho mas para 
nosotros. ¡Qué ceguera tan sensible* despreciar lo que;

[ sos interesa mas* para ocuparnos de lo menos ¡hh
po'rtaru

Dd tv ra .

(a) Cogita , quia sic forte melius est pro tua probet io-= 
ne, &  patientia, sine qua non sunt: multum ponderanda msp 
rita nostra. Kemp, lib, i. cap. i<S.



t í o tenor*

v i l i

Y A  la verdad , tenemos nosotros tantos pecados 
que llorar, que no podemos , sin error 5 ocupar­

nos en las faltas diarias de los otros. ¡ Hipócrita! arran­
ca * antes de todo, la paja de tu ojo. Nuestro zel® es 
ordinariamente tan flacos y lento , que si hallarnos en é! 
alguna vez sigo de fuerza , y vivacidad , debemos en 
ei mismo precioso momento volverlo entero sobre noso­
tros mismos. Somos tan imperfectos , que necesitamos 
de todo el tiempo , y de todos nuestros cuidados na­
ta nuestra enmienda; y tenemos necesidad de tantos 
medios para perfeccionarnos , que si fuera permitido, 
debíamos desear , que la malicia de los hombres se 
juntase á todos ios auxilios del Cíelo. Pero este deseo, 
que no nos es permitido , dispone Dios , que suceda» 
Gocémonos pues, no de que los hombres tengan esta 
malignidad-, io que no debemos pensar fácilmente; 
sino de que ella se vuelva contra nosotros, antes que 
contra aquellos, que tienen menos necesidad. De otra 
parte, lo que á nosotros parece malignidad, puede ser, 
que no sea mas, que una pasión , que nos aflige, mas 
de lo que á nosotros nos ofende; y tal vez la CGm~ 
baten vivamente, y la vencen en cien ocasicnes , pa­
ra.una, en que son vencidos. Nuestros defectos, que 
por lo menos son tan enojosos como los de ellos , no 
los turban nada ; y los llevan con tanta paciencia , que 
no parece, que sufren, sino porque nosotros sufrimos« 
¿ Por qué pues, nuestros ojos , ofuscados cen ia colé» 
ra, mirarán la flaqueza de nuestros hermanos, como ca­
paces de deshacer todas sus buenas calidades, quando 
el Dios de las misericordias se les perdona , en consi­
deración ce sus virtudes, y de los esfuerzos , que ha­
cen por corregirse ? Estas reflexiones, hechas á tiem­
p o , hacen mas prudente á nuestro zeío , y menos 
molesto» Y  asi, nuestras correcciones sean mas raras, 
y menos ardorosas: nuestro trato mas edificante, y

me-



menos difícil; y  nuestra paz interior mas profunda,
y menos expuesta,

fe I  Xü

¡Práctica. t u

L  exemplo de Ja paciencia de Dios debe servir de 
freno á te  apresuracicn impetuosa? y que nos ha-* 

ce perder la paz 5 pues ve sin agitación * y tolera ü a  
inquietud una infinidad de malos? á quienes condena 
siempre sin pasión ? y castiga á su tiempo sin inquie­
tud. Diréis ? que este Dios paciente no tolera e¿ mal 
e n  los réprobos y sobre los quales exerce ya una terri­
ble justicia? abandonándolos á los indignos dueños, 
que eligieron y mientras que á su pesar hace servir á la 
santificación de los Justos? el aborrecimiento que Ies 
tiene. ¡ Pero quántos defectos no ve Dios en los mismos 
Justos y á vista de los quales y los imprudentes Censores 
son inexorables? sin duda? porque ven bien? que la 
critica maligna? que hacen de la virtud? no puede caer 
sobre ellos mismos! Estos son alguna vez los defectos 
groseros > en fque de resulta caen ? y de que se aver­
güenzan después? y Dios? no solo los sufre en dios, 
sino que jamás los vitupera: ni se los dá en cara ? ni los 
descubre sino poco á poco; porque'su sabiduría? siem-

á proporción de lo que se corrige en lo que Ies hi­
zo conocer; y para no desalentarlos? no Ies descubre 
su Bondad la vasta carrera deis perfección? que de­
ben andar? sino solo succesivameate? y á medida de 
lo que adelantan, Pero nuestro arder inconsiderado ? lo

g
tra el aue está resuene. Ni es doco efe que nos hace* 
pues nos causa unas agitaciones ? ;que no son feches de 
reprimirse. Y si el Profeta Elíséo necesitó de tiempo, 
de Silencio? y de la música para calmar su espíritu, 
agitado coa el movimiento del zelo mas legitimo ? y 
para ponerle en estado de oír la voz de Dios ? y dis*

3 ceí«



está esento. No es tan natural el ser ingratos > como
el ser amadores de nosotros mismos , hasta traerlo 
todo á nosotros. Nos Inclinamos al beneficio , que 
nos es útil, hasta olvidar al bienhechor, y hasta 
aborrecerle en algún modo', porque le s o m o s  deu­
dores ; es cosa bien rara, ei testificarlo con alguna 
gratitud, sí el reconocimiento del beneficio no nos 
hace esperar otro. Las recaídas nos alteran; mas n o  
podemos reflexionar, aunque sea poco, sobre noso­
tros mismos, sin que hallemos una oposición eontí< 
nua entre nuestros exercieios, y nuestras resoluciones* 
No merece gracia, decis, ei que no quiere confe­
sarse culpable, ó Sois acaso de una naturaleza, distinta 
de la de los hijos de Adán, que ha comunicado a 
todos sus descendientes , con la inclinación al mal, ei 
arte de encasarse? ¿Podemos negar, que tenemos una 
fuerte oposición á la vergüenza, y  á la sincera con* 
fesion de nuestros desordenes ? ¿ No la hadamos en 
nosotros hasta en el sagrado Tribunal, á donde va­
mos para acusarnos de ellos? ¿Pero las faltas con­
tra las obligaciones del gestado, son irremisibles? ¡ Há! 
¿No pecamos á toda hora con las nuestras ? ¿No fal­
tamos muchas veces si recogimiento en las oraciones, 
á la sinceridad en las palabras, a ia fidelidad en las 
promesas ? ¿Somos siempre Amigos zelosos , Deudo­
res de buena fé ,  Ciudadanos fieles? ¿Quántas veces 
nos hallamos Maestros sin bondad, Superiores sin con­
descendencia , Inferiores sin atenciones?

Puede ser, que estas no sean mas, que faltas or- 
diñarlas; y que las que o s  chocan, sean otras ma­
yores. ¿Pero no es ia mayor de todas, estár entregados 
al mas grosero amor propio, y  no saber aun, que 
lo h ay; ni saberlo conocer, cuando éí se hace ver 
todo entero ? Si lo conociéramos bien , sabríamos, 
que él disminuye nuestras faltas, á nuestros propios 
ejes , ? tanto, quanto abulta las de Sos otros , por 
preferirnos á ellos; y asi, después de haber dismi­
nuido las de los Gtros por mitad, y otro tanto mas
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P ractica *  2 1 g
| [as nuestras, tememos la injusticia 9 y la ilusión. Por 
| lo demás, no hay riesgo alguno ;en preferir á todo 
[ el Mundo á sí mismo; pero siempre lo hay mucho, 
| en preferirse á uno solo. O)

¡ § XII.!¡

O no quiero inspirar , ni aprobar una cobarde 
tolerancia en aquellos á quienes Dios presenta 

i los medios de corregir, ó detener á los pecadores,
I y menos á aquellos, á quienes Ies pertenece por su 

oficio esta obligación. ¡ Mas no puedo yo inclinaros ,  
antes á una turbación útil  ̂ que á una funesta paz! 
En lugar de oponerse, como un muro de bronce, 
al torrente de los desordenes, se vuelven atrás, por 
eludir su choque: ó se ablandan, por evitar el ruido« 
Creen hacer mucho, si saben doblarse al tiempo, co­
mo las flacas cañas, por no ser arrastrados, los 
que debían hacer, que todo se doblase baxo el peso 
de su ministerio. Quieren la paz ante todas cosas, 
quando esta no puede venir, sino después de cum­
plida toda obligación. ¡ Desdichada p az! Esta es la de 
los falsos Profetas , que no querían exponerse á la ma­
licia , ó á ía burla de los pecadores. Los dexan ale­
grar tranquilamente en sus desordenes, y  prefieren 
un nombre de moderación, y de Angeles de paz, 
que Ies daña otro tanto á d ios, como á ios que se 
íes da, á la vergüenza, que los pecadores aplican al 
zd o ,-q u e los quiere salvar: la que los verdaderos 
Ministros de Jesu-Christo recogen con alegría., como 
gagas preciosos de su divino Ministerio, (b ) Los ver-

da-

<d) N o n  n o c e t , s i om nibus te su p p o n a s ; nocet a u tem  
_ A vrim um , si vel u n i te prem eras. Komp. lib. i . cap. 7.

(b) D ic e n te s  : P a x  , Paar, cum  non esset P a x :  confusion e  
non su n t co n fu si, ö" tru b escere  n e s c ie r m t .] e z e in *  8 .11.& i2e 

E s t  coì fusto adduems gloriam, £? grattam. EeelL 4*



«laderos Angeles de paz lloran amargamente* por lo 
que estos no lloran, (a) Lo que yo pues , persuado* 
es* la Paz interior * ía qual * poseída siempre* sabe 
tomar los tiempos* y las propías medidas * para re* 
prehender con fruto ; y al menos * saca siempre gran­
des ventajas, que consisten en la mortificación de las 
pasiones. Y lo que yo reprehendo es* el zeloimpa- 
cíente de un natural indómito * que hace de un igual 
un temerario* y de un Superior un turbulento»

S. XIII.

NO dexemos pues * turbar la paz del Alma * por' el 
pesar de ver los defectos del próximo* y por la 

impaciencia de corregirlos. Quando nos aplicamos á 
la corrección * que estamos obligados á hacer : quan- 
dó nuestra actividad se haya debilitado con el tiempo 
por nuestras reflexiones * habiéndolo meditado todo en 
la presencia de Dios : observénios de cerca todos núes-* 
tros movimientos * para no dexar turbar la paz de 
nuestro corazón. Pesemos todas nuestras palabras* re- 
gulémos todos nuestros modos , para no turbarla en 
ios otros. Hablémos poco. Una palabra* que sala del 
fondo déla  modestia* del recogimiento* y déla ca­
ridad * lo dice todo * y hace m ucho: pero un gran-* 
de numero* no hace mas que ofuscar* y nada obra; 
y este es un ardor* que se disipa. Luego se percibe 
todo lo que queréis decir * y lo que estáis obligados 
a decir* no os apuréis pues* sin necesidad* y con 
riesgo * ostentado todos vuestros pensamientos, quan­
do una sola palabra tal vez aún es mucho. Si halláis 
alguna resistencia* mostrad, que no la entendéis: y 
no penséis haber malogrado esta diligencia* porque la 
tierra * que resiste al arado * no es ía mas estéril; y

el
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Praciicá. 217
el grano > que recibe y parece * que lo deshace * y des­
truye * pero brotará á su tiempo.

£1 amor natural del hombre es ordinariamente muy 
activo: el amar de Dios* y del próximo es siempre tran­
quilo; (a) y debe ser preferido el ultimo al primero. 
Lo que podréis decir utilmente sobre el tona de la ins­
trucción* guardaos de decirlo sobre ei de la corrección* 
que siempre tiene algo de áspero. Lo que lleva la ins  ̂
truceion sobre la corrección * cede al consejo; y el 
consejo al exempio: y jamás se habla mucho * ni se 
habla sin fruto* quando se habla á los ojos. Instruyamos 
puess* aconsejemos * reprehendamos con nuestros exer- 
ciclos. Esta es la instrucción mas modesta * ei consejo 
mas efícáz* y la corrección* de quien nadie puede 
quedar ofendido. Obremos * antes de decir á los otros 
lo que han de obrar.

El grande secreto para no reprehender los defectos- 
de nuestros próximos * á perjuicio de la paz de nuestra 
Alma * y para hacer siempre útil la correcion * que 
raras veces lo es* es observar la práctica * que San Gre­
gorio dice* ser común á todos los Justos. Humillémo­
nos delante de nuestras propias faltas* quando por 1% 
parte de afuera reprehendemos las de los otros; y pen­
semos * que estas son mucho menores * que las nuestras* 
El pensar esto * será muchas veces con verdad * y siem­
pre con utilidad. Esta idéa derramará en nuestras Al­
mas una dulzura * que corregirá el veneno de la presun­
ción* y curará la hinchazón de ia autoridad > y echará 
sobre nuestras palabras * y modos * un ayre de candor* 
de caridad* y de prudencia * que ganará á nuestro pró­
ximo. Llevemos al menos con una aparente alegría* 
lo que nos atormenta ei corazón. Y esta práctica es 
necesaria * sobre todo* dice San Agustín * quando el re­
prehendido * teniendo costumbre de oponerse á nuestro

£e avi-

(a) Cbaritas patiens est * benigna est. . * rwn infiaíur, 
L Carioth, 3. 1.



5 18 Paz Interior.
aviso, ss cree autorizado para despreciarlo eos indigna«
cien ,  como una temeraria singularidad.

$. XIV.

COncluyo pues ,  sobre las faltas de vuestro proxímo, 
como hice sobre las vuestras , con San Francisco 

de Sales , diciendo, que dabeis mirarlas, antes con com­
pasión, que con indignación; y  con mas humildad, 
que severidad; porque ni la caridad, ni la razón os per - 
ñuten ser mas rigurosos con los otros, que con vosotro s 
mismos.¿Y si no podéis tener la paz interior, sin llevar 
tranquilamente vuestros defectos ,  de que estáis Henos; 
tampoco sabréis conservarla, sin sufrir pacientemente 
los de los otros ,  que os están rodeando. Vuestro zelo 
sea limitado; pero vuestra paz sin límites. Dios no 
quiere fiaros sus intereses, ó al menos no quiere, que 
los toméis con mas fuego, que el suyo: antes bien} 
sacrificando en algún modo su gloria á vuestro apro> 
vechamiento, quiere, que vuestra paciencia en llevar 
los pecados de los que le ofenden , sea para vosotros 
U n  ejercicio de virtud,  que os santifique.

C A P I T U L O  VIH.

M oderar la  a ctiv id a d  en todo, 

A R T I C U L O  L

M oderación de la  a ctiv id a d  en los deseos.

§. I.

'O es entreguéis luego á todos los deseos ,  que os 
^  parezcan laudables, dice el Autor de la Imita­
ción de Christo; y  no arrojéis de primer movimiento 
los que os parezca, que no lo son. Ni os expongáis, 
»reviniendo vuestras reflexiones con vuestra elección,

álos



á los^rrores, en que os pueden hacer caer; ni a los 
pesares , que se os pueden seguir. Aun quando estos de­
seos fueran sin duda buenos en si mismos , y en todas 
sus circunstancias , cosa* que no puede conocerse sin. un 
examen razonable, y alguna vez muy exacto, no de­
bíais entregaros á ellos prontamente , y sin prudencia; 
porque esta actividad inconsiderada arrastra ordinaria­
mente consigo enfadosos inconvenientes. El primero e% 
que asi se obra írequentemente de un modo todo huma­
no: que no se busca á Dios en Dios; y que no se hace" 
sino la propia voluntad, en las mismas cosas, que quiere, 
que hagamos. El segundo, que quando se obra en pre­
sencia de Dios, y con su movimiento, se busca con él, 
y se mete á su lado. Lo tercero, que se disipa con su 
precipitación. Lo quarto, que-estando poco arreglada 
en su conducta , se escandaliza el próximo. Lo quinto, 
que si se ofrecen obstáculos á la apresuracion , se in­
quieta , se turba, y se hace alguna vez mas m al, que 
el bien, que el deseo le prometía. Lo sexto, que se 
hace imperfectamente, lo que súbitamente se hace. 
Lo séptimo, en fin, que es lo que condenamos aquí 
en particular, que esta priesa hace perder la paz inte­
rior , que no puede habitar en medio de la agitación 
de un corazón demasidamente vivo.

Practicó* a i  %

$. It

ES pues, esencialmente necesario, no seguir con im­
petuosidad, ni aun ios mejores deseos. Mas no está 

tono aquí: es preciso observarles de cerca , quando 
empiezan á formarse en nosotros , y no dexarlos crecer, 
sino por sus grados, á fin de que si ellos son buenos, 
se puedan fortificar, y echar mas profundas raíces en 
el corasen; para que acostumbrados desde su nacimien­
to á la sumisión , no nos arrastren con rapidéz, como 
á pesar nuestro, quando ellos echen toda su fuerza: y si 
ellos, son malos * los arrojen nuestras pasiones , sin es­
fuerzo, y sin turbación, y nos escusen su repetición

-v'»Ee % isî



inquieta; lo que no se puede hacer, quando ellos han 
logrado cierto imperio sobre nosotro. Por esto , sin 
duda , el Autor del Combate Espiritual quiso, que nos 
pusiésemos una centinela en ia puerta de nuestro cora­
sen 5 á fin de que* desde lexos , quando quisiese dexarse 
ver algún deseo nuevo , ella nos avisase* para impedirle, 
la entrada. Yo no sé si San Francisco de Sales hizo 
alusión á ese pensamiento* quando dixo, (a) que ia paz 
es el pasaporte de ías Almas santas, porque asi como 
la guardia, que está á las puertas de las Ciudades, exa­
mina los pasaportes de los que quieren entrar, para ver 
si vienen de País enemigo, ó infecto de contagio; asi, 
por la p az, que traen los deseos á Jas Almas, ó por la 
turbación, que excitan en eiiss, se conoce si son de Dios, 
tí del Diablo: pero aun después de haber reconocido3 
que. son buenos, y que es Dios quin nos los envis, 
es preciso no dexarles entrar, sino con mucha precau­
ción : esto es, como si después de haber cerrado la puer* 
la para examinar los pasaportes, no se abre sino el pos-* 
tigo para dexar entrar al pasagero, por temer , que entre 
con él una tropa de gente sospechosa , ó animales peli­
grosos. Y ciertamente , el amor propro-se.presenta casi 
siempre disfrazado, para entrar en nuestro corazón, 
quando se le abre á un deseo, por bueno, que sea; 
y la priesa puede muy bien ponerlo en el numero de 
aquellos infectes, que según dice Santa Teresa, están 
skxiijpre á ¡a puerta de| Castillo del Alma*

■ $. III

QÜando-algún deseo os da priesa, deciros á vos 
mismo: Qué es lo que veo ? ¿Y qué es lo que 
me apresura tanto ? Porque se falta muchas veces,
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en sí misino: y no se sabe bien poner en limpieza las
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idéa$y y en orden los proyectes. El Demonio, y el amor 
propio , que se esconden en los pliegues del corazón, 
solo temen la-vista de-nosotros mismos , con la qual nos 
sondeamos sin lisonja; porque entonces buscan nuestras 
verdaderas intenciones en nuestros mejores deseos. Pro» 
curémos pues ,descubridos por nuestros movimientos* 
y nos presentarémos todos enteros á nuestros propios 
ojos. Sin esto* jamás habrá un discernimiento justo de 
lo que mira á la vida interior. Vuélvanse á buscar en 
mil ocasiones secretamente, y se dará con las ilusiones. 
Preguntaos á vosotros mismos* quando vuestra actividad 
os-llena de deseos, y vuestros pensamientos se presen­
tan en tropa, y precipitadamente á vuestro corasen: 
¿ Quál es el fin, que-yo busco con tanta priesa? ¿La glo­
ria de Dios? ¿Mi adelantamiento espiritual? ¿El-de mi 
próximo? Porque quanto puedo desear christianamente, 
se reduce á esto; y todo lo qae no conduce á este fin, 
ó es nada, ó corrupción. Estos tres obgetos se unen 
en uno, que es, el cumplimiento de la voluntad de Dios; 
pues y o  iio debo procurar su gloria, sino del modo, 
que el quiere; y mi adelantamiento espiritual consiste, 
en portarme mas conforme á su voluntad; y  no debo 
trabajar por la salud del próximo , sino con la medida, 
á que él me llama, y con ¡os medios, que el me ofrece* 
Preguntaos mas: ¿Y  la voluntad de Dios es ardiente, 
y apresurada, como yo la tengo ? ¿ No obra su fuerza, 
de concierto ccm su dulzura?.¿No deseo yo infinitas 
cosas con mucha tranquilidad, en vista de esta voluntad 
adorable ? Pues si yo no hallo en mi esta tranquilidad, 
es sin duda, que en lo que me ocupo ahora, interesa 
secretamente mi amor propio, siempre inquieto, € im­
paciente. Y  no os engañareis en este juicio ; pues aun­
que alguna vez sea muy severo, no puede, dexar de 
seros útil ; porque os hará humildes, y circunspectos, 
como no es vuelva tímidos, lentos, é irresolutos: y pue  ̂
de ser, no tengáis, que buscar mucho entre ios pliegues 
de vuestro corazón, para-háfíar lo que os altera, y hace 
perder .el reposo; porque yo pienso, que aunque puede

ser
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ser sola la actividad natural ía que nos arroja á esa pri* 
sa, rara vez dexa de tener parte nuestro amor propio; 
y al manos él so lo , y las pasiones, de que nos llena, 
pueden llevar la priesa hasta la turbación.

§. IV.

UN  lazo, en el qua! no falta mucho para caer, es el 
deseo de la santidad de crédito, y de los talen­

tos , que creemos necesarios , para hacer, que toquen 
el acierto los piadosas deseos, que habernos concebido. 
Raro es el deseo, que no arrastre tras sí á otros muchos, 
ó que no se multiplique en una infinidad ’de obgetos, 
y que no se entregue á ia priesa, á la inquietud, y á la 
turbación, quando con poca experiencia , y con viva­
cidad en el natural , se tiene algún zelo para el bien; 
pero poca luz disipa esta ilusión. Si Dios quiere, que yo 
me emplea en una buena obra, me dará sin duda la 
santidad, que sea necesaria para ella. Si quiere, que yo 
la acierte, me dispondrá los medios; y contra todos 
los contrarios, la hará secretamente; y si las dificultades 
no me la hacen abandonar, me la hallaré hecha entre 
las manos, quando aparezca desesperada. Si quiere, 
que yo no llegue á ella , sino con el deseo de empren­
derla, y tai vez para que quede, no solo confuso delante 
de los hombres, al v er, que quise mucho, y no llegué 
al logro; sino también mortificado, por no haber podido 
hacer nada: debo estár contento de ir solo hasta donde 
Dios quiere, y no pasar adelante; y esto me ha de bas­
tar , haber comenzado con m  movimiento, haber en* 
irado en los caminos, que me abría, y haber seguido 
los pasos de su Providencia, sin adelantarme jamás. 
Si Dios no quiere, que yo haga, ni las primeras notas 
para los mas bello* proyectos; ¿por que quiero trabajar 
en su viña, sin ser llamado, y hacer obra mis la suya? 
Debemos pues, estár bien persuadidos, que aunque todo 
loque se hace en el Mundo, excepto el pecado, sea 
obra suya: todo lo que se llama obra buena, y sobre

todo
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iodo las que miran á la salud de las Almas , y  la execu- 
cion de sus.grandes deseos sobre sus escogidos 5 son sin­
gularmente obras de su Providencia, porque á esto 
se dirige todo lo demás; y como es*zeloso, no quiere, 
que nadie ponga la mano en eso , sino él , y los que él 
quiere emplear , á fin de que nadie se glorie, sino que 
toda la gloria dei deseo, y la execucion , llegue á su 
Magestad enteramente.
' ¿Qué os sucede ahora? ¿Os veis detenidos poruña 
enfermedad 3 ó por otro accidente , quando vuestros 
negocios tomaban el mejor rumbo del Mundo ? Estad 
tranquilos-j porque si es obra de Dios, vosotros no sois 
necesarios; y si es solo vuestra, debeis estar complaci­
dos de no perder mas tiempo , ni tener mas cuidados* 
Seguramente no emprenderéis jamas obra tan glande, 
ni tan santa , como °el establecimiento de la Religión 
Christiana en el Mundo; y jamás sereis tan necesarios, 
ó tan útiles, como lo era el Aposto! San Pablo para 
esta divina operación: sin embargo está detenido en la 
cárcel muchos años, y la solicitud de todas las Iglesias, 
no le impide el gozo de una profunda paz. Sabe, que 
Dios tiene sus momentos, y  sus medios, frequente- 
mente bien distintos de los hombres; y los espe­
r a , sin quererlos adivinar, ni prevenir. Su objeto es, 
no el concluir dichosamente su sobra ,  sino consumar 
fielmente su curso, al qual Dios le ha puesto sus lími­
tes. Si tem e, no es el obgeto de su miedo, ni la pri­
sión, que lo detiene, ni los tormentos, que le espe­
ran , ni la muerte, que ha de poner fin á sus proyectos, 
y trabajos; sino el no cumplir can el debido zelo, y 
exactitud el ministerio de la palabra, que Dios le ha 
confiado, y el no dar un te&Hjnonio muy glorioso de su 
gracia al Evangelio. (a)¿En lina palabra, todo su deseo

es,

0 )  Nibü borum vereor, áummodo consutnem cursum 
tncum, ministerium verbi, quod accepi á Domino J qsm$ 
testifican MmngeUum gratm Veu Act. Apost. 2,0.24«

, Practicó  223

/



es, responder fielmente á los deseos de Dios, y lograr
la corona 3 que le está destinada* acabada la carrera de 
su vocación, (a) No piensa en otra cosa * que en sí mis* 
mo; y  aunque el zelo* que tiene por la salud dei pró­
ximo * es un fuego * que lo devora* (b) no se ocupa en 
él * sino quando Dios quiere; se contiene en los térmi­
nos * que Dios quiere* y siempre sin perjuicio de una 
profunda paz interior * porque Dios ío quiere.

§. V*

SI atendieseis * Almas Christianas* qu e toda vuestra 
felicidad consiste en el reposo de solo Dios ; que 

toda vuestra virtud está* en no m irar, ni poseer sino 
solo á D ios: si pensaseis seriamente * que todo lo que os 
quita de esta ocupación * empleos * cargos , entreteni­
mientos, estudios , negocios * mas es para los otros* que 
para vosotros; y que todo lo que os quita con apresura- 
don* es ordinariamente un afecto del amor propio* á 
quien Dios solo no basta; si estuvieseis siempre en guar­
dia contra las sugestiones de este sutil enemigo * que 
quiere manifestarse siempre * y que no puede sufrirse 
solo * ni en ei olvido ; que vuelve á entremeterse se­
cretamente casi en todo* y que alguna vez se halla todo 
entero* en las mismas cosas , en que parecía estar en­
teramente olvidado, por no pensar sino en otras: si es­
tuvieseis bien convencidos * de que todo lo que no tira 
á Dios jsolo* y que no conduce al olvido de vosotros 
mismos* sea el entendimiento* sean ios talentos * sea 
el nacimiento * sea el crédito* sea la autoridad * es me­
nos jjUtil* que peligroso para vosotros; no querríais 
apresuraros tanto * para'sgguir los negocios* que habéis 
emprendido * ni en cultivar los talentos* ni en cuidar

de
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(a) Ad destinatum persequor * ad bravium superna vo* 
c&tionis. Phiípp. 3, 14,
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de vuestro crédito , y mantener vuestra autoridad. 
Vuestro gusto en ios negocios , en medio de ios quales 
debáis estar siempre incomodados , y como en una si­
tuación violenta , prueba , que no conocéis la exce­
lencia , las dulzuras, y la necesidad del silencio , y dcí 
olvido, por las quales debíais suspirar sin cesar , y a las 
que debíais siempre volver por pasión, y alguna vez 
aun por distracción,

Yo sé, que los Santos han distinguido dos géneros 
de vida ; una de reposo , y separación , y otro de ac­
ción , y ministerio : pero entendida bien esta distinción, 
no es sino en quanto á las funciones particulares ; las 
unas exteriores, y publicas, las otras interiores , y se­
cretas ; de ningún modo en el fondo de la vida Chrístia- 
na , que es para todos, según el Aposto!, una vida es-' 
condida en Dios con Jesu-Christo; (a) de suerte, que 
por importantes , qué sean nuestros empleos , por pú­
blicas que sean nuestras funciones, por bien , que nos 
salgan nuestros proyectos , debemos elevarnos sobre 
todo , estar escondidos en el espíritu , consentir en estar 
olvidados quanto sea posible , sin faltar á los desees 
de Dios sobre nosotros; y mirarnos tan solos 5como si 
no hubiera mas , que D ios, y nosotros en el Mundo.  ̂
¡Pero esto , decís , es una eosa*bien dificíf! Sin embaír-*' 
go , para gustar nuestro interior , y para evitar ios 
peligros , en que nos arrojan las aciones de afuera , es 
necesario contener nuestra actividad , y nuestros mo­
vimientos que apetecen siempre lo exterior, baxo el pre­
texto de obrar por Dios : pero en efecto las mas veces 
es porque no se sabe descansar en Dios , ni esperar , ó 
discernir el orden de Dios , para juntar la acción con 
la quietud.

El Apóstol San Pablo esperó este orden, para em­
peñarse en las funciones de la vida pública ; y noso-

F f tros

(a) Vita vestra est ábscondita cum Cbristo in Veo* 
ColoíT, 3. 3.



tros debemos esperarlo como él* y después de habar-* 
lo recibido * no manifestarnos *sino temblando * y por 
pura obediencia * y gimiendo * á vista de la seguri­
dad de que salimos * y de los riesgos á qué nos expo­
nemos ; pues hay riesgos entre los propios * riesgos en­
tre los es Era nos * y riesgos hasta en la soledad * en 
donde las imágenes* que llevamos con nosotros* cercan 
nuestro entendimiento. (a ) Sí; porque todo es arries­
gado en la vida publica* y se halla mas seguridad en la 
privada.

San Pablo el Hermitaño * no recibiendo este orden 
de hacer * y de comunicarse * se está solo con solo Dios 
en un vasto desierto * cerca de cien anos * ignorando 
todo lo que pasa en el Mundo * ei establecimiento de 
la Religión * la revolución de los Imperios * y hasta la 
succesion da los tiempos ; y apenas conoce las co­
sas 5 sin las quaies absolutamente no podía pasar* ni al 
Cielo * que lo cubre * ni á la tierra * que lo mantie­
ne * ni al ayre * con que respira* ni á la agua * que 
bebe * y ni al pan milagroso * que com e; ¿Qué haría. 
Pablo .en eote larg-o-1 i evapo ?’l j irán ta1 v e z eon  los mun­
danos disipados* las Almas activas * que pensarían no 
poder vivir* sino estuviesen en un movimiento perpetuo. 
¿Qué haría ? Mejor se podría preguntar á vosotros io 
que hacéis * quando no hacéis lo que ía tierra * y el 
Cielo. ¿Que baria? La voluntad de Dios. ¿Es hacer 
nada* hacer io que Dios nos ha propuesto* dándonos el 
ser* que es* contemplarlo * adorarte * y amarlo? ¿Es 
ser ocioso, é inútil en este Mundo, estar únicamente ocu­
pado en lo que los Bienaventurados en ei Cielo* y 
en lo que se ocupa Dios mismo ? ¿Se puede hacer cosa 
mejor? ¿Ln que será bastante á todos ios Angeles * y 
Santos para toda la eternidad * y ai mismo Dios para 
siempre * no podrá bastar al hombre * durarte esta

cor-
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corta, y miserable vida ? ¿Hacer otra cosa , sino con­
duce á este cbgeto; si Dios no es su principio , co­
mo su f in , si no obramos con una dependencia con­
tinua de su Divina voluntad * que siempre nos pide, 
antes el corazón * que la mano > y el reposo del Alma 
antes , que su actividad  ̂ que sera sino apartarse de su 
fin * perder el tiempo 3 y volver á ia nada * de que 
Dios nos sacó ?

Práctica, 227

S. VL

V Osotrcs teneís talentos, y crédito : teneis naeimien« 
t o ,y  autoridad: una reputación bien estable df ge­

nio 5 de sabiduría , de rectitud 3 y ia confianza de;. Pu­
blico, ¿Faltó algo de eso á San Arsenío? Sin embar­
go * con todos sus grandes talentos ,  c o n  las ciencias 
de ios Griegos y Romanos , como éi dice de sí mis­
mo , con todo el crédito posible en la Corte del Em­
perador 3 cuya estimación , y confianza lo ponían en 
.proporción de hacer mucho bien en todo el Imperio* 
para la Iglesia , y el Estado ; se hurta , y huye de ios 
piadosos valimientos del Principe , que lo hace buscar 
en vano por Mar 3 y Tierra 3 y se oculta en un fragoso 
desierto 3 y no quiere ver los Angeles terrenos 3 que lo 
habitan. El mira menos los grandes bienes 3 que hubie­
ra podido executar > que la voluntad de Dios 3 sin la 
qual no se puede hacer algún bien. ¿ Y no es esto bas­
tante para cerrar la boca á nuestra presunción 3 que es 
infinita en formar razones plausibles para huir de la 
obscuridad 3 que la confunde, y del santo reposo, que 
la enfada ? Los talentos 3 la autoridad, el crédito 3 la 
confianza del Publico , y todos los otros medios de ha­
cer bien 3 de que se vale tanto esta para sacar á una Al­
ma del retiro , no componen una razo,o suficiente* 
bien léxos de hacer una necesidad , como se pretende, 
Dios 3 que no merece sin duda ser abandonado del des­
hecho de los hombres 3 y de los que no son buenos para 
cosa alguna en el Mundo, da frequentemente Sos ta-

F f 2 len-



lentos , la autoridad ? el crédito , como las riquezas-* 
Jos placeres , las comodidades de la vida , no para 
que se usen , sino para que se le sacrifiquen, ¿Y quien 
se atreverá á decir, que es ser siervo inútil , no ha­
cer sino lo que Dios quiere ? Sabed pues , que el ta- 
lento ,  que se entierra por su orden , es un grano, 
que se pone debaxo de la tierra , que produce ciento 
por uno , como se ve en los Arsenios, en los Nilos, 
y otros.

Pero sin multiplicar aqui los exemplos de los San­
tos , que son sin numero , es sin réplica el del San­
to de los Santos. Da treinta y tres años , que vivió sobre 
la tierra , pasó los treinta en la obscuridad de la vida 
privada , y de una condición humilde , á pesar de! 
zelo de la gloría de Dios , y de la salud de los hombres, 
de que estaba su Alma abrasada ,  y á pesar de los 
desordenes, y escándalos sin numero , que le herían 
el corazón. La Sabiduría eterna no rompió el silencio, 
ni salió de la obscuridad , hasta la hora , que había 
sido determinada por los decretos de Dios ; y por eso 
rechazó con severidad la suplica de su Madre , según la 
carne , porque parecía , querer prevenir esta hora. (a) 
¿ Y  nosotros cederémos á menores persuasiones hu­
manas , sin ocultar mucho la voluntad de Dios ,  para 
no empeñarnos en obras exteriores, y en ministerios 
peligrosos ? ¿O tal vez nos dexarémos engañar de nues­
tro amor propio , que nos persuade muchas veces , sin 
mucho fundamento , que debemos entregarnos á ellas, 
y que estamos en estado de acertarlas ? ¿Los favores 
de la Provincia son una razón suficiente para salir- 
nos de su orden ? ¿ Y  basta tener manos , y fuerzas, 
con una buena voluntad, para meterse á cultivar la 
viña del Señor ?
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A gloría del Altísimo es el cbgeto de vuestra obras
pero el afán * con que la deseáis * debe haceros 

temer * que vuestra propia gloría sea el obgeto de vues­
tro corazón. El medio de purificar vuestra intención* 
y de moderar vuestro deseo * es* no mirar en esta 
buena obra * sino lo que en ella os puede mortificar; 
esto es* los trabajos sin fin* los desprecios > las per­
secuciones * las murmuraciones * las calumnias * mien­
tras dure la vida, y aun después de la muerte* y to­
do lo que el Infierno puede suscitar , por ver si pue­
de burlar vuestro proyecto * ó por vengarse de voso­
tros. Esto * bien meditado, hará caer vuestros deseos* 
si elios no salen sino de vuestro fondo ; ó será prue­
ba de que vienen de lo alto * si ellos responden* 
como el Aposto! * que no temen alguna contradic­
ción. (a)

¿Queréis emprender un negocio * del que esperáis 
mucho bien ? Cuidad * que vuestra priesa no os haga 
mucho mal* no arruine vuestros deseos en su raiz > y 
que no os haga perder para vosotros mismos * todo el 
bien * que quisierais para el proximc»

¿Queréis corregir un abuso ? Eí deseo es laudable; 
pero acordaos *de que la suplica es el primer medio * y  
la dulzura el segundo.

¿Deseáis tener una conferencia con una Persona 
de alta piedad * de la qual esperáis tener grandes so­
corros para vuestro progreso espiritual ? Si por esto 
solo la buscáis * y si nada os lo puede prohibir ra­
zonablemente * id ; pero no os apresuréis * por te­
mor de que os falte la ocasión * porque esta jamás 
íe faltará á Dios; y si este no permite * que estas apa­
cibles diligencias os hagan llegar á lo que deseáis * es

sin
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sin duda , que no os ha destinado este medio para que 
os adelantéis.

¿ Deseáis proveeros de algún obgeto de devoción, 
de algún buen Libro , que os ha hablado ¡qué se yo 
que 1 de algunos instrumentos de penitencia ? por que 
el hombre es para todo 3 y no sabe hacer , ni desear 
cosa alguna con la moderación conveniente. D os, ó 
tres dias , mas , ó menos , nada hacen. Esperad, aun­
que no sea sino por atender , y mortificar vuestra 
actividad,

En fin , en qualquiera buena obra , que tengáis á 
la vista, y de qualquiera consequencia , que sea , ó 
para vosotros , 6 para el próximo; acordaos de que 
la Paz intenor es la señal de los buenos deseos , y de­
be ser el fruto de las mejores obras. Si no son de una 
grande consecuencia , no está en ellas la Paz interior; y 
en estas parece, que está mas opuesta ; y debemos te­
ner reas precauciones para conservarla en las cosas pe­
queñas % porque ocurren mas frequentemente , nos apa­
sionan insensiblemente , y no hacen en nosotros im­
presiones mas fuertes , para advertirnos el desorden, 
que nos causan.

Aplicaos lo que San Francisco de Sales dice á una 
Religiosa : „Es preciso esperar la palabra de . . .  ( esta 
„e ra  una respuesta decisiva sobre una buena obra de 
„una gran consequencia ) y entretanto vivir en paz; 
„  y quando la palabra haya venido , vivir en p az; 
„  y qualquiera cosa, que digan , vivir en paz con to- 
„  do vuestro poder.fC (a) En otra parte el mismo Santo 
encomienda con los mas expresivos términos la conser­
vación de esta paz , y el no evitar otra cosa tanto , co­
mo lo que la puede hacer perder, (b)

Es necesario ser hombre de deseos , y de deseos 
grandes , como D aniel: Vir áesideriorum ; porque Dios

los
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los--ve con complacencia * y los recompensa siempre 
con algún favor. Pero * en imitación de este Profeta* 
es preciso esperar largo tiempo su cumplí miento sin tur­
barse j y estar contento de dexar el fruto á una pos­
teridad muy distante * si Dios lo quiere asi. La impa­
ciencia * de que dais testimonio ? es como un humo* que 
os ofusca * y que levantándose del fondo de vuestro 
corazón * os hace conocer * que el fuego que os anima* 
no es de un zelo bien purificado. En fin * si no tenéis á 
la vísta sino ai Señor * los deseos no os darán priesa* 
ni los buenos sucesos vanidad 3 ni las contradicciones 
turbación.

• Práctica, 231

A R T I C U L O  II.

M o d e ra ció n  de ¿a a c t iv id a d  en todas la s accion e*

$. L

O comencéis alguna acción grande 3 ó  pequeña* 
, sin haber elevado vuestro espíritu á Dios 3 p*ra 

suplicarle * que os haga conocer 3 sí quiere* que ñagais 
aquello en aquel punto ; para referirlo á su g=or a ? al 
conocer * que esta es su voluntad ; y para imp orar su 
auxilio * á fio de cumplirlo de un modo * que le sea 
agradable. Esta elevación 3 que debe ser mas * ó me­
nos larga ordinariamente * á medida de la consequen- 
cía de la acción* de la dificultad de entender ia volun­
tad de Dios * y de la necesidad de ponernos en la san-

a
obrar con reflexión 3 y no por genio 3 reetifi ará vues­
tras intenciones , y purificará vuestros m e  ritos. Es tan 
útil esta practica 3 que os la aconsejo * hasta para aque-
•  :  « . ¡ - f e  t  " j

un modo mas exacto 5 y relevante ; y reflexionando so* 
bre lo que parece * que pide menos reflexión * haréis*

ce-



sin d u d a , que no os ha destinado este medie para que
os adelantéis.

¿ De seáis proveeros de algún obgeto de devoción,
de algún buen Libro 7 que os ha hablado ¡ qué se yo 
que ! de algunos instrumentos de penitencia ? por que 
el hombre es para todo 5 y no sabe hacer , ni desear 
cosa alguna con la moderación conveniente, Dos , ó 
tres dias , mas , ó menos , nada hacen. Esperad , aun­
que no sea sino por atender , y mortificar vuestra 
actividad,

En f u i  y en quaíquiera buena obra y que tengáis á 
la vista > y de qualquíera consequeacia , que sea , ó 
para vosotros , ó para el próximo; acordaos de que 
í& Paz interior es la señal de los buenos deseas , y de­
be ser el fruto de las mejores obras- Si no son de una 
grande consecuencia 5 no está en ellas la Paz interior ; y 
en estas parece , que está mas opuesta ; y debemos te­
ner mas precauciones para conservarla en las cosas pe­
queñas $ porque ocurren mas frequentemente , nos apa­
sionan insensiblemente , y no hacen en nosotros im­
presiones mas fuertes , para advertirnos el desorden, 
que nos causan.

Aplicaos lo que San Francisco de Sales dice á una 
Religiosa : „Es preciso esperar la palabra de . . .  ( esta 
,, era una respuesta decisiva sobre una buena obra de 

una gran consequencia) y entretanto vivir en paz; 
33 y quando la palabra haya venido 3 vivir en paz; 
33 y qualquiera cosa ,  que digan ,  vivir en paz con to- 
33 do vuestro poder.“  (a) En otra parte el mismo Santo 
encomienda con los mas expresivos términos la conser­
vación de esta paz , y el no evitar otra cosa tanto , co­
mo lo que la puede hacer perder, (b)

Es necesario ser hombre de deseos 3 y de deseos 
grandes , como D aniel: Vir desideriorum ; porque Dios

los
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los-ve con complacencia 9 y los recompensa siempre 
con algún favor. Pero 9 en imitación de este Profeta  ̂
es preciso esperar largo tiempo su cumplimiento sin tur­
barse 2 y estar contento de dexar el fruto á una pos­
teridad muy distante ¿ si Dios lo quiere asi* La impa­
ciencia 5 de que dais testimonio ,  es como un humoj, que 
os ofusca 2 y que levantándose del fondo de vuestro 
corazón 9 os hace conocer ? que el fuego que os anima  ̂
no es de un zeio bien purificado- En fin 3 si no teneis á 
la vísta sino al Señor > los deseos no os darán priesa*, 
ni ios buenos sucesos vanidad y ni las contradicciones 
turbación,

A R T I C U L O  IL

Moderación de la actividad en todas las accioneo

I.

O comencéis alguna acción grande 0 ó pequeña  ̂
sin haber elevado vuestro espíritu á Dios 5 p*ra 

suplicarle 9 que os haga conocer > si quiere ¿ que nagais 
aquello en aquel punto 5 para referirlo á su g = or a > al 
conocer 5 que esta es su voluntad ; y para irup orar su 
auxilio , á fin de cumplirlo de un modo D que le sea 
agradable- Esta elevación , que debe ser mas 9 ó me- 
nos larga ordinariamente y á medida de la consequen- 
cis de la acción 9 de la dificultad de entender ía volun­
tad de Dios * y de la necesidad de ponernos en la san­
ta indiferencia para todo lo que Dios puede manda­
ros y templará vuestra actividad - os acostumbrará á 
obrar con reflexión , y no por genio rectifi ará vues­
tras Intenciones ? y purificará vuestros méritos- Es tan 
útil esta practica 9 que os la aconsejo ? hasta para aque­
llas acciones 7 en que con vuestras obligaciones está del 
todo decidida la voluntad de Dios* Las llenareis asi de 
un modo mas exacto 9 y relevante ; y reflexionando so­
bre lo que parece 9 que pide menos reflexión 9 haréis^

CQ-



como el Santo Job , (a) un habito laudable de entrar, 
con desconfianza de vos mismo, en todas las acciones, 
que hiciereis , y e n  las intenciones , de que serán ani­
madas. Comenzad tranquilamente , y continuad, y aca­
bad del mismo modo* Si os sentis impaciente de hacer 
una acción , que sin inconveniente puede diferirse á 
otro tiempo, tomad el ultimo partido; y quando algu­
na necesidad no 0$ precise , dad siempre la preferen­
cia á las ocupaciones, que os dexen mas libres , y que 
os apasionen menos.

232 Pdz Interior.

§. II.

HAciendo alguna obra, parad de tiempo en tiempo, 
para moderar vuestra actividad , la quai se aumen­

ta en ios naturales vivos , quando vuelven á aplicar­
se á sus ocupaciones. Sujetad, y reducid á su clase 
esta indiscreta , y peligrosa criada : Periculosa pedisse* 
qua , que apresura á la voluntad, á quien debía seguir 
paso á paso, y contentarse con eso ; y con su impacien­
cia, aiín aspira, y se esfuerza á pasarle delante: Fra* 
iré conatur♦ Mortificadla , sin hacerla morir ; porque 
es utü , si está bien regulada. Sin ella, dice San Gre­
gorio Nazianceno , pocos harán cosa grande ; pero 
harán mucho camino con un natural lleno de fuerza, y 
ardor , si está bien domado. Y si , á pesar de todas estas 
precauciones , queréis , que se inflame vuestro inte­
rior , apagad el fuego con la cesación de todo deseo 
apresurado , que lo alimenta, y no con los esfuerzos, 
que lo encenderían mas; como quando se sacude fuer­
temente una mecha encendida ,  intentando apagarla 
asi.

Tardad en acabarla, quando solamente pide su fin 
vuestro afan desmedido; y no la llevéis luego á su ter­
mino. Asi el mérito de la mortificación os ganará el im-

pe-
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perto sobre vosotros mismas* y el desprendimiento de 
todo lo que haréis. S¿ quando reflexionáis sobre voso­
tros mismos * por ver sí ei movimiento de afuera se ha 
comunicado al interior , os sentís apresurados para salir* 
y volver á emprender la ocupación suspendida: dete-, 
neos mas tiempo dentro da vuestro animo ; porque ía 
necesidad está decidida del todo * con ei disgusto * que 
percibís. Estas suspensiones soa tan lidies para moderar 
la actividad* y conservar la paz interior * que es bueno 
executarlas aun en la misma oración. A mas * que sirven 
mucho para renovar ia pureza de las intenciones * y 
volver á levantar el coraz o n  * que con su peso siempre 
se inclina hacia ia tierra * ó sacará un considerable fruto 
de-recogimiento * y de fervor.

Si teneís un genio lento * haced * para animar vues-, 
tra actividad * lo que ya he aconsejado á los que tienen 
necesidad de amortiguarla : de ia indolencia hablo * que 
es * por lo menos , tan contraria á la paz interior* como 

I el ardor * y la apresuracion; porque esta paz es el fruto 
¡ del fervor^ al que el afan alexa* y la indolencia destruye*

| $. IfL
1

A Cabada una obra* no paséis á otra* sin reflexionar 
un poco sobre el modo * con que habéis cumplí-« 

j  do con aquella * y en particular sobre la tranquilidad*
| y despejo * con que la habéis hecho, Reconoceréis lo 
| uno * y lo otro * en la calma interior * que hayais con- 
| servado siempre , y en la continua disposición* en que 
i os halléis * de renunciar esta acción sin pena* ni pesar 
¡ importuno * para entregaros á la otra á ia primera 
i señal de ia voluntad de Dios. Este es ei medio de haee- 
¡ ros hombre exacto * y  delicado sobre los movimientos 
j interiores * y lleno de discernimiento en ios caminos 
j del Alma. Estos exámenes frequentes 03 harán humilde* 
j con ía vista de las faltas * que reconoceréis en vues­

tras mejores obras; lo que os dará ocasión de confun- 
; diros * de lo que mas se hincha vuestra vanidad. Pero

Gg ávis-'
¡



á vista de estas faltas, no debe ser excesiva la severidad, 
sino razonable : ni es necesario exagerarlas ; pero sí, 
no disimular alguna. Es forzoso , dice San Francisco da 
Sa.es , ^  acusarse , ni eseusarse ligeramente; porque ío 
uno produce la pusilanimidad, y lo otro la presunción,

$ .  I V .

A
 L os poco versados en la vida interior , y á los po­

co cuidadosos de tener el recogimiento , ia paz, 
y el fervor , parecerá tal vez, que esta grande atención 

sobre sí mismos , y estos exámenes casi continuos de sus 
acciones exteriores , y de sus interiores movimientos, 
no pueden dexar de ser una fuente de escrúpulos, y una, 
contienda enfadosa, que no dexe libertad, ni para ln 
sociedad , ni para los negocios. Pero los que lo han usar 
do , saben , que no hay cosa mas propia para conservar 
ei fervor , y ia paz , y para disipar los escrúpulos, bien 
lexas de excitarlos; y que quándo se ha hecho ya un 
habito dichoso de esta atención sobre sí mismo , viene 
á ser ta n familiar , y tan poco pesada, como á una Per­
sona distinguida , y bien criada., la modestia, la discre­
ción , ei modo civil, y la honesta conducta; tcdo lo qual, 
parece , que sirve de tormento ai que ha vivido siempre 
de un modo líbre , grosero , y rustico*

Los negocios de ningún modo permiten esta cir­
cunspección ; pero si esta s e  sabe tomar , aquellos se 
harán mejor: y sin razón se-daría ocasión de prohibir 
á los devotos, como á gente inútil para todo, el mane­
jarles. Esto seria , como si se díxese, que un hombre 
«o valia para cosa alguna, por ir siempre con ios ojos 
abiertos para andar. Al contrario , ninguno hay tan 
ordenado , tan prevenido , tan exacto , en medio de un 
caos de negocios , como un hombre tranquilo , que ios 
posee , sin dexárse poseer de ellos, poseyéndose á sí mis­
mo. Pero el que se apresura, y se turba con la multi­
tud de los negocios, se embaraza á sí mismo , y se 
pierde: ni sabe donde está ; se agita violentamente;,
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multiplica sin necesidad sus movimientos ; y su curso 
arruina su salud; apresura á los otros, como á sí mismo; 
los envía, y los hace volver cada memento ; y coa todo 
lo que hace , nada hace ai caso.

Ni se debe temer ¿que estas reflexiones sobre sí mis­
mo , y estos exámenes de sus -movimientos 5 y de sus ac­
cionémose lleven mucho tiempo; porque a medida de 
su írequencia se hacen mas pronta , y apaciblemente; 
de suerte, que ea todo un dia, apenas ocuparán u n  quar* 
£0 de hora;ei que estará bien empleado, aun para vues­
tros deberes exteriores ; porque os dispondrá á dirigir 
bien vuestros negocios , y á llevar bien vuestro tiempo*
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§, V*

I
^Sta atención á observar bien los movimientos del 

Alma en todas sus acciones , no pareció á los 
Maestros de ia vida espiritual , y en particular al Autor 

de la Imitación de Christo, (a) una aplicación, ó poco 
necesaria, ó muy enfadados; porque sabían quanta es 
nuestra corrupción; (b) que en una misma acción, mu­
chas veces no es la intención la misma; y que írequente­
nte ate acaba con la carne, lo que empezó con el espí­
ritu. Sabían, que la actividad, sino establea gobernada, 
y sugeta , ó mancha en nosotros la obra de Dios , ó se 
la apropia, creyendo tener mucha parte en ella.

Es necesario, por tanto , confesar , que en los lan­
ces en que ios negocios vienen en tanto numero , que 
es corno imposible, que les precedan estas reflexiones., 
suspensiones , y examenes, será preciso, que los acom­
pañen , y sigan. Entonces no hay mas que hacer , que

- (a )  P ro b  dolor sta tin i p o si m odicam  recollectlonc, foras
erum p im us ¿ n e c  opera nostra d istin ct a ex a m in a i ione f rO?/,* / L
r a m u s *  I m i t a r .  G i r i s i ,  l i b .  3 .  c a p .  3 1 .

Q y )  U b i  j a c e n i  a f f e c t u s  n o s t r i ,  n o n  a t  t e n d i  m a s  3 q u a m

i m p u r a  s i n i  o m n i a ,  n o n  d e p l o r a m i * * *  Idem ibid*



entregarse al espíritu de D io s ,  para el cumplimiento de
su sola voluntad : llenar sus diferentes obligaciones con 
toda suerte de cuidado , sin precipitación por afuera, y 
sin turbación por adentro ".detenersede tiempo en tiem« 
po, quanrío se halla mas activo , para calmar al Alma, 
que se inflama desde que se agita; para desembarazar el 
corazón , que si modo de una materia viscosa, se pega 
á todo lo que toca ; (a ) y para moderarse los movimien­
tos basta en el cuerpo, de donde fácilmente se coumu- 
cán al Alma* Basta pues , entonces entrar en su interior, 
y mirar con una simple vista , si reyna ia paz en él; 
como uno , que sin despreciar su Familia , trata diversos 
negocios, el qua ¿ los dexa de tiempo en tiempo , y entra 
en su C asa, para ver si está todo tranquilo, y si cada 
uno hace su deber, y  luego vuelve á tomar el hilo de 
sus negocios.

f. VI.

EL medio de poseerse en paz, en medio de las ocupa­
ciones mas numerosas , y mas interesantes , es, 

no tener alguna : esto es, estar , como dice Kempis, (b )
sietn-

($) L im o sa  q u id e m , ¿ í g lu tin o sa  m s tr a  su b sta n tia  v id e -  
t u r , &  f u c i l é  co r  hum anara  ,  óm nibus , quae fr e q m n ta ty  
a d h g r e t . S. Bernard.

(¿) I n  omni iocoy &  a c tio n e  , sea o em p atióm e e x te r n a  s is  
in tim a s , líb er  , &  ta i  ip s iu s  p o t e n s ; ¿ í sin t om n ia  sub  te,

tu  ñ on  su b  eis.
U t  s is  D o m in a s a ctio n u m  tu a r u m , &  recto r  , non s e r v a s ¿  

neo e m p t i t i u s ; se d  tn ag is e x e m p tu s  , v e  rasque H sb rceu s  , in  
so r te m , £í lib e r ta te m  tra n sien s f i l io r u m  D e i.

Oj í ¡ s-tant su p er p r e se n tía  , &  sp e c u la n tu r  ¿etern a .
Úui transitoria sinistro intuentur oculo , Sí dexiro coc* 

iesiia: quos temporalia non trahunt ad inbeerendum , sed 
trabunt ips-i tnagis ea ad bené serviendum , prout or din ata 
mnt apeo yinstit uta ásummo O pifie e* quinihil inordinatum 
nliqait in sua ¿reatara. Imitat« ChrisL lifo, 3, cap. 38«

Pftz Interior.



siempre sobre ellas, y nunca debaxo : siempre dueño 
de si mismo, y de io que hace; y jamás esclavo , ni ;de 
sus pasiones, ni de sus negocios: obrar en tcdo como 
un verdadero israelita, libra de toda servidumbre , y 
gozando Ja libertad de los hijos de Dios : estar siempre 
en pié entre las cosas eternas , y las presentes; teniendo 
á estas baxo los pies, y los ojos fixos sobre aquellas: 
si es necesario dar alguna atención á lo que sucede , no 
mirarlo sino con el ojo izquierdo , teniendo siempre el 
derecho inmoble sobre los bienes celestiales, que nun­
ca han de tener fin: y bien lexos de dexarse arrastrar 
de las cosas terrenas, levantarlas hacia s í , para servirse 
de ellas , y no darlas la inclinación : mirarlas todas; y 
usando de ellas según los deseos de Dios , que están 
llenos de orden , y sabiduría , mirar siempre sus adora­
bles deseos , y no tanto lo que se hace por cumplirlos, 
ó el fruto , que se espera: no atender , en fin , las cosas, 
sino de parte del Alma; de suerte , que nada nos toque, 
ui nos saque del fondo de ella.

Mas esto pide una relación , que harémos después; 
porque aqui no consideramos este desembarazo sino en 
quanto mira á la tranquilidad del Alma entre la multi* 
titud de las ocupaciones,

$. V IL

Y O no sé , que nos puede apresusar tanto , y darnos
en nuestras ocupaciones este impaciente ardor ,  

que no podemos contener. El genio tiene mucha parte 
en esto : pero yo creo , que no es solo él el que nos 
inquieta tan vivamente , sobre todo , quando llega 
hasta Ja turbación , ó á alguna oculta impaciencia : y 
sin embargo , hallamos en nosotros este arder inconsi­
derado , hasta en las acciones , que parece debían estar 
mas iibxes dei^amor propio, y conducirnos á este repo* 
so santo.

Lo digo esto con vergüenza mía ; pero me obliga la 
verdad á esta confesión publica , y también la esperan^

za,
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za > de que me será útil ,  con los socorros de las ora*
ciones , que me procurarán los que lean este Tratado, 
y sise consolarán abundantemente- Pero ¿ay de m i! Yo 
hablo de la paz , que no poseo , y de ia santa libertad) 
que aun poseo menos. Yo me apresuro en escribir con­
tra la apresuraron , y tardo en iiegar al fin. Mis A mi-' 
gos , que saben lo que trabajo , me precisan para que 
se les entregue ; y yo me execmo mas á mi mismo. Si 
me ocurre poner alguna cosa utü , fuera de las horas en 
que trabajo , y alguna vez-en las de ia oración , la tomo 
con ardor, y tema perderla : dexa la pluma violenta­
mente , y la vuelve á tomar con una alegría sensibles 
ms aflijo de ía esterilidad , que me hace detener ; como 
de mi poca salud , queme obliga frequentemente á sus«* 
pender el trabajo.

¡Ha ! Señor. ¿Qué es lo que hago aquí? ¿Es esta 
obra mi a , ó vuestra ? ¿Vuestra voluntad j ó l a  mia ? Si 
lo que trabajo es para vos solo , debo mirar mi tiempo 
como perdido, quando un espirita ingrato; y una. salud 
arruinada, ms hacen sufrir una inacción, y una tristeza, 
que mortifica mas , que fe! trabajo. ¿Acaso he pensado, 
que vos no contaríais sino hs aneas , que he escrito , y 
ñola buena intención, que he tenido, ni el trabajo, 
que me he tomado ? ¿O he deseado contar con otra co- 
aa- ĵque con vos? ¿ Y si yo pongo mi confianza en vos, 
y no en ral, para esta pequeña obrüia de ia Paz interior, 
y da vuestro Re y no en ella, que es mas obra vuestra, 
que la da todos ios Angeles , y hombres ; debo yo te­
ner miedo de perder las útiles reflexiones, aunque amar­
gas, que aparto de mi espíritu , quando vos las apli­
cáis a otra parte ?

338 Paz Interior,

f. VI1L

I yo no busco sino á Dios en este trabajo , me apli­
caré á é ! , como al de manos , con toda indiferen­

cia , para quauto Dios quiera de mi i y asimismo para 
dexario por quaíquiera otra cosa , fuese la que fuese,

á la
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a la primera seña! de su voluntad , sin pensar en quando 
podría continuarla : y la suspenderé por veinte años, 
con otra tanta tranquilidad, ccnio si hubiera ce volver 
á eUa al quarto de hora , y después de los veinte años 
la volvería ó emprender , si mas , ni menos gusto , que 
quando la dexé: y pensaré entonces , que debo hacer 
la voluntad de Dios , y no un L ibro: y trabajar en él, 
por agradar á D ios, que lo quiere , y no por adelan­
tarlo 5 ó concluirlo , ciñendome al tiempo presente, sin 
pensar en el que debe seguirse, y que puede ser , que 
no haya lugar para mas. Debo estar tan contento quan- 
do me hallo detenido , como quando adelanto mucho; 
porque debo tener á la vista la .voluntad de Dios , que 
he de cumplir, y no la de llenar el papel. No debo 
entregarme á un placer muy sensible , quando me ocur­
re alguna cosa buena , que poner en é l ; pues esta no 
viene de m i; y no debo apropiarme lo que Dios me da* 
Y quando concluya esta obra , no deberé entregarme 
á una satisfacción ordinaria , y toda humana : debo, 
al contrario, ponerme en la dispesicon de volver á co* 
menzaris, con el mismo gusto , con que ia trabajé la 
primera vez , si aquellos á quienes la confio , lo juzga­
sen á proposito, por ser este el gusto de Dios , que de­
be ser el mió.

Si juzgan mis Examinadores , que no he trabajado
sino para el fuego , debo executar su sentencia tranquila­
mente ; y si ellos mismos lo executan , les sabré dar las 
gracias de haberme escusado este trabajo. El mió nunca 
se ha perdido , si no lo estaba ya; porque el mérito 
da lo que se hace por Dios , no depende del efecto. Si, 
ai contrario, mis Examinadores se engañan , y el Pu­
blico no hace caso de una obra, que ellos habrán creí­
do no poderles ser útil ; yo debo estár contento de su 
equidad y de su discernimiento , y dar gracias al 
Señor * de que no permite, que una obra inútil ocupe 
á las Almas santas , y llene el precioso tiempo á los 
Lectores píos. Estas disposiciones interiores, que deben 
dirigir mi trabajo , no pueden obrar ea mi sino la paz,

Y



24 o v Paz Interior*
y seguramente seré menos apresurado de lo que soy* 
si estoy tan inclinado á ellas, como debo estar* Y si este 
Libro logra ver la luz , y fuese bien recibido ,  pido á las 
Almas buenas, que lo lean , que nieguen á Dios por raí* 
a fia de que su Magestad me corrija, y me perdone.

IX.

AUnque yo no dé aquí sino máximas comunes para 
todas las acciones, sin hablar de alguna en parti­

cular * porque la 'necesidad de conservar en ellas la 
paz , es siempre igual, y los medios con poca diferencia 
son los mismos; sin embargo, hay una, que pide avisos 
particulares, porque se ofrece muchas veces, y corre 
en ella gran riesgo la paz del corazón. Esta es * la co­
mida. Pocas acciones hay , en que la spresuraclon sea 
tan ordinaria , y tan funesta. La razón, y la necesidad 
puede ser , que la comiencen solas ; pero la sensuali­
dad , y  la actividad no tardan mucho á juntarse á ellas* 
y bien presto toman su asiento, y hacen su oñcio. Estas 
pasiones hacen tanta ruina en ei Alma , que en un mo-? 
menta se vuelve ingrata, y desconocida, una sola des­
templanza destruye en vosotros , todo lo que la sobrie­
dad , el retiro, el recogimiento , y la conversación 
con Dios hayan hecho en mucho tiempo; como des» 
truyó en los Hebreos todo lo que su Santo Legislador 
habla hecho con Dios en quarenta dias sobre la santa 
Montaña, (a) Un gran Santo d ic e , que la glotonería 
abre ía puerta de nuestra Alma , y que entonces nues­
tros enemigos entran en ella de tropel Pregunto aho­
ra : ¿ Y  el silencio , y la calma pueden reynsr alli ? No, 
sin duda , no; y el uno, y el otro reynarían antes 
en una Plaza , en que un Exercíto , que la sitia , entra

pre-

(a) Quadraginta die rum sapor em , ac per sever anti am, 
Dei servo continue jsjunate  ̂ ac or ant a ¿'“una populi ebriotas 
cassam, irritamque reddidit. S. Basil, Ho rail, i. de Jejuaic,
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precipitada , y  tumultuosamente por una puerta 3 que
ha abierto con secreto} y  habilidad. Por esto , una de 
las máximas de los antiguos Solitarios era , que en vano 
se trabajaba en extirpar los otros vicios } si no se comen“ 
zaba por desarraygar este. *

D eteneos pues, desde que percibís vuestra apresura-? 
cioiir Elevad vuestro corazón á Dios , y gemid en su 
presencia , por lo fáciles ,  que sois en extender vuestro 
corazón sobre los alimentos terrenos ; (a) y pedidle la 
gracia de usar de la comida , y bebida con mas discre­
ción ? y prudencia. Deteneos en qualquíera tiempo; 
privaos de alguna cosa pequeña,si podéis; y pocos son 
los que no pueden; porque poco basta , para la ver­
dadera necesidad > y después de todo , no estará mas 
satisfecho por una vagateia ,  que puede sacrificar la 
mortificación , por mas ,  que recláme la glotonería. X 
en general observad con mortificación todo lo que está 
prescrito á cerca de esto por la decencia; porque la 
civilidad, y la sobriedad no se diferencian sino en los 
motivos. Pero na puedo dispensarme de daros aquí 
otros avisos , tal vez poco gustosos , pero muy impor­
tantes ,  y que no son estraños de la Paz interior , la 
qual no puede sufrir mucho los excesos, que son de to* 
dos los dias*

No penséis pues ,  que la glotonería no se halla sino 
en la delicadeza , y en la variedad de ios manjares j por­
que alguna vez se satisface mejor usando de los mas 
&  oseros ,  y comunes , con gusto 3 sin violencia , y sin 
medida 3 en ccmpañia libre , y en una mesa rustica; 
que comiendo las viandas mas deliciosas en un íes-? 
tin suntuoso , y bien ordenado,  pero con un acompa­
ñamiento respetable ,  á quien disgusta la disolución^ 
quando los manjares exquisitos irritan la intemperan­
cia.

Observad inviolablemente esta grande maxima de
Hh San

(¿0 Zana e ffu s u s  s u p e r  c t b u m . Kemp. lib. 4,



San Geronimo : ^ No se acabe vuestro apetito con vues- 
3j'tra'comidas-<í;(á) La piedad, aun mas , que !a medi­
cina, os prohíbe toda repleción. Un estomago cargado 
de coñuda, enflaquece mas el vigor del Alma , que el 
dei cuerpo. (b) Un antiguo decía, que jamas se obraba 
cosa grande en la República y haciendo dos comidas 
al día. Quando la Iglesia os permite seda u n a, es para 
mortificaros con el ayuno , y rio para agravarás con 
el exceso. Este ultimo , en una sola comida , haría del 
santo tiempo de penitencia y y oración , días de'intem­
perancia , y de sueño. San Antonio prohibió á sus Discí­
pulos beber agua con algún exceso; y San Francisco no 
osaba apagar la sed. La necesidad , y la intemperancia 
soñlfrtífitéri¿as ; y. los lindes , que las separan , son im­
perceptibles ; y es como imposible no tocar el uno, cor* 
riendo toda la extensión del otro.

‘ í- X. ;

HA Y  ocasionéis, que piden uria détta actividad ; y 
en ellas , una fría tranquilidad', sèria uria "reserva 

ridicula. Por esó, ni debeis estar fuera, ni del todo den­
tro , quando se os quema vuestra cáisa: ni debeis porta­
ros , al salir de la sagrada Comunión ,  ò, al recibir en 
Vuestra'-casá un numero J de Aitiigcs , como! quando 
acompañáis un; comboy funebre. Sed activos , y ardien­
tes, quando es necesario , y quanto pida la necesidad; 
pero sea con reflexión , y no con furia. M uéva, es­
timule vuestra razón á vuestra actividad ; pero lexos 
de dexarse llevar de su ardor j de modo que áque- 

; ■ ' v ■ ;■ ; 11a

(a) Sic edat y ut sempér esüriat. Sí Greg. Epist. ad
í i x t ilín . . i .
: (p) Quotidiano experimento probatura . . .  Ciborum ni- 
mietate vigoran coráis, habetari ; ita ut delectatio edenii 
ttìam corporum contraita sHpiqluth $. L s 0 ,S ír m .3 .d e
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Ha dirija sieínpre á .esta á,s,u gusto ,  y que siempre 
se quede con el tpod.er de detenerla quando quiera* 
Sed activos , como: ehÁpostoi San Juan en una eeasion 
bien capaz de interesar su zdo , y de despertar todo 
fervor. Oye , que el Sepulcro de Christo está abierv 
to , vacío, y que no se halla su Cuerpo : v a , cor­
re , vuela , para asegurarse por sí mismo : su ágil ju­
ventud dexa detras y muy laxos á San Pedro ,-.ya 
viejo ; pero su razón tranquila lo datíene á la entra­
da de la sagrada Cueva , para darle al Principe de los 
Aposteles el honor de entraren ella el primero. Eí de-* 
seo mas legitimo yernas ardiente no le dá una apresu- 
ración , capaz de hacerle cometer la incivilidad mas 

era, y ^ as digna de perd^ón.

D e s a s i m i e n t o  d e  b ie n e s  s e r r e n o s  , y  p l a c e r e s  s e n s ib le s

T^TO fuera bueno dar preceptos para contener la acti- 
vidad , sin darlos para atacarla en su fuente. 

Qaien.nos llena dúdeseos,inquietos, y siempre nuevos, 
y nos apasiona en todas nuestras: acciones , aun en las 
mas laudables, es nuestro interés secreto, ó sensible, 
que no discernimos, ó no tenemos valor para sacrificar­
lo. , , Todos desean la , paz , dice el Autor de la Imita» 

* „cion de Christoj ^(o).pero no todos tienen el verda­
d e ro - medio de procutarla. El mas propio , y mas bre*

' H hz 5̂ ve

(a) Lib. 3* cap. 25*

A R T I C U L O  I J

Desasimiento: mivensal

A R T I C U L O ; : ! .

§., I
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„ v e  es , no inclinarse á otra co sa , q u e á  Dios solo; 
„ n o  desear nada, fuera de él; y no tener otra mira 
„e n  todas sus acciones , y en todos sus proyectos, 
„  que glorificarle» , y  darle gusto. £1 hombre jamas se 
„  entrega á un deseo desarreglado , sin fatiga , é in- 
„  quietud, dice aun el mismo Autor , ( a )  á quien cito 
muchas veces, y especialmente én este Capitulo, porque 
parece , no tiene en su Libro otro obgeto , que la Paz 
interior , ni reconoce casi otro medio , que el per­
fecto desprendimiento , que él toca de mil modos ,  
y trae casi para todo. „ E l reposo interior , d ice,  
„fue siempre desconocido del soberyio , y  del ava- 
„ -ro; pero el pobre , y el humilde de respiritu go- 
„  zan de una paz profunda. El que no está perfecta* 
„  mente muerto á si mismo , se halla fácilmente ten- 
„  tado s y  casi siempre vencido de las cosas mas pe- 
„  quenas. Uno ,  «me aun está flaco en la vida espi- 
„  ritual ,  y que no tiene apagados los sentidos , sien- 
„  te mucha pena en apartarse dé los deseos terre* 
„  ñas; y  frequenteménte se entrega á la indignación, 
„  quancío lo quieren privar de lo  que ama; y del 
„  mismo modo á la tristeza , quando éí mismo quiere 
„privarse de ella. ¿ Se acuerda de lo que desean su 
„ c o r a z ó n ?  Ya siente, que lo despedazan losrem or- 
„  dimientos de la conciencia ,  por haber seguido su 
„  pasión , sin poder hallar la paz , que desea. Este 
„  pues ,  la hallará, resistiendo á sus pasiones ,  y no 
„  haciéndose su esclavo. Porqué jamas será „para el 
^ hombre sensual ,  y disipado,  siúo para el que sea 
„  espiritual, y fervoroso. ;

i. II.
' ■

I ^S j sin duda un grande esfuerzo del corazón húma­
la no ,  levantarse sobre todas las cosas sensibles, f
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tenerse ,  como en el ayre, entre el Cíelo , y  la Tierra: 
ó püT decir mejor , fes un grande golpe de la gracia* ha­
cer morir á sí á un hombre , viviendo á todas las co­
sas * con que v iv e , ó con que parece * que vive: ha­
cerlo perfectamente esento de todas las ilusiones * que 
engañan á ¡os hombres * y poner su espíritu en tal ele­
vación ,  queyni desee , ni tema cosa alguna del Mun­
do * y que cSffe sobre todas las vicisitudes humanas, (a) 
Solo Dios puede elevar á sí á una Alma * y mantener­
la en esta elevación. (&) Sin un auxilio todo particu­
lar y y una fiel cooperación á él * será arrastrada , en 
vez de vivir, y fortificarse : volverá al laberinto desús 
imperfecciones , en lugar , de adelantarse en las sendas 
de la virtud. (c) Tenga ¿as alas de Paloma , que deseó 
ei Rey Profeta , para elevarse hasta el seno de Dios, 
que es el centro de su reposo ; pero mientras esté ata- 
da* aunque no sea mas , que con un hilo , no hará mas, 
que voltear , forcejar 9 y atormentarse ai . rededor de 
lo que la detiene. ¡Que estado tan digno de compasión! 
Una vagatela, un nada le detendrá , después , que ella 
tal vea haya roto enormes cadenas ; pero esta nada, se­
rá un gran mal* que le impedirá adelantarse en la virtud; 
porque importa poco al.que no está libre, ser esclavo de 
este, ó de aquel ebgeto* Es gran vergüenza ser vencido 
en combates pequeños * después de_ haber echado por 
tierra los mas formidables enemigos. Y  este es el caso 
de las Vírgenes necias, Según la reflexión de Chrisosto- 
seo. (d) Mas si esta Alma tiene valor de romper estas

mi-

(a) Magnum opus gratia , ut cum suis amorthus, C? 
moribus , &  terroribus vincatur bic mundus. S. August-

(b) Ad hoc magna requiritur gratia7 qua animam ieveh 
Kemp, lib . 4. cap. 31,

ic) parvus erit ■, &  infra jacebit. Idem ibid.
(d) Idea etiarn fatuas appellavit 3 quia majori certa- 

mine superato t in faciliori totum perdiderunt. S. Joann. 
Chrysost.



miseras ligaduras , ¡qué progresos hará el camino de la 
perfección ! Hará mas, y con meaos trabajo con el per­
fecto desprendimiento b ^ e  en todo el tiempo , que 
arrastró con gr3n fuerza al .peso de su apetito. Nada re­
tardará su curso , ni turbará su paz. ¡Y en verdad , que 
cosa hay mas tranquila, que la simple vista, ni mas libre, 
que el corazón ,  que nada desea sóbre la tierral

Paz Interior.

§. III.

¿TTXE donde viene , que los Santos han hecho tan 
JlJI grandes progresos en la vida interior, y en la paí 

del corazón , sino de haber renunciado á todo ? ¿Y de 
que su fervor no miró , sino como lo primero para la 
virtud ,  esta desnudéz total , con la qiial ,  ¡ha! nuestra 
tibieza se tendria por dichosa de poder acabar ? Ahora 
comienzo , diceSan Ignacio M artyr, (b)á ser Discípulo 
dc-Christo, no deseando nada de lo que puede caer som­
bre los sentidos. Puede ser , que nuestro amor propio, 
sutil para engañarnos, nos persuadiera, que este es un 
fervor extraordinario , mas propio para asustarnos , y 
humillarnos , que para instruirnos , si ia sentencia de 
Jesu-Christó no fuese form al: „  El que no renuncia 
„  todo lo que posee , no puede ser mi Discípulo. „  Si 
debemos renunciar con un entero desembarazo del co­
razón , todo lo que poseemos, con mas razón debe­
mos renunciar lo que no poseemos, y por consequencia, 
todo. Jesu-Christo corrió como un Gigante; y es pre* 
ciso estar libre , y desembarazado , para seguirle. Seria 
falta de respeto, querer gozar en su seguimiento de 
alguna superfluidad, quando á él le faltó lo necesario, 
hasta no tener donde reclinar la cabeza. Los Santos se

* des-

(a) Quid sìmplìcì ocàlo quietili* ? Et quid lìbertus nibìl 
desiderante in terrìs ? Xrrut. Christ. Hh. 3. csp. 31.

(b) Nunc incipio Còristi Discipulus esseptiibil de bis qu& 
viientur desiderami S. Ignat. Mart. Epist. ad Roman.
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desprendieron de todo ; y esto los llevó rápidamente á 
la contemplación , á la unión divina , á ia profunda 
paz , que gozaron: y si nosotros estamos privados de 
estos bienes* es, porque aun estamos inclinados á la tier­
ral ; (a) y esto, no por el imperio del Mundo, ó por 
otra cosa muy grande, si hay algo de grande en el Mun­
do ; sino tal vez ¡ó miseria ! ¡ ó vergüenza del corazón 
humano! por unas inclinaciones despreciables , que no 
rompemos por falta de valor, ni confesamos por falta de 
humildad.

$. IV.

EL  origen de los pesares del Alma en la hora de la 
muerte , es ,  v e r ,  que no por haber querido des­

hacerse de algunos entretenimientos , y  vagatelas , ha 
perdido la santidad , el perfectolamor de D ios, y un 
inmenso peso de gloria por toda la eternidad ,  y á mas 
de esto ,  porque no hizo otra cosa , que sufrir mucho, 
y consumirse poco á poco por toda su vida, en un 
estado ,  partido entre Dios ,  y  las criaturas..Si lo hu­
biera dexado todo , lo hubiera hallado todo, ( b )  La 
renuncia de sus pequeñas codicias la hubiera procu­
rado las delicias del santo reposo ,  y todas las vir­
tudes , que le acompañan. Por' desgracia grande , el 
mal exempio, la preocupación, y tal vez ,  ¡h¿! cier­
ta autoridad , utii quando la conducta á la perfección, 
pero funesta quando la apartaba de ella , balanceaban 
con la doctrina , y los exemplos de los Santos , en su 
animo; y su inclinación mala , determinó su corazón , y  
no reconoció su error, hasta que yá no halló tiempo 
para poderíoremediar.

>  V.
' ■■■* —  , m— r _ 1 _ ■   -  ̂ ---- —         -|- -

(¿0 Ideo pauci inveniuntur contemplativi ¿ quta pauci 
scAunt se á perituris ere a tur is &d plemm sequestrare* 
Kemp. lib. 3. cap. 3,

(b) Dimitte omnia y &  inventes omnia: relinque cupidi* 
nem} reportes requiem*Jmitau Christ, lib. 3. cap, 32,



í .  V.

VUástras secretas inclinaciones son  com o unas enfer­
medades lentas » que sin haceros morir ,  os hacen  

padecer mucho ,  y  por decirlo a s i ,  no os dexan vivir. 
¡Enfermos inquietos ,  y ridiculos ! buscad vuestro des­
canso ,  vo lv ién d oos» ya á un lado » y á otro  3 murmu­
rando s in  cesar contra la cama »sobre la qual os revol­
véis ,  e n  lugar de hacerlo con  la f ieb re ,  que os devora, 
(a) V olveos »y reso lveos; pero jamas habrá reposo en  
un corazón  } que conserve alguna liviana ferm entación  
en lo  q u e  tiene de terreno. La p lum a, y  el algodón  
serán m uy duros para su enfermedad. (b)  N o  podrá  
hallar e l reposo ,  que encuentra un  hombre sano > echa­
do en tre  unas zarzas.« Santa Teresa sufrió vein te años 
un tan cruel torm ento en  este estado de debilidad ,  jé, 
languidez in ter io r , que se veia sorprendida ,  de ver» 
que la hubiera podido sufrir un m es entero; y  jamas pu­
do hallar aUvio,  sino en  desnudarse enteram ente del 
hom bre viejo!(c) Pero desde q ue.em p ezó  á practicar lo  
que en señ ó  después» mirándose com o sola en  el Mundo* 
díó prueba en el fondo de una paz» toda divina;porque; 
solo D io s  es el t o d o » y hace oficio de todo, (d)

24* Paz Interior*

i .  VI.

D Esprendeos pues » de todas las cosas sensibles » de 
vuestros bienes » em pleos » rango» y  de todo lo  

que os rodea. R enunciad ios placeres» privaos de las co ­
modidades » quanto os lo  permita vuestro estad o: n o  sa-

tis-

. (« ) V e r s a ,  &  reversa. S. A ugust.
(b) Dura sunt omita.

‘ (c) E n  su vida » cap. 8.
(d ) E r it ¡pse omnia in omnibus » qui p fo  ipso omnia rt4 

Ityuerm t, S. B ir jia id .



¡ais á !a necesidad , sino con discernimiento: no to* 
meis todas las cosas criadas, sino con verdadera nece* 
sidad; y  para hablar asi, no las toquéis sino ligeramen«* 
te , y de paso , como Jonatás tomó la miel coa Ja punta 
de la lanza, sin detenerse. Dexad á las gentes del siglo 
sus diversiones, sus negocios, sus intrepideces: vanos 
entretenimientos para una Alma, que sabe pensar. _(¿z) El 
Reyno de Dios está dentro de vosotros mismos: ¿Y  qué 
mas podéis desear ? Sí os destierran todos ios usurpa­
dores , Dios reynará tranquilamente en vosotros, y go­
zareis en él de una paz profunda ; pero mientras con­
servéis en vuestro corazón los dos poderosos competi­
dores, el amor de D ios, y el amor propio, sufriréis 
los debates interiores, y los dolores de Rebeca, (h) Y  
quando podáis dar reposo á un desgraciado , puesto en 
la tortura, entonces podréis esperar gustar ia paz del 
Alma en este estado violento»

Pra'cticih 2 4,9--

NO deseeis ver, lo que no es licito gozar ; (c) y cer* 
rad á los obgetos exteriores las avenidas de los 

sentidos ; porque una Alma, que está siempre á las.ven» 
tañas, no puede estár recogida, y en paz,(d) ¿Estrangeros! 
id vuestro camino, mirad vuestra Patria*, y apresuraos 
por llegar á ella. Si es necesario comunicaros a criaturas* 
sea á la puerta de vuestro corazón, sin abrirla, y como 
por enmedio de la reja. En habiendo respondido sufi­
cientemente, tirad la cortina , y olvidadlo todoT Volved 
á entrar todo solo en vuestra celdilla interior , si queréis 
hallar el reposo eh ella. No estaréis esento de las agita** 
cienes del siglo, si os ocupáis en vuestro retiro con la®

l i  co~

.(a) Dimitte vana vanis. Kemp.
(b) Genes, cap. 25. vers. 22.
(c) Quid cup Is videre, quod non pates habere? Kemp,
(d) . Quid hie circumspicis ,  mm iste non sit locus 

requktmds ? Kemp.



cosas frívolas» con las que os haya entretenido alguna
vez; y sola la inutilidad de ios pensamientos daña mu­
cho en Ja vida interior. La ociosidad dei Alma es como 
un -moho, que empaña todo el lustre, y lo destruye 
mucho mas, que la acción. Quien pudiera hacer volver 
los tiempos dichosos de los Solitarios antiguos, nos mos­
traría los hombres tan recogidos en sí mismos, que po­
drían contar todos los pensamientos estraños, que les 
venían, y  los señalarían en efecto sobre las tablillas* 
para dar cuenta á sus Directores. Y  una de las señales de 
las Almas tibias, dice un gran Santo, (a) es , no sentir1 
el mal > que íes hacen los pensamientos inútiles*

A R T I C U L O  l t

P a z Interior.

D e s a s im ie n t o  d e  lo s  A m ig o s *

DEsprendeos de los amigo$ de vuestra antigua disipa­
ción , que la harían volver bien presto; y el Sa­

grado Esposo no quiere, que partáis vuestro corazón 
con ninguno, Santa Teresa se retardó mucho tiempo en 
su aprovechamiento espiritual, por la inclinación muy 
natural á una amiga, que era según Dios. Y  estos, que 
lo son para vosotros, no lo serán, sino mientras esteis 
desprendidos,*hasta separaros sin pena, y sin dilación* 
por toda vuestra vida, á la primera señal de la voluntad 
de Dios. Quanto la inclinación á un amigo es inocente* 
tanto es necesario desconfiarse de éL Asi como no hay 
cosa comparable con un buen amigo, como dice el Sa­
bio; (1) asi nada os será tan dañoso , como un amigo 
disipado, Ó tibio, que no conocerá vuestra vocación* 
ó querrá contradecirla, u oponerse á ella, y  no sabréis 
conservar la paz con él, y con Dios. Los entretenimien­
tos con los amigos piadosos, son útiles; pero fácilmente

pue-

(a) S. Bonavent.
( p )  A m i c o  f i d e l i  n id i a  e s t  c o m p a r a tio *  Eccli* 6 ,
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pueden degenerar en pasatiempo, y disipación. Muchas 
veces , después de haber avivado el fervor en el primer 
quarto de hora, lo enfrian en el segundo, y lo apagan 
en el tercero. Escuchad aqui al prudente Kempis: (a) 
,, Buscad el retiro: amad el estar solo con vos mismo; 
„  y no deseeis la convérsasion de alguno; antes bien 
,, aplicaos á orar con fervor, á fin de conservaros en la 
„  compunción del corazón, y en la pureza de la con* 
„  ciencia. Mirad como una nada á todas ¡as criaturas; 
,, porque quando busquéis la consolación en alguna, 
„  no podréis gozar de la dulzura con Dios. Debeis pues, 
,, apartaros de vuestros amigos, y de vuestros conocí-* 
,, míen tos,  y poneros un entredicho general en toda 
„  natural satisfacción. Un espíritu flaco aun, y enfermo, 
,, no comprehende lo que es esto de tener el corazón 
,,  desasido de todas las cosas; y el hombre animal no 
„  conoce la libertad del hombre interior. Sin embargo, 
„  si él quiere ser verdaderamente espiritual, es nece~ 
„  sario , que renuncie , tanto de los propios , como de- 

los extraños.«
Previene éste piadoso Autor, que quando lo que­

rían empeñar en algunos largos entretenimientos, acos­
tumbraba á decir: Me esperan en la Celda. (b) Pero se 
entendía lo que quería decir, y se respetaba su inte­
rior. Seguidlo vosotros, y dadle á D ios, que os está 
mirando, el fondo de vuestro corazón.

A R T I C U L O  IIL

Desasimiento, y olvido de todos los hombres.

SE lloran frequentemente las distracciones , y turba­
ciones, que se sufren en la compañía de los hom­

bres. Yo confieso, que esto es razón; pues los Santos
I i % mis-

(a) Lib. 3. cap. 53.
(ih) Est qui me sxpectat in Celalla, Isnitat. Christ



mismos las lloraban: y es necesario, a su ejemplo* huÉ? 
su compañía* quando se puedan Pero es preciso con­
fesar también * que los hombres no nos impiden tanto* 
sino porque nosotros somos muy hombres* y porque no 
queremos en ellos* sino io que es de hombres. Si k 
ejemplo del semiciego del Evangelio * no Ies viésemos* 
sino como arboles* que se mueven* (a) no estaríamos 
mas distraídos enmedio del tumulto de una Ciudad* 
que entre la agitación de una Selva. Que estas maqui­
nas se muden* ya en un sentido* ya en otro; que es­
tén cerca * ó laxos de vosotros; que tengan ojos * ó 
qué os imperta ? Ni busquéis su vista, ni las temáis; y no 
feagais mas caso de su lengua* que de sus ojos. *,Si vivís 
*, como hombre espiritual* é interior * tened poco euy- 
3* dado délas palabras * que vuelan * y que nada tienen 
s* de solidas; y haréis * que no dependa vuestra -.paz de 
** los discursos de los hombres* que ni ponen* ni mudan 
25 nada en vosotros.cc ([b) Su estimación no os hace 
me)or * ni su desprecio os hace mas malo ; porque sus 
alabanzas* y sus reprehensiones* no hacen sino aquello* 
que-mereceís.

Tened una buena idéa de todo el Mundo * sin ocu­
paros mocherescusad sus taitas* sin razonar mucho: 
estimad su virtud* sin sutilizar-demasiado: - preferidlos 
todos-á vosotros* sin larga* ni menuda comprobacioqj 
y este es el medio de evitar una infinidad de tentacio­
nes. Presentaos solo* delante de Dios solo* y no hallareis 
en vosotros sino recogimiento* humildad* y caridad. 

-Hay muchas veces peligro* y mas veces inutilidad* en 
juzgar de si * por comparación con los otros. Sea io que 
fuere de ellos* vosotros sois siempre los mismos : si ellos 
sen todos Santos* vosotros no sois mas malos; y aunque 
ellos fuesen malos* vosotros no seriáis m3S justos. Noso­
tros no somos verdaderamente* sino lo que somos para

Dios*

'{a) Video tomines velut arbores ambulantes. Marc. 8*-24» 
(£) S^emp. iíb. 3. cap. szg*

r g g  Paz Interior.
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Dios , dice San Francisco 5 y nos unimos ,á este Dios» 
á medida de lo que nos olvidamos de las criaturas. 
Y  para hallar al Celestial Esposo* es preciso dexar detrás 
d esíg n ese lo  á los que están sumergidos en ei sueno 
en medio de la Ciudad, sino también á ios que velan en 
m guardia, (n)

A R T I C U L O  IV.

Desasimiento de si mismo*

§• L

DEspues de haberos desasido de todo lo que os fo« 
dea , de todo lo que pica la curiosidad , de todo 

lo que lisongea la vanidad , de todo lo que entretiene 
Is delicadeza , de Jas inutilidades, que os acarician, de 
los negocios , que os distraen , de los amigos, que os 
incomodan, de ios hombres, que os disipan, y en fin* 
de todo lo que no es para vosotros una reconocida pro­
videncia : desprendeos sobre todo de vosotros mismos; 
y  sabed, que so  hay en el Mundo cosa alguna de quien 
hayais de desconfiar mas; porque nada hay tan ¿erca 
de vosotros, ni tan peiigroso para vosotros; y á la ver­
dad,, la renuncia de las cosas exteriores no es tan nece­
saria , sino porque sirven de alimento al amor de voso­
tros mismos, (fe) Si podéis libraros una ves de este gusa­
no interior , quecos ¡agita por dentro, y os dá una ham­
bre insaciable de las cosas de afuera, gozareis de una 
paz profunda, y  de una tranquilidad .inalterables ( c )

La

{a) Cant. 3.
(fe) Oportet eutn á nemine magis cavere, quam á sedpso* 

Imitat. Christ. lib. 3, cap. $3,
(c) Ex hoe vitio qmd homo se ipsmn nimis imrdinaté 

diligit, pené totum pendet quidquid radicaliter vincendum 
est: :quo devicto y &  subacto malo y pace magna.} £¿J, irán* 
.quilitas erit continuo. Kemp, fib. 3. cap. 53̂
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La desgracia de los hombres, y la causa de sus pocos
progresos en las sendas de ia paz* es, que en vez de 
salir enteramente de si mismos, sé quedan siempre en­
vueltos , y enlazados en los pliegues , y repliegues del 
amor propio; (a) porque el que quiere marchar delibe* 
rudamente en estos santos caminos, debe mortificar 
todas sus afecciones desarregladas, y no atarse á al­
guna criatura con los vínculos del apetito.

§. II.

REnunciad pues, vuestros gustos, vuestro humor» 
vuestra voluntad propia. Renunciad esa compla­

cencia de vos mismo, que se admite en todo, y hasta 
en el deseo, y resolución de olvidarse: ese amor prp- 
pio delicado, que afecta siempre lo maravilloso , y lo 
singular; que desprecia una conducta comun^y que 
quiere exceder,  y ponerse sobre los otros enría auste­
ridad, y  e n la  humillación: ese interes humano, que 
busca su placer en todo lo que d ice , y quiere volverse 
á encontrar á sí mismo en todo lo que hace; y que tal 
ves estaría sin fuerza, y sin acción , si estuviera asegu­
rado de no tener sino á solo Dios por testigo , y  por re­
compensa: esa prudencia de la carne, que es enemiga 
de Dios , y destruye la sabia humildad de la C ru z: esa 
manera de pensar , fina , y delicadamente , que sutiliza 
en tod o, y subsisre, hasta en una profesión abierta 
de piedad, con desprecio de la simplicidad, que es su 
principal carácter: ese gusto famoso de coordenacion, y 
disposición, del quai se está alguna vez mas preocupa­
do en el retiro, y  en la devoción, que en la magnificen­

cia

(a) In se implicati remanent, nec supra se in spirita 
eievari pcssunt. Qui autem Ubere mecutn ambulare deside­
rati necessé est 9 ut omms pravas, inor din at as affect tones
suasjnortificet 9 atque nulli creature, privato timore cghcu* 
piscenter inbar osé* Idem* ibid«
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eia de! lu xo , y  en la vanidad del siglo: esa buena idéa 
de vuesrro modo de p en sar, que h ace, que los pensa­
m ientos de los otros os hallen-siem pre prevenidos: esa  
astucia en  el mismo trato entre Personas de p iedad: 
p o lítica , que las gentes un poco discretas detestan 
hasta en los mundanos. R enunciad, en f ín , todo lo que 
os aparta de D io s , á medida de lo  que él os lleva á vo­
sotros mismos; y  hallareis la paz interior en la renun­
cia de las cosas dé afuera, y  la fuete de esta paz en la 
unión con  D ios, á donde os conduce la renuncia de v o ­
sotros mismos, (a)

$. IIL

UN A  c o sa ,  de la qual las Personas virtuosas n o  están  
siempre muy desasidas ,  es su sanidad; y el amor 

propio n o  d exa , baxo de herm osos p retex to s, de jus­
tificar e l cuidado excesivo ,  con  que la tienen . Si oís  
h este ^engañador familiar ,  jamás tendréis un m om ento  
de reposo. Temereís siem pre,  ó  arruinar vuestra salud, 
ó  no poner m ucho cuidado para restablecerla; ó hace­
ros in ú tiles , ó  n o  hacer lo  que precisamente es n ece­
sario. Las vigilias os acalorarán ,  los ayunos os enfla­
quecerán ,  la oración os con su m irá; y  será necesario  
m uchas veces reparar vuestras fuerzas, para servir 
mejor á D io s , co m o  si el servicio de D ios no pidiese 
«1 sacrificio de vuestras fu erzas,  y  este belio ze io  d e  
poneros en estado de practicar la ~virtud, hará que 
nunca la  practiquéis.

Vosotros estáis reflexionando sin cesar , sobre lo  que  
conviene á vuestra sa lud ,  ó  sobre 16 que le  es contrario. 

4 Ha 1 ¿ Os habéis puesto á servir á D ios ,  para ser buen
M e-

t w i i ■ -  m  ! . ..■■ _ . n  i ■ i i  ■■ i ii — •  ..................—  '■ ■ i- -   —  ■ . . i -  ■ n  i

(a) F i t i , quantum á  te vales exire , tsmtum in  me po~ 
teris transiré.

S ic u t nil fo r ís  concupiscere,  pacsm  interñam  fa c it;  
s ic  se interius relin q m re, D eo  co n jm g it. Imitat. G hñst. 
iib. 3. cap. 56.
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Medico cois el discernimiento de lo que es útil al cuer­
po; ó para ser buen Christiano coa la práctica de ío 
que justifica ai Alma? ¿Q ué importa , que los exerci- 
cíos de esta enflaquezcan á aquel, que no ha sido 
hecho sino para ella? ¿E s necesaria la fuerza de un 
Atleta para ganar e! Cielo? ¿O es precisa la gordura 
para servirá Dios > como para servir áics Reyes de Ba* 
bíionia ? -¡Hebreos tímidos¿ y sensuales! id á edificar 
casas cómodas, á plantar viñas deliciosas-' entregaos 
á ia ociosidad, y á los placeres domésticos $ que no sois 
del caso para esta guerra santa , sin la qual no se puedé 
tener ia paz. (n) No haya pues, exceso en las austeri­
dades j pero haya manos rimídéz* y blandura. El naovi  ̂
miento interior , y ei Director deben arreglar vues* 
tros exercicios; y el z.eIo, mis que ei j:égimicn> debe 
regular vuestra fidelidad. Y  sened siempre por má­
xima; que la vida mas corta , si es fervorosa, vale raas$ 
que la mas larga * si es tibia.

A R T I G O L O  V.

Desasimiento de los medios de la virtud.

NO seáis esclavo de loa medios , qué os da Dios para 
practicar la virtud; pues éi sabrá bien substi- ; 

tiiír otros, si estos os iáltan; y después de todo, no os ; 
los dá para que os atéis con ellos , sino para conduci- j 
ros á sola la unión con é l  Imitad á San Serapioa Sindo* j 
nita , que después de haber dado á los Pobres hasta sus j 
hábitos , les dió en fia hasta el Libro de los Evange* 1 
líos, de donde sacaba ia materia de sus meditaciones*, j 

que lo consolaban en la pérdida de todo lo demás* ¡ 
y exclamó, lleno del consuelo mas puro: Todo lo be dadô  j 
basta el Libro, que me enseñó á darlo todo. Desasías así \ 
de todo medio particular de virtud* para no tener \

de ;

(a) Deuter, 20. i. Macbu
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fie este modo , ni !a virtud misma* Los exercicíos espi­
rituales , y de mortificación, el retire , el Director , no 
son medios de perfección, sino en quanto no se tienen 
asi. Este ultimo os d ice, para él , y para todos ios de­
más , como dixo San Francisco de Sales á uno , á quien 
él dirigía: „  ¿ Será posible, que yo os sea un obgeto 
„  de inclinación, yo , que no os soy útil, sino en quanto 
„  os conduzco ai desasimiento de todo obgeto criado? 
ajam as seréis tan rico , como quando no lo seáis sino 
„  de desnudez , y pobreza , como se dice de un Santo: 
99Vir ditissimo paupirtatis; y jamás estaréis tan tran- 
„  quilo , ni tan contento , como quando, todo desnudo, 
„ o s  abracéis con la Cruz toda desnuda, como dixo San 
99 Gerónimo; (a) porque no hay otro camino para arri- 

- „  bar á la verdadera paz interior, que el de la C ruz, y 
„  el de una mortificación continua, y total, (b)

Desasimiento de las consolaciones de la virtud*

L  gusto , y placer , que se siente en servir á Dios,
es Ja ultima cosa de que se debe desasir ; y es

muy raro el que en esto se desapega del todo:sea este, 
6 una especie de sensualidad refinada , que quiere gus­
tar los placeres del Alma , si* renuncia ios del cuerpo; 
ó un error , que toma los gustos de la virtud por la vir­
tud misma, ó que al menos ios mire como una fuerte 
prueba de que la posee , pues hace sus actos con tanta 
facilidad , y placer : pero creemos haber deshecho sufi­
cientemente esta ilusión , tratando de los medios de ad­
quirir ia paz. Pues si haliais mucho gusto en practicar

Kk la

(«) Nudam crucetn nudùs amplectar. S. Hieronym.
(b) Non est alla via... ad veram internam pacem , nisi 

via S  aneto;- Crucis , 6? quotidiano mortificatimis. Imitât, 
Christ, iib. 2. cap. 12.

A R T I C U L O  VL
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la v irtp d , no os desvanascais > porque no sois mejores
por esto ; y si no fr&itei/sino disgusto , y repugnancias 
no os aflijáis, pues por eso no sois mas malos* Si el 
Señor os consuela con su presencia > m* os entreguéis 
á un .gozo exesivo ,  pues podrá apartarse bien presto; 
y quando él se aparte , no os abandonéis á ia tnsteza, 
porque podrá volver prontamente ; y jamás fundéis 
vuestra paz sobre gustos sujetos á tantas alternativas* 
sino sobre la Cruz » que jamas puede faltar.

No atendáis , simo á sufrir mucho , y de todos mo­
dos , y  jamas estaréis turbado > ó será bien poco » y por 
poco tiempo, (a) Si quando Dios retira sus consuelos» 
bien lexos de murmurar, y gemir ,  adoráis su conducta, 
y os ofrecéis siempre á padecer m as: ved aqui el gran­
de , y derecho camino de la paz. (i)  V en fin , si llegáis 
hasta ei olvido total, y perfecto de vosotros mismos* 
sabed, que gozareis entonces déla mas profunda paz* 
que se puede gozar en este miserable destierro, (c)

A R T I C U L O  VIL

D e s a s i m i e n t o  ¿fe l a  m is m a  v i r t u d  e n  c i e r t o  sen tU fo *

AUN no habéis hecho mucho en desasiros de los me­
dios particulares de la virtud, y de los consuelos 

sensibles , que se gustan .alguna vez en su practica;
si

(a) In  multa patientia erit pass tm. ImUat. Christ* 
fib. 3. cap. 23*.

(by. Sifueris tarn firtis , &  ionganimis in spe , up sub- 
stracta interim consolaiione , etiamad ampliora sustinenda 
cor tuum pr¿sparaver is, nec te justificaverissed ne in 
omnibus dispositionibus.... sanctum laudaverisi tunc in vem9 

&  recta via pacts ambulas. Idem ibid* *
(c) Quod si ad plenum tui ipsius coniempum per veneriŝ , 

scitoy quod tunc abundant ia pads perfryeris, secundum pa- 
mb Hitatem tuUnmlatus, Idem ibi<L
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si no os desasís también de la virtud misma , no por 
indiferencia , ó por desnudéz real, sino por desapropia- 
cion ? y por una continua dependencia de la voluntad 
de Dios Reconoced sinceramente , y no con una idéa 
superficial de vuestro espíritu * sino con un íntimo sen­
timiento de vuestro corazón ? que lo teneis y id de­
béis á la misericordia divina , y ao solamente 9 ó prin­
cipalmente á vuestros cuidados y y trabajos y aunque 
hayaís hecho mucho para adquirirlos ; y por esto jamas 
debeis relaxaros: ni os atribuyáis y á mas de esto ? lo 
que no teneis, Rebatid siempre la idéa y que os dá vues­
tro amor propio; y amad la medianía sin despecho? 
y la eminencia de los otros sin envidia. No seáis zelosos 
de ia conservación de lo que habéis adquirido con el 
auxilio de Dios ? hasta negar el exponerlo para su servi­
cio ; porque aunque la Esposa se haya lavado los pies? 
no debe temer ponerlos en tierra ? para ir á donde la 
llama el Esposo: (a) y dexad á Dios el cuidado de con­
servar , con vuestra cooperación ? lo que ha obrado; 
y haced ? sin dudar, todo lo que os pida ; y ved aquí la 
abnegación verdadera, (b)

A R T I C U L O  VIII.

No presumir haber llegado á alcanzar este perfecto desasi­
miento y sino trabajar continuamente 

en desasirse mas.

§. I.

QUé estado* tan sublime! no vivir jamas para sí: 
perderse enteramente de vista : servirse de las 

criaturas ?sin detenerse en ellas: llevarlas á todas
K k 2  de-

(a) Cant.
(/;) Volé te addiscere perfectam ahnegaiionem tui in vo­

lúntate mea ? sine cmitradictione ? &  querela* Xmitat. Christ* 
lib. 3, cap. 56.
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debaxo de los pies* por levantarse hacía Dios : olvidarlas 
todas* quando entran eti nosotros por nuestros sentidos, 
para no ocuparnos sino en Dios * á quien ningún sen- 

* tido puede alcanzar ; escuchar continuamente su voz 
en el fondo del corazón : no querer sino á él por tes­
tigo de sus obras * y para Juez de sus intenciones ; y mi­
rarse como solo con él en el mundo. ¡Qué estadô  * re­
pito* tan sublime! al que no podemos iisongearnos de 
haber llegado * o de poder llegar con las gracias comu­
nes, y co a  los esfuerzos ordinarios. Tan tibios * como 
presuntuosos, no hacemos casi nada de lo que creemos 
poder hacer; y muchas veces pensamos haberlo hecho 
todo , quando apenas habernos comenzado, ,  ó tenemos 
la idéa , y formamos el deseo. Pero si se Hora ,  que Ja 
santidad * y los milagros son muy raros hoy dia; se debe 
saber, que el perfecto desasimiento no es menos raro.

„¿Q uien encontrará este verdadero, pobre de espi­
a n t a  * desapegado dei amor de todas las criaturas? 
,/Este es un tesoro* que es necesario irlo á buscar al fia 
„  del Mundo/* (a)

¿Donde se hallarán en efecto estas Almas fuertes, 
que en todas materias se eleven sobre todo lo que las 
rodéa > y sobre ellas mismas ; y renunciando los pla­
ceres de los sentidos, se priven de las comodidades de 
la vida * y  usen de este Mundo, como si no ion usasen? 
¿ Quien es el luchador períéctamente desnudo, sobre 
el qual, el Mundo , ¿a carne , y todas las potestades 
del Infierno no tienen algún poder , ni para trastornar­
lo , ni para asustarlo ? Estos son hoy otros tantos mila­
gros , como los Angeles terrenos , ó los" hombres celes­
tiales , que escondidos en D ios, como en una soledad 
inaccesible , á todas las criaturas , gozan sin cesar de él, 
y representan á los ojos del Mundo la vida de los Bien­
aventurados ¿ sin embargo de que el Mundo ,  indigno

de

(a) K,emp. líb. %. cap. ir*
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de poseerlos , no está tan incapaz de discernir una tan 
alta perfección , y una tan grande felicidad»

5» II.

ja Nimo pues ,  ¡ Almas fieles! No es triste, ni vergois* 
/ V  zosa la pobreza que os exorto; sino un.desapego 
delicioso-, y noble. Nuestras inclinaciones hacen nues­
tra esclavitud;, y nuestra.esclavitud no puede hacer .sino 
nuestra desgracia. Si se os pide todo por esta psrla 
Evangélica , e s ,  porque ella sola vale mas , que todo. 
Todas i as riquezas de la tierra , todos los honores de! 
Mundo , todos los placeres deí cuerpo, todo el resplan­
dor de los talentos , son en su cotejo vasura , varro, 
y diversiones pueriles ; y aun casi todos ios otros bienes 
espirituales, ios éxercíeios de piedad , las austeridades 
corporales , las otras virtudes morales no son com­
parables con esta renuncia perfecta, y toda Apostólica; 
de la qnai osó con razón San Pedro decirle al Salvador* 
¿qual podría ser 4 a recompensa ? A quien este buen 
Maestro respondió con la promasa de una silla, no so­
lamente entre ios Santos* sino entre los mismos Jue­
ces de los Santos, (a)

¿Sois llamados á una virtud sublime? No temáis* 
porque esa no- tiene menos seguridad en la elevación* 
antes bien , sín elia no hay verdadera seguridad , une 
agitaciones continuas, y frequentes peligros ; porque 
quaodo nuestro amor propio se estiende sobre una infi­
nidad de obgetos, somos jugéte' de todos los vientos 
del siglo. Quitad pues, todas Jas ramas orgullosos , y 
gozareis de la iínohíüdaá en medio de los uracanes mas 
violentos* (h)

§. HL

(a) Matth* 19* 2S.
Pracidite ramos eju$.Dd.nÍQl 4? tr:
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§. III.

NO mirar sino á Dios , esta es una vida Angélicas 
no mirar sino á las criaturas, es una v da animal; 

no mirar sino á sí mismo , es una vida diabólica. Ele­
gid. Veo , que la deliberación os causa horror : ¿Pero 
la mezcla de cosas tan opuestas, podría no dexarosla 
hacer? ¿Temeis ser mucho de Dios , que quiere ser 
todo vuestro , si vosotros queréis ser todo suyo ? Si su­
pierais quánlo os baria agradable á la Magestad Di­
vina 7 terrible á los Demonios , edificante ai próximo 
esta entera renuncia; ¡ quan dichosa seria vuestra vida, 
y tranquila vuestra muerte ! ¡Quanto os escudaríais de 
purgatorio > y enriqueceríais vuestra corona ! No quer­
ríais disputar por una vagareis entre la concupiscen­
cia , y  la gracia. Porque , yo lo digo , y aun siento no 
decirlo tnas: Es una nada lo que nos detiene , después 
de haber renunciado obgetos grandes* Ei Solitario tie­
ne tal vez mas amor á un animal domestico , que un 
gran Papa á toda la gloria, y opulencia del soberano 
Pontificado. El amor propio sabe bien mudar de obge­
tos , sin mudarse á sí mismo. Ya se retira , y se encierra 
todo entero en un ángulo del corazón : ya se achica, 
sin mutilarse; y ya sabe sufrir la necesidad , y  vivir 
con poco en su retiro, esperando el momento favorable 
de volver á ganar el terreno , y recobrarse en la abun­
dancia.

Entended pues, que no adelantareis vuestro edifi-. 
ció interior , sino á proporción de vuestra desnudéz; 
y quando todo os faite , allí pondréis el colmo. Para 
los edificios materiales son menester grandes prepara­
tivos, y muchas expensas. Para este , la pobreza , y la 
desnudéz son los materiales. La confianza en Dios , y 
su gracia , con nuestra cooperación, los ponen en obra« 
Ei que antes de comenzar no se propone una desnudéz 
total , ó el que después no tiene valor de executarla, 
no hace, dice el Salvador , sino una obra imperfecta,

y
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y  ridicula , que atrae contra sí la burla > y el despre­
cio. (a) Haced pues ? examen sàbre todo ; no disimu­
léis t ni dexeís pasar nada, La cosa mas pequeña no es 
de pequeño merito para Dios. Elia no es desagradable 
sino at orgullo * que no quiere sino obgetos grandes; 
y ai amor propio > que tea»:-? ser descubierto en lo mas 
menudo* Velad sin cesar* para, impedir > que este ul­
timo os hurte una parte de vuestro sacrificio ; pero 
haced mas oración , para evitar sus sorpresas ? y resistir 
á sus violencias : porque aunque toda sabiduría viene 
de Dios i la perfecta desnudéz es singularmente obra de 
la oración * y de la gracia»

O R A C I O N

P A R A  P E D I R  A D I O S  E L  P E R F E C T O
desasimiento.

SEnor: Vos deseáis en mi eí desapego total de ¡a¿ 
criaturas * á fin de que podáis tomar una posesión 

cutera * y apacible de mi corazón. Yo conozco la ne­
cesidad, os ofrezco el deseo, y os pido la practica. En­
vuelto en el lodo de las cosas terrenas , y  sumergido de 
un lado * mientras me desembarazo del otro-, ¡como 
podré salar con mis esfuerzos solos! Atado de pies * y  
manos * ¡como podré desatarme á mi mismo 1 Venid 
pues f en mi ayuda. ¡O Dios mío ! daos priesa para 
socorrerme. Romped mis ligaduras* y os ofreceré un 
verdadero sacrificio dé albanza; porque quien os ala­
ba dignamente, es una Alma perfectamente desnuda* 
Esta hace ver * que todas las criaturas son nada delante

de

(a) Quìs volens ¿edificare turrim ? non prias sectens co~ 
gltat sumptm ; ne postquam possuerit funiamentum , omnss* 
qui vident, incìpiant illudere ei. Sic ergo omnis ex: vobis* qui 
mn renuntiat omnibus qua-possidet * &c. L u e .  14»



de vos ; pues las abandona todas ,  n o  solo por n o ser
enteramente abandonado de vos * sino también para 
agradaros mas, Haced * que mis necesidades os mue­
van 3 que nuestra presencia me consuele* que vuestra 
gracia me libre * que el resto de mis inclinaciones ex­
cite vuestra compasión , en lugar de irritar vuestro 
enojo. Apartad de mi todo lo que me aparta de vos* 
Entrad * como Dueño * en mi corazón > y haced justi­
cia vos mismo de todos los usurpadores * que quieren 
disputaros ia posesión * ó partirla con vos. Ure * secay 
non parcas : Quemad * cortad * consumid con una gran­
de misericordia * todo lo que ofende vuestra vista en 
este indigno Siervo , ó que impide su unión con vues­
tra santidad infinita. No ame yo de aquí adelante sino 
á solo vos. No busque > ó no halle sino á solo vos * en 
qualquiera parte á donde me conduzcan mis obligado* 
nes * ó en qualquiera lado á que se vuelva mi incons« 
tanda. Ay de m i! ¡Podréis vos jamás parecerme limi­
tado* y no sufidente! ¿ Y  podré yo ser tan insensa­
to * que pidiera las cosas * que son nada * para acabar 
de llenar el vado * que me pareciera dexaba vuestra 
Magestad infinita en ia estrecha capacidad de mí cora­
zón? ¡Desgraciada toda Alma * que no ama ai Señor! 
¡ Desdicha * turbación* remordimientos * inquietud siem­
pre en este Mundo* y largo tiempo én el otro , en 
aquella * que amando á Dios * quiere amar alguna otra 
cosa! ¿Qué hay para mi * sino vos solo en el Cielo? 
¿Y que'puedo yo desear* sino á vos sobre la tierra? 
Mi corázon. no se ha hecho sino para vos solo; y si 
vos le ofrecéis las criaturas * es solo como grado * pa­
ra elevar su flaqueza, y no como obgetos * con quie­
nes parta su amor. Vos* Dios mió ! queréis ser su úni­
ca parte * y yo os pido * y os ruego encarecidamente* 
por Jesu-Christo * y por vos mismo * que hagais* que 
yo no sea otro en el tiempo * y en la eternidad * que lo 
que vos queréis * que sea.

2^4 P¿jz Interior'.

CA-
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L ib e r ta d  in te r io r , op uesta  a l espíritu, de la  v iolen cia*

- $• L

SI el fervor es necesario * la libertad interior lo es 
mas* La violencia * que destruye á esta por conser­

var á aquel 3 no es que una fuente de turbaciones* 
y una pura ilusión. Nada hay tan tranquilo * nada tan 
capaz délos movimientos de la gracia * ni tan pronto 
á obedecerla * como una Airaa unicamente rendida á la 
voluntad de Dios? que * bien iexos de molestarnos in  ̂
fceriormente * y de hacernos esclavos * nos conduce á 
la libertad de hijos. Esta Alma es dulce > simple mo­
desta * dócil * sociable* excelente * simple dispuesta á la 
oración. Pero en la violencia y somos duros * inflexibles, 
melancólicos * llenos de alüvéz ; devotos por sistema* 
y por metodo* antes que por gracia * y fidelidad* Asi 
como procede la libertad de nuestra ùnica aplicación 
á la voluntad de Dios* y de su amor* que nos conduce: 
Ja violencia viene de la inclinación á nuestra voluntad* 
y del amor propio * que nos engaña. Este es el que nos 
dá esta disposición invariable * esta continencia forzada* -> 
esta medida en los movimientos/á que yo ílatno devo­
ción cadente * compasada * y hannoaicsa ; estos modas 
compuestos 3 preciadas * enfadosos * pueriles 3 y del todo 
vanos * que desagradan á Dios* y que no edifican mucho 
al próximo quando se hacen sensibles. Esta ilusión es 
ordinaria en los Jovenes devotos* tan tenaces en esta 
economía interior * y exterior * que se alteran contra 
quien se les turba; y están entonces dispuestos á abando­
narlo todo *como si lo perdiesen todo con ella* Y por­
que sufren con esta continuos combates por dentro , y 
fuera * no poseen jamas la paz. San Francisco de Sales 
pinta la naturaleza dq este espíritu de violencia, (a)

Li §* IL

(a) Cart. i. lib. z.

‘Practicó  í
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$. IL

j/~VS interrumpen frequentemente? ¿Os precisan áde» 
xar , á diferir, á suspender vuestros exercicios? 

¿La regla de vuestra conducta se os pierde á cada mo- 
naeato ? ¿ Aquí los negocios , allá los respetos huma­
nos , por todas partes las sujeciones, y las distraccio­
nes ? Se acabó vuestra paz interior , si la hacéis depen­
der de los exercicios de vuestra piedad j porque sola­
mente la conservareis entre estos movimientos ,  si tie­
ne por fundamento la libertad de vuestra Alma. Que 
se vaya , que se venga ai rededor de vosotros ; que os 
acosen ,  que os apuren , que os fatiguen de todos mo­
dos : si sois fíeles * sin ser esclavos * no perderéis sino 
la violencia en todas estas agitaciones. Allí ganareis la 
libertad del Alma ; y  eí reposo interior será ei fruto 
de esta libertad. A fuerza de ser quebrantados * sereis 
dóciles. Tendréis la paz en medio de las turbaciones 
exteriores ; y por seguirlas , sin relaxaros * se encerrará 
la paz en el fondo de vuestra Alma. Al hombre purifi­
cado y v a c í o  de criaturas * desengañado de sí mismo* 
nada es necesario ,  sino el orden 3 el retiro * y  el silen­
cio ; y esto es lo que ordinariamente necesita * aunque 
sepa pasar sin ello. Al que no está aún muerto á sí mis­
mo 5 el hombre importuno le es mas útil * que el dis­
creto ; y el desorden involuntario * mas que el orden 
simétrico; y un Director 3 que sepa ser austéro * mas* 
que el que no conoceísino la dulzura: porque á una tier­
ra bien dispuesta* no le falta sino el buen grano; á la 
que no tiene aún las disposiciones * le es necesaria la 
reja del arado * y el rastrillo.

$. III.áX? ̂ ta*s muy entregados á vuestro fervor * y  muy en- 
flaquecidos * y molestados ? Esto consiste tal vez* 

en que habéis entrado en* las habitaciones de vuestro 
genio 9 antes} que en la del Esposo * y allí estáis entre­gan



gados á vuestros deseos, Habéis hallado míe! 9 y habéis 
comido con exceso , y os ha causado nauseas; (a) y esta 
hartura os ha hecho perder el reposo del Alma, (b) 
No tencis esta agilidad de Alma 3 esta libertad de es­
píritu 9 esta delicadeza de sentimientos , que os haga 
prontos á todo,y capaces de las menores impreeioaes de 
la gracia. No estáis sin movimiento, y puede ser , que 
no sea mucho; pero es impetuoso, y forzado, é inca« 
páz de ceder á otro movimiento mas dulce, y mas pu­
ro. Salid, pues, paseaos; haced un poco de exercíeio# 
para digerir esa hartura ; y no olvidéis en io venidero» 
que la paz interior no se conserva sino en ia sobriedad* 

La serenidad del Alma es preferible a los gustos 
del fervor. El Esposo convidó á la Esposa á la dulzura 
de ia primavera, no al ardor de la canícula, (c) Y  eí 
vino , que la d á , es templado ; (d) y quando la hace 
beber hasta una embriaguez santa , no produce otra 
cosa ,  que el dulce reposo del Alma ,  y el tranquilo 
movimiento del corasen, (e)

C A P I T U L O  XI.

Practica* 267

Fidelidad en seguir el movimiento interior.

§. L
Amás habrá verdadera paz , mientras se resista á 

D io s: y desgraciado , el que haliáse alguna tran*
L 12 qui»

(a) Mei invenisti ; comedo quod sufficit Ubi ; ne forte 
satiatus evomas illud. Proverb. 25. ió.

(b) Saturitas divitis non sitili emù dormire. Eccles.^. 1 r.
(c) Propera , &  veni ; jam enim byems ir ansiti , flares 

apparuerunt, vox turturis audita est, ficus protulit grossos 
suos ; vinece florentes dederunt odorem suum. Cant. 2.

(d) Bìbite vinum* quod miscui vobis, Proverb. 9* 5*
(e) Bibite, &  ìmhriamini, ebarissimi ; Ego dormio ,  £? 

mr tneutn vigilai. Cant, 5.



quiíidadj oponiéndose á lo que le pide; pues no ce-»
diendo á la impresión del Espíritu Santo 3 seria este ei 
que cedería á su resistencia, ¡ Y «qué desgracia no es, 
que Dios nos trate , como á las Naciones , á quienes 
no manifiesta la santidad de sus caminos 5 y los deseos 
de su sabiduría ! Id pues , como los misteriosos ani­
males de Ezeqniel , por donde os lleva el movimiento 
deí espirita de Dios ;(a) y andad, como ellos , siempre 
delante de vosotros mismos , sin preguntar á donde 
os lleva , y sin volver atrás» (b) Temeis muchas veces, 
que os lleve muy lexos*: pero quando el movimiento, 
es conforme á las máximas de la perfección , y no 
opuesto á las reglas de la prudencia $ y quando, al con­
trario , la violencia, que os acosa, es favorable á la 
indolencia, ai amor propio, y á la concupiscencia : es 
fácil de conocer , que sale de aquel principio esta in­
certidumbre ; y sola la duda debe haceros determinar. 
No miréis á los otros. El espíritu de Dios inspira a 
donde quiere. Nadie hay , que se le pase ; y lo que, 
obra Dios en el corazón del hombre , es el espira del 
hombre mismo, Y después de todo , qualesquiera, que 
puedan ser los deseos de Dios sobre los otros, y su mo­
do de responder á ellos , siempre harán cuenta con vo­
sotros les movimientos de la gracia ; y os será duro, 
y funesto resistir contra el aguijón, que .os picará sin 
cesar, (c) Mas porque la pereza, y el Demonio os hacen 
temer comunmente, donde no hay materia de tensor: 
he aquí las señales , por las quales podréis discernir ej 
verdadero movimiento , del falso.

%&§ Paz Interior.

; 5. a

(a) Ubi erat Ímpetus Spiritus , illue gradlebantur* 
E a e c h . i .  i-2 ,

(bj Unumqiwdqué eorum ' cor am fach  su a amhulabat$ 
neo rever tebantur 3 cum ambularenu Idem ibid.

(c) Barum est Ubi contra stimulum calcitrare* AcM  d.14*



Práctica. 

í. II.

PRimera : El verdadero movimiento mira las Leyes 
y á los Superiores , que las han hecho ;al contra­

rio , el falso se prefiere á las Leyes, y mira con lastima 
■á aquellos de quienes emanaron. Segunda: Ei verda­
dero , quiere siempre obedecer , tanto , quanto la con­
ciencia no llegue á interesarse; y dexar á Dios el cuy- 
dado de hacerlo que él-no pueda , sin resistir á una 
autoridad legitima : ei falso , no obedece, ó no obedece 
sino á lo exterior , murmurando , y mirando á la obe­
diencia , no como una santa subordinación, que él debe 
respetar, sino como una dura tiranía , de la que quiere 
sadncir el yugo con qu al quiera decencia* Tercera: 
El verdadero, no quiere sino una conducta ordinaria; 
pero quiere la perfección de esta conducta: el falso 
afecta siempre la singularidad, y vá á trazar á lo lexos 
un plan de perfección , mientras desprecia el de su es­
tado. Quarta: El verdadero quiere esperar, y  consultar, 
no para resistir á Dios ,sin o  para prdhar los espíritus: 
el falso ío quiere precipitar todo , y de nadie quiere 
tomar consejo 5 ó solo lo toma de aquellos , que adop­
tan todas sus idéas. Quinta : El verdadero quiere orar, 
yjorar mocho, y orar con una perfecta sumisión á las 
ordenes dei Señor el falso , nada ora ; ó pide -eo» una 
disposición toda decidida, y se contenta con una ora­
ción corta; ó pide, mas un pretexto á su porña, que una 
regla á su conducía. Sexta : El verdadero es constante, 
y uniforme, y se asegura con el tiempo : el falso es 
peco firme , y poco igual, y se disipa insensiblemente 
por si mismo. Séptima: El verdadero lleva la humil­
dad , la paciencia , y  la dulzura : el falso es imperioso, 
turbulento, y  lleno de acervidad. Octava : El verda-* 
dero pone al interior en silencio, y paz : el falso , en fa­
tiga, y turbación. Nona : El verdadero nos dá ídéas 
claras, é imágenes puras de sus cosas , que nos propone, 
y  de que depende; el falso confunde , y obscurece



todas las ideas, é imágenes de estas cosas, por una es« 
pecte de niebla t que nace levantar del fondo del Alma* 
á fuerza de remover las pasiones. Décima : El verdade­
ro nos hace sentir nuestra incapacidad, y al mismo 
tiempo nos dá valor: el falso nos llena de presunción, 
ó nos arroja en la desesperación.

*

III.

SI vuestro movimiento tiene todos los caracteres de 
verdadero : si es dulce , apacible, paciente , hu­

milde ,  obediente ,  moderado; seguidlesia dudar, y sia 
tibieza: él os llevará lexos , pero no os conducirá, sino 
á Dios. Se veri todos los dias sugetos , privados de todo 
socorro humano; hacer grandes progresos en la virtud, 
por sola la fidelidad á estos movimientos interiores; 
y adelantar mas la obra de su santificación por la conti­
nua renuncia á estos mismos, y por seguir la impresión 
del Espíritu D ivino, que por todos los preceptos, y mé­
todos de la vida espiritual, (a) La unción divina les en­
seña todas las cosas > como dice el Apóstol San Juan.(fc) 
El Espíritu Santo , que reside en una Alma justa, es un 
grande Director, quando se quiere escuchar , y se sabe 
entender : y propiamente este es solo el que dirige; por­
que los hombres , que emplea en este santo ministerio, 
no son sino sus interpretes. Toda su autoridad se cierra, 
á hacer reconocer á las Almas , que conducen , sus de­
seos sobre ellas, y á hacerles discernir su voz. Para 
entenderla, es necesario estár atento , y tener sin cesar 
el oído á la puerta del corazón; porque en este había, (e)

pero

í j ó  Páz Interior.

(a) Plus proficiunt relinquendo omnia, quam sia dendo 
subtilia. Kemp. lib. 3. cap. 43.

(b) E t vos mctionem , quam aecepistis ab eo, maneat 
in vobis 5 sed sicut unctio ejus docet vos d$ omnibus* 
4u  Joann, a. 37.

{c) Loquar ad cor ejus. Osse.z. 14.



pero habla al oído, (a) Esta atención no es una aplica­
ción penosa , sino un silencio dichoso ? y tranquilo* 
Una Alma ? siempre cerrada en sí misma? siempre unida 
á Dios ? atenta á sus palabras ? dócil á sus impresiones? 
goza de una paz continua ? de la qual no sabe explicar 
la dulzura 7 ni estimar el precio. (V) Siempre dirigida 
por el Espirita Divino ? que no cesa de inspirar? quando 
no se cesa de responder á sus inspiraciones : sus deseos 
son justos? y moderados ; sus acciones arregladas? y san­
tas ; las pasiones sujetas ;sus discursos serios; sus modos 
graves ; sus intenciones puras; y en fin , su vida toda 
celestial: y s í , yo me atrevo á decirlo ? toda divina; y 
este ya no es el que vive ? porque es Jesu-Christo el 
que vive en él.

Es tiempo de poner fin á este tratado ? ya muy ex­
tendido. No acuerdo aqui todas las cosas ? de que ha* 
bíé en ía teórica; porque su práctica es fácil ? ó por­
que se hallan las regias en ios Libros de piedad, mas 
bien explidadas sin duda ? que estarían aqui. Concluyo 
pues ? con una Oración ? para pedir á Dios esta paz; 
porque es esta la que ia-hace venir? después de todas las 
especulaciones , y de todas las máximas: y estas deben 
ser fruto suyo ; las quaies ? sin la oración > ni sabrían 
£omprehenderse bien ? ni practicar.

O R A C I O N

P A R A  A L C A N Z A R  D E  D I O S  L A  P A Z
interior..

f7"vT os todo poderoso! á quien nada puede impedir 
J  J el dar la calma á mi corazón. ¡ Dios tcdo bueno!*

que
mmm.-  ■ .  ................. -  ■' ' " i  . . .  i «■ — ..........................  ■ ='— !■■ i ir ¡

(a) Inclina aurem tuanu Psalm. 44.
(b) Utimm sic tecumesses ? c? o.a hoe pervenisses ?

ad mtum meum puré stares**, tune tota vita tua in gaudiv  ̂
pace transireu Imitat, Christ. Ub* 3. cap* 32*

Practicó  271



27 2 Fdz in terior.
q u e con la fidelidad á vuestras Leyes ? rio nos pedís sino 
e i reposo de nuestras Almas. ¡Dios todo amable! cuyo 
R eyn o  no es otra cosa para nosotros ? que amor ? y paz: 
Formad vos mismo en mi Alma este silencio ? que es­
peráis para comunicaros á ella. Yo no veo en mi ? sino, 
ardor impaciente ? confusión de movimientos ? y turba­
ción. La acción tranquila ? el deseo sin p a s i ó n e l  zelo, 
que obra sin agitarse, no pueden venir sino de vos.¡O 
Sabiduría eterna? actividad infinita ? reposo inalterable, 
que sois el principio ? y él modelo de ia verdadera paz! 
E lla  es tan preciosa ? que vuestro amor* y liberalidad 
nos la prometen en la otra vida , como k  suprema re­
compensa de la fidelidad, con que os habernos servido 
aquí. Ella es tan delicada ? que no puede ser perfecta 
sino en el Cielo. Y  es tan deliciosa ? que la eternidad 
entera no sabría sino disgustarnos sin ella* De vos solo, 
¡Padre de' las lumbres? sin mudanza ? y sin vicisitud 1 
de vos solo puede descender un presente tan precioso, 
y  un dón tan perfecto. Vos nos lo habéis prometido por 
vuestros Profetas , enviado por vuestro Hijo , asegurado i 
por la efusión de vuestro Espíritu. No permitáis, que la j 
envidia de nuestros enemigos, la turbación de nuestras 
pasiones? los escrúpulos .de nuestra conciencia nos hagaíi 
perder este dón celestial ? que es la'prenda dé vuestro 
amor ? elobgetode vuestras promesas ,  y el precio de j  
ia sangre de vuestro Hijo. Asi sea.

FIN.




